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·Et CAPITAL INGLES Y EL CAPITAL 
AMERICANO EN EL PERU 

:COMENTARIOS A PROPOSITO DE DOCUMENTOS ENCONTRADOS EN 
LOS ARCHIVOS NACIONALES DE ESTADOS UNIDOS E INGLATERRA 

Ernesto Yepes 

· El presente es un · breve articulo, que inicialmente formaba 
. parte de un trabajo acerca del desarrollo. de la Casa Grace 
en Perú. Se orienta · principalmente a examinar las pers
pectivas den.tro do las cuales el Foreign Office y los Departamen
tos de Ef-tado y Comercio, de Inglaterra y Estados Unidos res
pectivamente, visualizaron el impacto de sus respectivos capitales 
sobre la econonúa y la sociedad peruana en las primeras déca
das de este siglo. Obviamente, no se incluye toda la abruma
dora masa documental disponible en las mencionadas fuentes. 
Loa materiales aqu1 citados. sin embargo, se inscriben dentro 
de una tendencia que (luego de explorar pacientemente J10 
sólo la correspondencia diplomática sobre Perú, sino -muy 
parcialmente por supuesto- la de algunos pafses de América 
Latina) creemos es harto consistente y da cuenta de las ·Une~ · 
de discusión sustantivas al respecto. No hemos incluido aquJ 
las. cifras de inversión inglesa o americana, ni . loa lugares adon
de se dirigieron. Tampoco se desarrolla la lógica de crecimiento 
de los fracclone6 de c11.pit.al inglés ni las de origen americano, 
ni siquiera cómo se planteó el problema en las respectivas 
cancillerias. Ello ha &ido desaiToll&do parcialmente en otros 
trabajos que esperamos sean pronto publicados. El objetivo, por 
tanto, de estas páginas es harto modesto: puntualizar cómo ae 
visualizaron mútuamente Ingleses y americanos en el Perú, des
de la perspectiva de sus respectivos funcionarios estatales. 

·" 

EL del Perú es un mercado peculiar y requiere de estudio y atención 
. cuidadosos" enfatizaba hacia 1926 el representante en el Callao de su 

Graciosa Majestad Británica 1 • Para ntuchos de los altos oficiales del 
Foreing Office británico y también -y principalmente- de su equivalen
te americano, el derrotero y magnitud de este mercado estaban estrecha
mente ligados a la expansión de la economfa mercantil impulsada por la 
penetración . de capitales productivos europeo-americanos; en otras pala
bras, juzgaban ellos que estos capitales, insertados en un mundo de limt
tado desarrollo . mercantil, imprimían, al crecer, un desarrollo también 
particular o "peculiar" al mercado interno peruano. 
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Es obvio que mercado y capitales están fstrechamente vinculadae. 
Al respecto, cabe aquí precisar una distinción que se dio -a nuestro 
modo de ver- entre la lógica desarrollada por el capifat inglés y la desa
rrollada por el americano, en el Perú en las primeras décadas del si
glo XX. Contrariamente al primero, el estadounidense fue un capital 
orientado básicamente hacia el control directo del proceso productivn 
mismo, bien en minas, petróleo, explotaciones agrícolas, etc. Este patrón 
contrastaba con el derrotero que siguió el capital inglés, orientado prind· 
palmente al control de los circuitos comercial-financieros y con limitados 
intereses en la explotación directamente productiva. (Casos como la 
Hacienda Santa Bárbara, en Cafiete, o la Lampa Mining Company, en 
Puno, son contados) (*). 

que se expandían en Perú. El capital americano por ejemplo, la expresión 
más desarrollada del capital imperialista, seguía -a los ojos del Foering 
Office- el mismo y agresivo patrón bien fuera en América Latina, o Cana
dá, etc., esto es, adonde quiera se dirigía. De otro lado, en la medida 
en que este capital 1mciaba en los países recipientes su proceso de creci
miento, traía consigo una demanda creciente de medios de producción 
-y en general de productos manufacturados, de procedencia europeo
americana-. Lógicamente un hecho como éste en modo alguno pasaba 
desapercibido sobre todo para los funcionarios norteamericanos. Para 
muchos de ellos, la expansión vertiginosa del capital estadounidense -tan 
temida y criticada por las potencias rivales- actuaba en verdad no sólo 
en beneficio del capital yanqui sino de todo el sistema capitalista en su 
conjunto " ... la exportación de capital americano --ee jactaba por ejemplo, 
ufanamente Julius Klein (Director de la Oficina de Comercio Intemo y 
Exterior de Estados Unidos hacia comienzos de la década de 1920 y · mú 
tarde Assistant Secretary de Comercio)- ha significado un boom no sólo 
para los países adonde fue enviado · ... sino también paré. los países que 
participan en el comercio internacional" 1. 

Pero esta visión optimista del rol del capital americano sobre e1 
mundo no era compartida necesariamente por los otros grandes eociae, 
particularmente los ingleses. Como fruto de décadas de observación en 
diversos países, los resultados mostraban que si bien el capital americano 
impulsaba o dinamizaba la actividad mercantil adonde llegaba, ello no 
redundaba en una automática apertura favorable a capitales no estado
unidenses " ... cuando uno toma en consideración -escribía amargamen
te ~l Consejero Comercial de la Embajada británica en Washington-:- el 
grado de éxito obtenido hasta el momento por los americanos en introdu

. cir y establecer standarcls americanos de ingeniería en países extranjeroe, 
de crear en ellos preferencias por equipos americanos, es dificil no la-

· (•) Hacia los 19208, la inversión inglesa en Perú -aeftalaba el Timu TratJ. 
and Engineering Supplement de Londres -totalizaba t 28'853,771, de los 
cuales correspondían a la Peruvian Corporation t 20'851,300, a empresas 
pequeAas varias E 2'211,639, y a Bonos del Gobierno, la l,.obitos Ollfielda, 
compaftias de electricidad, etc., t 3'790,832. 
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mentar lo limitado, lo constreftido, de las actividades de inversión de lOI 
capitales británicos en esos mercados" 3 • 

El Perú de la década de 1920 constituye el caso claro de un pafs 
en que el capitalismo se desarrolló dentro de las tendencias arriba ano
tadas. Bajo el influjo del capital americano, se erigían edificios y cami
nos, se abrían pozos y minas, se iniciaban trabajos de irrigación, ferroca
rriles e incluso ciertas actividades 'industriales', al tiempo que muchas de 
las más importantes ciudades eran provistas de nuevas obras de sanea
miento•. Todo esto en un país como el Perú que -como decía el Foreing 
Office- "hace poco él mismo" \ podría significar para el capital metro
politano británico buenas oportunidades de expandir su mercado. Sin 
embargo, durante todos estos años, el "cuidadoso estudio y atención" que 
los funcionarios de su Graciosa Majestad Británica, prestaban al examen 
de los intereses de sus súbditos en este país mostraba un hecho incontro
vertible: que el "peculiar" mercado perua1io estaba gradualmente esca
pándose de . las manos a los productores ingleses (*). 

Como es de esperar, la inquietud de los funcionarios ingleses no se 
agotaba en .simplemente constatar lo evidente de una situación ya defini
damente desfavorable para ellos, sino que con frecuenci, tentaban ir 
más allá buscando, de un modo u otro, encontrar explicaciones que dieran 
cuenta de tales cambios. La "existencia en el Perú de grandes inversio
nes de capital" -:-razonaba con cautela en 1926 el BoaTd of T~ "y de 

(~) La posición del comercio británico en el Perú se ilustra claramente 
en los doa cuadros siguientes: 

Origen 

Estados Unidos 
Gran Bretafta 
Alemania 
Bélgica 

IMPORTACIONES DEL PERU 
(En libras peruanas) 

1913 192."i 

1,755,000 7,063,000 
1,599,000 3,414,000 
1,056,000 * 2,029,000 

384,000 425,000 

;, 

1926 1927 

8,807,000 7,817,000 
2,998,000 2,919,000 
1,824,000 1,861,000 

509,000 845,000 
Total de todos los países 6,089,000 18,273,000 18,723,00018,469,- 000 

EXPORTACIONES DEL PERU 

Destiuo 1913 1925 1926 1927 

Estados Unidos 3,033,000 7,572,000 8,383,000 8,502,000 
Gran Bretafta 3,403,000 7,403,000 6,835,000 8,722,000 
Alemania 610,000 365,000 386,000 J,556,000 
Bélgica 249,000 102,000 505,000 743,000 
Total de todos los países 9,138,000 21,751,000 23,976,000 30,862,000 

Fuente: J. K. V. Dible,' Cónsul británico, al Foreing Office, British Tracle with 
Peru. 31 de Mayo de 1929. F.O. 311, documento 4076, file 2406. 
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empresas productivas dinémicas procedentes de los Eatadoa Unidoe, han 
creado un flujo natural entre loa dos pafaes" (Perú- EE.UU.)•. Eate er• 
un hecho inocultable -eeAalaba;_, al cual el capital inglés debía enfren
tarse ai pretendía retomar su antiaua primada en América Latina y en 
el Perú en concreto. Por supuesto, el gobierno británico a su. vez no podía 
negar que el capital inglés afincado en el Perú había creado a su turno 
un flujo comercial "natural" hacia Gran Bretaña. Como lo expresara un 
intersante despacho a Londres de la Legación británica en Lima al refe
rirse a los beneficios provenientes de la más grande compañia inglesa 
en el Perú, la Peruvian Corporation: "Los accionistas de la Peruvian 
Corporation hubieran hecho algo infinitamente mejor invirtiendo su di
nero en un préstamo británico en vez de hacerlo en uno peruano, pero 
tienen el ·consuelo de saber que gracias a ellos han sido colocados en el 
Reino Unido, órdenes por muchos miles de libras y que cantidades de 
británicos· han sido provistos de ocupaciones en el Perú y trabajo en 
nuestro pafa" '. 

En verdad, era éste un pobre consuelo que la Corona podía ofre
cer a esta altura de los tiempos a sus súbditos . La dinámica mundial 
capitalista en su nueva forma, la imperialista, había impreso un nuevo 
rostro a la producción, al intercambio, a la fuerza de los capitales. Sería 
éste el trasfondo que en lo sucesivo definiría los limites a las posiblll
dades expansivas de loa capitales concretos, más allá de los buenóa 
deseos y esperanzas de. sus funcionarios directos o de los estatales. 

No es de extrafiar entonces que el movimiento mismo de la rea~ 
lidad se encargara de mostrar a los altos oficiales de Londres . un cuadro 
amargo para sus capitales en relación al poder, a la fuerza, de los ame
ricanos: "El imperialismo económico norteamericano -se arguía con aci
dez, y en esos textuales términos en los tradicionalmente mesurados re
cintos del Foreing Off ice•- , expande voraz, con una fuerza desconocidr.", 
el capital americano y su creciente dominio de los mercados mundiales; 
" .. . sus necesidades de exportar capital estfin aumentando al mismo 
tiempo que aumentan sus necesidades de exportar bienes" en una escala 
y un dinamismo jamás vistos hasta el momento, rezaban informes llega
dos a Londres y que empezaban a ser cotidianos. 

Obviamente los productos primarios obtenidos en Perú -como en 
muchas otras partes del mundo- eran necesarios al creciente aparato 
productivo norteamericano. Pero, asimismo, la creciente necesidad de 
vender productos llevaba a la búsqueda de nuevos mercados. En . última
instancia, la sobreproducción de capital y la sobreproducción de bienes 
-había sefialado Marx- expresaban otra limitación básica: una insu,;. 
ficiente producción de plusvalía . En este sentido, cualquier "outlet", co
mo se diría en los documentos del Foreing Office y del Departamento 
de Estado, aún uno tan pequeño (*) y peculiar como el peruano, bien 

(*) En 1925, el Departamento de Comercio de los Estados Unidos refiriéndose 
al mercado peruano consignaba lo siguiente: "Por lo menos 60 por ciento 
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podía valer la pena: " ... uno de mis objetivos, de primordial lmportalicia, 
es llegar a tener un minucioso conocimiento de los posibles canales de 
desarrollo futuro con capital americano" escribía Carlton Jackson, En· 
viado Comercial norteamericano, en diciembre de 1919 1 , 

Para Jackson, el "desarrollo" impulsado por este capital conlle
vaba no sólo la posibilidad de obtener, por ejemplo, los medios de pro
ducción necesarios a la producción metropolitana: era también " ... el 
modo mú seguro de desarrollar y mantener el comercio americano. La 
empresa minera Cerro de Paseo, por ejemplo, qabfa contribuido mú 
que ninguna otra cosa a fomentar el comercio americano en el Peni" w. 

Para él, desde el punto de vista del capital estadounidense, " ... 
Una manera efectiva de controlar e.l comerlo parecería ser (el) contTo
lar las fuentes ele pToducción. El comerciante americano más grande en 
el Perú es una casa que tiene fuertes inversiones tanto en fábricas en 
los Estados Unidos como en fábricas y otras empresas aquí. Este es el 
secreto del dominio tan intenso de esta compañía" .. " ... Esto nos vuelve 
a la tan repetida pero vitalmente importante consideración de la inver
sión de capital americano. . . Los representantes de la Compañía Cerro, 
de Paseo y de la Standard Oil (lntemational Petroleum Company) recla
man para sf el que un cuarto de las importaciones del Perú estén con
trolado o muy fuertemente influenciadas por ellos dos, y éstas son las 
únicas compafiías americanas de cierta importancia que han invertido 
aquf'. (El subrayado es mfoJ 11

• 

La lógica de las compañfas británicas en Perú -insistimos páginas 
atrú-- era diferente. Ellas, en general, no participaban directamente 
en la producción. Vía comercio y finanzas pudieron controlar una bue
na parte de las exportaciones de azúcar, algodón y lana y, lo que-'ea 

de la población del Perú pr6cticamente no tiene importancia alguna en 
lo que a la compra de bienes extranjeros se refiere. La numerosa clase 
indígena tiene pocas necesidades más allá de su medio ambiente primitivo. 
Ellos viven en elementales y desoladas chozas de barro o piedra en las 
alturas andinas y no tienen la más remota idea del confort en la vida. 
Sus compras de articulos manufacturados están limitadas a unas cuantas 
herramientas baratas o una novelad ocasional que logra Impactar su 
imaginación. Las pequeftas sumas obtenidas de la venta de la lana y otros 
productos son gastadas principalmente en alcohol y hojas de coca. Los 
mestizos de la clase más baja apenas si son superiores a los indios a 

. este respecto. Sus viviendas maltrechas están provistas solamente de 
unos cuantos e indespensablea artfculos del hogar y son elementales en 
extremo. Cualquier dinero que exceda las necesidades de alimento y 
modesto vestuario se destina generalmente a bebidas intoxicantes o a 
alguna otra forma de diversión. 
Dejando de lado estas dos clase!I, el Pen'a puede consumir todavía arUculos 
Importados por un valor de 50,000 a 75,000 dólares anualmente, lo cual 
indica un poder de compra per-cápita entre los 13 y 20 dólares. Este pro
medio general descansa en el consumo relativamente alto de las clases 
adineradas y media alta que son las únicas con los medios para adquirir 
lujoe". <U. S. Departament of Commerce; Trade Promotion Sene, N• 25: 
.. Per6, a commercial and indmtrial Handbook", Washington, 1925: p. 24> . 
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más importante subrayar· aquí, estas firmas habían lograda también el 
control del grueso del comercio de importación. 

· Este último hecho en verdad fue durante varias décadas materia 
de constante preocupación para los funcionarios norteamericanos en el 
Perú. Hasta la Primera Guerra Mundial habfan visto en e.;tas firmas, 
que controlaban el grueso de las. importaciones y exportaciones del 
Perú, una especie de "correa de transmisión" para la producción inglea 
metropolitana. .. 

El comercio americano, que mostraba una vigorosa tendencia a 
expandirse ya desde antes de estallar la lra. Guerra Mundial, se había 
desarrollado enormemente desde entonces. De hecho "especialmente du
rante 1918, y la primera parte de 191Y, ellos (los Estados Unidos) tenían 
virtualmente el campo libre para sus industriales, en la medida en que 
Inglaterra, como también así Alemania, quedó prácticamente eliminada 
como competidora". (El subrayado es mio) 11

• 

A pesar de esta fuerza, sumado al hecho de que una serie de casaa 
americanas importndoras y exportadoras habían sido establecidas e in
cluso dos bancos americanos abiertos (*), el capital estadounidense no 
se sentía seguro de poder retener su posición dominante: "El comercio 
de exportación (a Perú) que h<Jy es nuestro, mañana puede ser fácilmen
te de algún otro" 13

• Para evitar esto, los norteamericanos insistían en 
la necesidad de fortalecer aún más el centrol . sobre las fuentes direc
tas de producción. Ello sin eJUbargo no aseguraba del todo el neutralizar 
la amenaza potencil1l que provenía de las firmas comerciales · británicas 
establecidas en Peri.í.: .", .. . se estima, sin discusión, que· el 80% de la 
mercadería traída,aquí de los Estados Unidos el año pasado (y un por
centaje más alto en 1913) fue introducido por casas británicas. Puede 
que esta cifra no sea correcta, pero es un hecho que el grueso de los 
productos americanos es vendido por comerciantes británicos. Con estr:> 
no me refiero a los comerciantes al por menor. En el Perú, el gran 
comercio, la banca y la agricultura están dominados por británicos. 
No hay duda alguna que tan pronto como los productos brit4nicos pue
dan ser suministrados de alguna manera a igual precio y calidad, . las 
casas británicas sustituirán con ellos a los productos americanos. La 
propaganda que los . británicos hoy llevan a cabo con esa finalidad es 
fiera e incesante. Debe Tecordarse que los COTTedoTes, mayoristas y finan
cistas de la actividad mercantil obtienen mayores beneficios que los que 
obtienen los mismos industriales manufactureros. De modo tal que míen-

C*) Un banco americano, el Mercantile Bank of the American abrió una filial 
en Lima en 1916 bajo el nombre de Banco Mercantil del Perú. Cuatro 
aftos más tarde el National City Bank de New York hizo lo pro-pio. En lo 
que respecta al primero, su casa matJ·iz liquidó en 1922, ocuoando su lugar 
.el Bank of Central and South America de New York of Canada. A comien-
• zos de 1925 este banco fue comprii.do por el Royal Bank of Canada CU. S. 
Department of Commerce, Trade Promotion Senes N9 25; "Peru: a commer· 
cial and Industrial Handbook" ..• , p. 255) • · · 
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tru lu actuales importaciones de los Estados Unidos crecen, los mayores 
beneficios van a los ingleses". (El subrayado es mío) 1•. 

A pesar de estos temores y para sosiego de los Departamentos de 
Estado y Comercio de · Estados Unidos, durante la década de 1920 Gran 
Bretaña no volvería a recobrar su dominio sobre el mercado peruano. 
Y ello no porque las casas comerciales · británicas hubieran perdido su 
fuerza o su estrecha relación con la producción metropolitana. "No se 
debe pasar por alto -consignaba en Londres en 1924 un memorandum 
del Departamento de Comercio de Ultramar (Department of Overseas 
TTa.de)- que el comercio británico en el Perú fluye a través de canalt:s 
bien establecidos; su desarrollo debe mucho a las sucursales de casas bri
tánicas en el país con oficinas principales en el Reino Unido" 15

• 

Si, el gobierno de Su Majestad podía estar seguro de la fuerza mer- · 
cantil de las casas británicas en el Perú. De lo que no podía estarlo, 
es -de · lo que podríamos llamar la "lealtad" de aquéllas a los intereses 
metropolitanos. Y ello no por ausencia de patriotismo de parte de las 
mismas. Ni por limitaciones en la comercialización, habilidad en las ven
tas, propaganda, etc., de .los p1'0ductos británicos. Esto era algo que · no 
podía escapar tampoco a la sagaz observación de los funcionarios estata
les ingleses. Durante varios años el Foreing Office y otros Departamentos 
habían emprendido indagaciones conducentes a averiguar las razones de 
la notable declinación del capital británico en América Latina. Y las 
respuestas no demorarían en llevarlos a la misma conclusión: hechos 
como éste eran simplemente, expresión de otra crisis, de una crisu; 
que tenia su asiento en el corazón mismo del patrón de acumulación bri
tánico. Frente a la competencia intemaciona] capitalista, Gran Bretaña 
había que.dado rezagada con respecto a sus rivales, no solamente en- adi
vidades que suponían nuevas líneas industriales sino desplazada incluso 
de campos en los que ella había sido la primera en incursionar. 

No es de extrafiar entonces, que en la medida que este declinar 
inglés se acentuaba, las firmas comerciales en el Perú, en apariencia 
ligadas umbilicalmente a la metrópoli, empezaran a comercializar ~n 
forma creciente productos no-británicos . Frente a este hecho, el gobierno 
de Su Majestad aventuraría algunas .. lineas de defensa como aquéllas de 
propiciar la creación de una Cámara de Comercio Británica en el Perú 
que nucleara las firmas británicas haciendo posible una manera más efi
caz de proteger los intereses metropolitanos . Pero esta gestión fracasó. ' 
Y fracasó debido precisamente a la oposición de las firmas comerciales (*). 

(•) En el informe anual sobre el Perú correspondiente a 1919, elaborado por 
el representante bntamco en el pais, leemos: "Se hizo un intento para 
constituir una Cámara Británica de Comercio. Los comerciantes locales 
mostraron poco entusiasmo por la propuesta y sostuvieron que no les 
resultaba conveniente pagar la suma anual de unas 1,500 l., que serian 
necesarias para mantener en funcionamiento la Cámara y hacer de ella 
un éxito. Evidentemente, ellos consideraban que una institución tal si 
bien útil a los exportadores británicos en Gran Bretaña, no sería de mu
cha utilidad a las firmas establecidas aquf que están . ya muy bien infor-
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Muy a su pesar entonces, el Gobierno de su Majestad tendría final
mente que admitir que la lógica de crecimiento del capital inglés podía 
no coincidir con la de las firmas mercantiles británicas actuando en este 
pequefio país de ultramar. Obviamente, si el mismo capital inglés metro
politano no había podido adaptarse a las nuevas condiciones del capitalis
mo mundial, no era descaminado pensar que constituía un -empefio quizá 
ilusorio el reposar grandes espectativas en súbditos lejanos que no podían 
ir en contra de sus propios intereses so riesgo de ser borrados del mercado 
por la competencia: "Las casas británicas en el Perú". -rezaba un memo
randum del Departamento de Overseas Trade anteriormente menciona
do- a fin de cubrir sus necesidades compran como lo haría cualquie1 
firma: en el mejor mercado -lo que generalmente significa el más ba
rato-. No debe suponerse pues, que el mero hecho de que las firmas 
británicas se encuentren sólidamente establecidas en el Perú, significa 
que necesariamente los productos británicos· encontrarán un mercado más 
dispuesto que el que encuentran las lineas competitivas de otros países" 11 • 

Era éste un trago amargo que los funcionarios ingleses apenas si se acos
tumbrarían a beber sin la nostalgia de otras épocas mejores, de la pasa
da grandeza. 

LA INDUSTRIA TEXTIL EN LA PERSPECTIVA DEL 
FOREING OFFICE 

Hemos visto la gran preocupación de los funcionarios británicos 
por la creciente pérdida de fuerza de sus capitales frente al vigor que 
desarrollaban los de otros países industrializados, particularmente Esta
dos Unidos. No es de extrañar entonces, que en general, ellos estuvieran 
más o menos de acuerdo en considerar que un mercado pequeño y "pecu
liar" como el peruano bien "valía la pena" ser disputado. Pero ...... y esto 
define el contenido central de las págmas que siguen- . una estrategia 
inglesa orientada en ese sentido debía tomar en cuénta no · sólo la compe
tencia del mundo industrializado, sino también aquélla proveniente de 
una potencial o probable industrialización peruana. 

madas en lo que a las condiciones locales se refiere". CManners a Earl 
Curzon, Peru Annual &port. 1919 . .. > • 
Y otra vez, diez años más tarde, encontramos esta queja: "Las grandes 
casas británicas en el Perú, la espina dorsal del comercio entre los dos 
paises, son descritas eufemJsticamenLe como "conservadoras". Su prin· 
cipal interés son las exportaciones. Su actitud general fue resumida qui
zás por uno de sus directivos en una reunión en la que se hallaban repre
sentadas todas las principales casas; una voz solitaria sugirió que se 
necesitaba una Camara Britanica de Comercio local, y él (dicho comer
ciante) replicó que aquélla no era querida porque ".:.ólo aumentarla la 
competencia"; no hubo seflal de disenso". CJ. K. V. Dible, Cónsul britá
nico al Foreini' Off ice. Brituh Trade with P•ru. 31 de ,Mayo de 1929 ... > • 
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Naturalmente estos funcionarios sabían que por el momento, indus
trialmente considerado, la importancia del Perú era insignificante (*), que 
sus contadas fábricas de algodón, fósforos, cerveza, galletas, manteca y 
curtiembres eran en verdad "un obstáculo pequefto" a las exportaciollE:9 
británicas . Y que incluso aquellos intentos de proteger "la industria 
nacional" con tarifas aduaneras o medidas similares no entrafiaban ma
yor preocupación, dado un hecho clave: se trataba de un país donde 
había "muy poco que proteger" n . · 

No obstante, para los funcionarios de Su Majestad incluso el desa
rrollo potencial de algunas elementales ramas tradicionales, tales como 
la industria textil y alimenticia, serla considerado como fuente "si no 
de preocupación cuando menos de interés en tanto competidor potencial": 
"Las dos principales industrias -escribía en 1920 V . Wellesley...;...: posibles 
de llegar a adquirir (en Perú) importancia preeminente en el futuro, son 
azúcar y algodón . Una creciente industria algodonera en un país extran
jero debe ser siempre un asunto, sino de preocupación, cuando menos de 
interés en tanto competidor potencial del algodón británico, y daré por 
lo tanto mis razones para predecir esto. Son cuatro: 

1.-Loe peruanos cultivan el algodón obteniendo un rendimiento de 600 
· a 900 libras por acre, con un máximo de 1,400 libras . 

2 .-La producción peruana promedio es de 484 libras por acre, a düe
rencia . del promedio egipcio de 390, del americano de 308 y del hindú 
de 70. I 

3.-El algodón peruano es de fibra muy larga que es muy buscada . 
4.-El costo de producción es comparativamente bajo" 11 • 

Hacia fines de los años veinte, en momentos en que la industda 
del algodón de Lancashire se encontraba francamente deprimida (**) y el 
capital británico buscaba porfiada y desesperadamente nuevos mercados, 
esta preocupación en torno a una potencial competencia se agudizarla aún 
más: "La actividad textil en el país (Gran Bretaña) está en crisis, pade
ciendo, no tanto en razón de las condiciones internas sino porque los 

(*) Era ésta una opinión abrumadoramont.e compartida también por sus cole
gas americanos. En 1933, el Agregado Comercial americano en Lima es
cribía al Bureau of Foreing and Domestic Commerce: "Perú, excepto de 
un modo muy limitado, nunca ha sido y nunca será un país industrial". 
<Merwin L. Soban, 16 de Febrero de 1933. U.S. Department of Cona
merce Records, R.G. un, Special &poru, 1'> de Julio de 1932 a 30 de 
Junio de 1933) . 

(**)"La industria manufact.urera de algodón británica tuvo en 1929 uno de 
los &flos más insatisfactorios que se hayan experimentado alguna vez. 
con todas las secciones de la rama deprimidas en general .. . ". "De lu 
máquinas de hilar y tejer existentes en la industria algodonera británica, 
se dice que entre un 10 a 15 por ciento estuvieron paradas en los últimos 
meses de 1929, como una consecuencia de la falta de demanda por los 
artfculos de Lancashire en el mercado internacional". CU.S. Department 
of Commerce, Cornmerce Beport N" 6, "Depression continued in Lancas
hire Cotton lndustry in 1Q29". 10 de Febrero de 1930) • 
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países extranjeros se están ahora proveyendo con sus Jm)piOI tejidos .. 
expresaba un memorándum de la I,.egación británica en Lima 11

, 

Para el gobierno de Su Majestad era un hecho evidente que cm 
América Latina se estaba desarrollando (con gradaciones diferentes) un 
cierto nivel de industrialización como resultado, en buena parte, del nue
vo patrón de exportación de capital que EE.UU. imponía en diverso3 
lugares del mundo (la así llamada: "migración de la industria de Estados 
Unidos") JO. 

Obviamente éste no era aún el caso del Perú. De hecho, au "indus
trialización" era aún· insignificante hacia fines de los años veinte. Pero en la 
medida en que algunos intentos de desarrollo habían sido tímidamente 
puestos en marcha sobre todo en eJ rubro textil (•) (incluyendo un cierto 
grado de protección arancelaria), no demorarían en llegar a Londres preo
cupadas 'sugerencias' de sus funcionarios en Lima, como esta reveladora 
que citamos: "Si llegamos allí (Perú) primeros, los nacionales comprarán 
de nuestras empresas establecidas localmente. Un palestino está fabri
cando medias de seda para mujer en el Perú, o al menos estaba haciéndolo 
hasta que su mujer lo mató por infidelidad, pero las medias continuaron 
siendo fabricadas por su socio. Hubiera sido mucho mejor que una firma 
británica se hubiese asegurado esta concesión a que el mercado se perdie
ra finalmente del todo. En el Perú, el gravamen de importación a las 
medias de seda es de 30 soles por kilógramo, debiendo añadirse alrededor 
de 30 a 40 por ciento en impuestos adicionales" 11

• 

Una sugerencia de este tipo, obviamente, rozaba una fibra muy 
sensible a Inglaterra y originó de inmediato vivas discusiones en el Fo
reing Off ice. Tales inversiones ("pequeñas empresas locales"), razonaba 
meticuloso u:o funcionario, "beneficiarían a nuestros inversionistas má• 
que a nuestros exportadores y son estos últimos los que necesitamos ayu
dar particularmente en estos momentos" 21 • 

I 
Mr. Kelly, cuya opinión era compartida por Mr. Craigie (ambos. 

eran, el número 2 y el número 1 del Departamento Americano respecti
vamente), juzgaba la situación desde otra perspectiva. A su modo 
de ver, inversiones como las sugeridas lineas arriba, eran vitales para 
Inglaterra no sólo en rázón de la virtual amenaza de capitales rivalei 

(•) Además de la indu&tria u:xttl, otras actividades tradicionales fueron tam
bién materia de cierta preocupación: "Las cream crackers (galletas) son 
consideradas en el Perú arUculor de suave y agradable sabor, siendo bn· 
portadM por lo menos por tres firmas británicas; un pobre sustituto es 
importado por una firma de Estados Unidos. Un industrial local ha co
menzado a producirlas, asistido por un experto británico. Sus productos 
no son aún tan buenos perc, · puedan mejorar y otro mercado más se 
perderá ... ". En lo que su refiere al mercauo de jabón para el bogar 
-continuaba este funcionario- éste estaba ya perdido.· En razón, según 
él, de que el industrial local (bajo precio> "siempre obtiene aprobación 
cuando pres,:,na por nuevo& aranceles". (Bontind .. , Mlnisitro británico 
en Perú, a He.nderson. . . 15 de Mayo de 1930 • 
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dispuestos a invertir en nctividadei; especificas como la textil, que no 
requiere una gran masa de capital, ya que como contraparte permitían 
fortalecer más su posición en el Perú e•), sino tambi~n en razón de qui' 
Grnn Bretafta se había convertido -como dijera Eric Hobsbawm- en una 
'economfn parasitaria' ( .. ): " ... es un hecho, afortunado o desafortunado, 
que las inversiones en el extranjero se estén convirtiendo más y más en 
el factor ahorro de nuestra balanza comercial y que son indispensables 
hasta que nuestro comercio exportador aumente o se reduzcan nuestras 
importaciones" .11 • 

., 

(*) "De presentarse una oportunidad focal que los industriales de nuestro 
pata fuesen incapaces de cubrir no obstante los esfuerzos que pudieran 

reallza.r, más tarde o más temprano alguien entrar• a llenarla, y, supon
gamos por ejemplo, que é&te sea un alemán: ello 1\ignificar• un aumento 
de la colonia alemana con el consiguiente incremento en la preferencia 
por artfculos alemanes de too<' tipo, cuando puedan ser obtenidos; y 
órdenes de maquinarias. . . Un incremento de la colonia local e5 siempre 
una ventaja en si mismo cuando esa colonia es· reclutada de la clase quo 
conforman usualmente las colonias inglesas en Sudamérica (no sucede 
asf en América Central, donde los habitantes de las Indias Occidentales· 
sólo crean problema.,)". <Mr. D. Kelly, 17 de Junio de 1931. F.O. 371, 
documento A 3648, file 1071 • 

( .. ) "GrRD Breta.J\a, podemos decir, s& estaba convirtiendo en una economía 
más bien parasitaria que competitiva, viviendo de lo que quedaba del 
monopolio mundial, del mundo subdesarrollado, de sus pasadas acumu
laciones de riqueza y del adelanto de sus rivales" . <Hobsbawm, Eric: 
lndult,y and Empire, 1969, p. 1921. 
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OCUPACIONES CAMPESINAS DE 
TIERRAS EN EL PERU • 

E. J. Ho~bawm 

T ODO el que estudia movimientos campesinos está familiarizado con 
_ el fenómeno de la invasión masiva u ocupación de tierras. El pre-

sente articulo intenta analizar esta forma de lucha campesina colec
tiva, principalmente a 1a·1uz de le. evidencia encontr.ada en el Perú, aunque 
también con algunas referencias a otros países 1 • Su objeto, sin embargo, no 
es estudiar un fenómeno específicamente peruano, sino llegar a descubrir ., 
detrú de las acciones de los campesinos los presupye§tos 19ciales y golftioo, 
y el nsamlento estraté co f · . El propósito de este 

ea el e contribuir al ,esclarecimiento de la cuestión de la actividad 
campesina revolucionaria. En qui medid:i la situación histórica específica 
del Perú y de pafeet similares determina la naturaleza y forma de estas 
invasiones de tierras, será considerado incidentalmente. 

·" 
. I 

Hay tres tipos posibles de ocupación de tierras en el Perú como en 
cualquier otro lugar, que dependen de la situación legal de la tierra oc:upa
da, en términos del sistema legal oficial imperante, y de las normas legales 
aceptadas efectivamente por el campesinado. No coincidiendo ambas nece
sariamente. En primer lugar, la tierra objeto de ocupación puede pertene
cer a los campesinos, pero haber sido alienada, legalmente o por otroa 
medios, de un modo que ellos no reconocen como válidos. De allf que · 
invasión de tierras venga a significar la recuperación de su propia tierra. 
Aaf los campesinos de Oyón (en loa Andes, al nor-este de Lima), negaban 
que ellos hubieran invadido las tierras de la Sociedad Agrícola y Gana
dera Algolán en Agosto de 1963, ya que la tierra en disputa -algunos 

. pastizales a casi cinco mil metros de altura- era y babia sido siempre 
suya,. Segundo, la tierra ocupada puede no tener duefto, o, en térmi

-nos lesalea, pertenecer al gobierno en tanto que tierra pllblica. En este 

• Traducido del lngl~a por Gladys Roquez, del Taller de Estudios Andi· 
nos de la UNA La Molina, y con la colaboración de Cristina Rossel . 

· La venión original apareció en el número 62 de Past and Present. 
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caso el proceso de colonización campesina u ocupación se convierte en 
una "invasión" sólo cuandc hay alguna disputa sobre titulo legal. El 
caso más usual es aquél en el cual la tierra es simultáneamente reclama
da por campesinos y terratenientes, ninguno de los cuales pued~. o en la 
mayoría de los casos podría, tener un derecho de propiedad válido bajo 
la ley oficial. Esta· situación es común en las regiones fronterizas desha
bitadas de algunos estados sudamericanos, aunque no particularmente en 
el Perú, excepto en las laderas amazónicas subtropicales de los Andes, 
y algunas veces en rincones apartados de las vastas extensiones de tierra 
no cultivada de alguna gran hacienda, los cuales tienden a ser vistos por 
los campesinos, comprenaiblemente, como 'tierra de nadie'. 

Aquí el argumento legal es diferente, toda vez que no se puede 
apelar a titulo, o aún a la costumbre y prescripción. Es más bien que lo 
tierra pertenece al que la cultiva por medio de su trabajo. Este argumen
to estuvo considerado en la legislación colonial espaflola, la cual adjudi· 
caba tierras baldías a aquéllos ·que las limpiaban, sembraban o cultiva
ban dentro de un tiempo-límite dado, fijando el tamaiio de la tenencia 
de acuerdo con la habilidad del poseedor para cultivarla 1 • El Código 
Civil de Colombia por ejemplo, reconocía este modo de posesión entre 
otros, y la Ley 200 de 1936, promulgada a consecuencia de la gran agita
ción agraria, hizo de éste el · criterio primordial para la propiedad de 
tierras baldías. No se recurre aquí a un titulo legal o su equivalente 
(por ejemplo, derecho prescriptivo), sino a un principio general. Asf, 
en 1963, trescientos cincuenta ocupantes organizados en una Asociación 
de Nuevos Colonos ocuparon dos haciendas en la zona subtropical de 
Tingo Maria, basándose en que "son improductivas, asf que teneinos 
derecho a ellas" '. · 

En tercer lugar, la tierra puede pertenecer de modo incuestionable 
a alguien dif~rente de los invasores, aún en virtud de principios y docu
mentos legales que ellos mismos aceptan, como cuando los campesinos 
expropian a los terratenientes de sus "demesnes". Esta situación debe 
ser claramente diferenciada de aquélla en que los campesinos colonos, 
que pagan renta ya sea en trabajo, dinero o especies; reivindican dere
chos de propiedad como propietarios libres de las tierras que ocupan y 
cultivan, no cuestionando en sf mismo el derecho del terrateniente · sobre 
la tierra que cultiva dir~amente o con fuerza de trabajo alquilada. 
Tampoco esto constituye una "invasión", dado que los campesinos están 
ya en las tierras · cuyos títulos legales quiesieran cambiar. Claramente 
la expropiación es la forma revolucionaria más consciente de ocupación 
de tierras. En el Perú, y más generalmente en Latinoamérica, es tam
bién la más rara (excepto claro está, en la forma históricamente común 

·de expropiación del débil por el fuerte). Para ser precisos, parece ocu
.. rrir muy raramente entré movimientos campesinos que no están directa
mente influenciados por modernas ideologías polfticas. . 

El presente articulo se ocupará principalmente de las invasiones 
de . tierras del primer tipo, las cuales forman el gJ;Ueso de las invasiones 
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.registradas en el Perú del siglo XX 5 • El movimiento característico de 
este tipo es la recuperación de tierras comunales por las comunidades 
campesinas. La base de tales reclamos, ~n la medida en que podemos 
seguir el razonamiento de la jurisprudencia campesina, este triple, aunque 
no podamos decir (excepto en el caso en que se trata de 'tierras de na
die') si dos de los tres elementos en el reclamo de posesión . son esencia
les, y qué importancia tiene · cada uno a juicio de los reclamantes. Como 
lo sefiala el Dr. Saturnino Paredes, argumentando contra algunos miem
bros desviacionistas del pequefio Partido Comunista Peruano (maoista). 
del cual era entonces Secretario General: 

En el Perú el hecho es que el campesin.ado qué vive en las " 
comunidades ... está convencido de que las tierras ahora · en 
posesión de los· latifundistas pertenecen · a los ·campesínos, porque 
ellos han tra.bajado, y porque tienen en algunos ca~ tftulos · 
de ellas y en otros, por el derecho de posesión 
~esde . tiempos . inmemoriales '. 

El derecho · a las tit!rras por haberlas trabajado, está claramente 
implfcito en todos los otros· reclamos de posesión, aunque (excepto en 
el caso de tierras recientemente pobladas) éste no es distinto del derecho 
.por posesión inmemorial, ya que significa únicamente que incontables 
generaciones de · campesinos han éultivado un determinado pedazo -de 
tierra o han -pastado ·sus animales en él. · De aquí tal vez el -hecho de que 
no ·haya encontrado ninguna · invasión justificada únicamente con el slo
gan· de "la tierra para el que la cultiw:.", excepto allf donde están invo
lucradas modernas ideologías polfticas. Esto · no· significa que aea insig
nificante. Eµ el Cilento (sur · de Italia) antes de la revolución de 1848 
"cada Navidad los · campesinos iban · a las · tierras sobre las que habían 
hecho reclamos, para llevar a cabo trabajos agrícolas, cuidando así de 
mantener el principio ideal de posesión de sus derechos" 1 : Durante ia 
revolución de 1848, en la misma región, ochocientos campesinos habien
do echado abajo los muros y cercos de antiguas tierras comunales usur
padas, marcharon nuevamente al día siguiente "provistos la · mayoría 
de ellos, de azadas, picos y palos, y sólo cinco o seis armados, protestan
do al grito de "¡Viva el Rey y la Ct>nstitución! Queremos trabajar. Esta
mos muriendo de hambre : Queremos recobrar nuestros antiguos dere-

· chos perdidos". En .. la Calabria, cuatrocientos hombres con · tamboreé y 
banderas nacional, parciáltnente armados, fueron vistos cavando, y ·al 
ser · interrdgados, algunos de ellos respondieron que: "Sé proponían ad
quirlr süs antiguos derechos, preparando sus· tierras comunes para el bar
becho y pagando un t6moto de medida local por cada· · tomolllta'' de · tte-

. rra" •. · En Pozo blanco · ·, pueblos vecinos· en · ·Andalucía, en · 1873, los 
campesinos· reclamaban· · 1a devolución y · división de algunas tierras co· 
munaleil, ert base a ·que, aquéllos que ·tas . trabajaban, tenían . más. derecho 
a ellas, · que quienes pagaban a otros miserable · salarfo· con: dinero· mal
habido •. Es bien conocida la importancia del "principio del trabajo" ·en 

· la teoría campesina rusa. En resumen, para los campesinos, · la posesión 
sin trabajo es impensable, ya que la tierra que tienen debe ser utilizada. 
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Pero, si la posesión desde tiempos Inmemoriales es titulo suficien
te, tal posesión refrendada por documentos actuales es _aún mejor. Dada 
la naturaleza del sistema colonial espafiol, hay numerosas comunidades 
Indígenas con tales documentos, y éstos son tipicamente aducidos para 
legitimar las invasiones de tierras . Así, la Comunidad de Tusl citaba 
títulos que se remontaban hasta 1716, y que habían sido "expedidos en 
Roma y Egipto" de acuerdo con su vocero 10

; los invasores de cinco ha
ciendas en el departamento de Huancavelica reclamaban títulos de la 
misma fecha; la comunidád de Huaylacucho (Huancavellca) exhibió títu
los que se remontaban a 1746; etc.U. Los jóvenes sectarios del Partido Co
munista maoista veían esto como una aberración pequefio-buriruesa. ar
guyendo que lo único que debía hacerse con los títulos de tierras, ya 
fueran éstos del período feudal o burgués v a quien quiera que favore
cieran, era quemarlos . Pero, como lo setlalnba .el Dr. Paredes Justifica
damente, y hab!ando a partir de su amplia ex"Periencia: "Todo esto revela 
que los liquidadores oportunistas de izquierda no tienen experiencia 
alRUna del movimiento camnesino y no han tenido nunca nada que ver 
con una comutiidad" u. El fuertemente enraizado legallsmo de las lnva-
1lones campesinas de tierra es un hecho que tanto el estudiante como 
el agitador mbestiman. Poseer "'Papelitos" es muy Importante para una 
comunidad campesina latinoamericana . Ya sean reales o falsos estos i,a
peles son apreciados, preservados y ocultos contra l)()Sibles robos. ouesto 
que perderlos afectaría de alirün modo sus derechos: aunque difícilmente 
y,oeda decirse · que 'POr ello de.iarian de . existir 'P&ra loi campesinos. John 
Womack ha pronorcionado una conmovedora relación . de la preservAción 
de los tftulos de tierras dé

0 

Anenecullco, el pueblo del ,rran Emilfano 
Zapattl. desde los días de sus padres hasta el "Presente u. Se me ha In
formado que hay inclu!IO . casoti de pueblm boltvianoe; que habiendo 
recibido tierl'8$ 'P()r la Reforma Agraria, fueron ·donde el anterior pro
pletarlo · nidiéndole un documento de transferencia para hacerlo com
pletamente leRal. Tal como veremos. el le,:allsmo no Impide a tales cam
pesinos hacer revoluciones. Poraue ellos se Inclinan a rechazar como 
lnvélidas moralmente y · .. no naturales" las leves, aún constitucionalmen
te· correctas, que ]es· quitan· las tlerru comunes. 

· En este punto las peculiaridades de la situación latinoamericana 
· deben mencionarse, puesto que convierten el le~allsmo en el sentido més 
estricto, en una potente. aún cu.ando limitada, fuerza soclal entre el 
campesinado. La conquista espadola J.!:arantlzó el reconocimiento legal 
y las tierras comunales a las comunidades lndí,renas bajo el control de 
la burocracia estatal, mientras que al mismo tiempo intentaba un es
tricto control de las propiedades de los conquistadores, aunque con muy 
poco éxito. Ln hacienda, la "ran proniedad cuyos poseedores se convir
tieron en los detentadores de facto del poder. se desarrolló por eso, -lado 
a . lado con las comunidades cam'Pesinas, y su expansión territorial estu
vo legalmente limitada por los derechos tanto de la corona como de los 
indígenas; límites legales que no fueron enteramente abolidos -aunque 
inoperantes para propósitos prácti~ en el periodo de la independen-
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cia. Consecuentemente, su expansión tuvo lugar en gran medida por IR 
simple y llana apropiación, especialmente a fines del siglo XIX y en el 
siglo XX, cuando grandes áreas de tierras anteriormente sin mucho va
lor económico, devinieron potencialmente lucrativas y accesibles a lo:¡ 
mercados. La tfpia gran hacienda latinoamericana está basada por eso, 
no en la propiedad legal (en virtud de una "nueva ley" frente a una 
"vieja ley"), sino slmplemente en el hecho de que el poder del gran terra
teniente era mayor que el del Estado, allf donde ambos poderes no coinci
dían en su persona. Un viejo abogado y ex-polftico en la sierra central 
peruana, ha ido tan lejos como para afirmar que la reforma agraris 
habfa sido innecesaria, ya que todo lo que se requería para asegurar una 
efectiva redistribución de la tierra, era pedir a los terratenientes -cual
quier terrateniente-- que mostraran 1011 tftulos de sus propiedades, y de
volver la tierra tenida sin 1m buen titulo a los campesinos, a quienes les 
había sido arrebatada originalmente H. Es necesario no tomar muy en serio 
las elucubraciones forenses, pero ésta descansa en una buena base real. 

Así, en Colombia, como consecuencia de una agitación agraria, 
los títulos de tres latifundios pertenP.Cientes a J. Otero Torres y que cu
brían alrededor de 300.000 hectáreas, fueron investigados oficialmente·. 
El titulo original de propiedad, en 1823, se refería a sólo 426 hectáreas 11

• 

En los Andes centrales peruanos, la Hacienda Tucle detentaba título 
sobre cerca de 12,000 has., aunque esto no dejaba de estar en disputa. 
Hacia 1915 había adquirido de algún modo 103,000 hectáreas 19

• ¿Cómo? 
Algunos ejemplos podrían ilustrar lo vergonzante del procedimiento. En 
1870 el Estado subastó extensas tierras . en la pampa de Chimbote (Perú), 
algunas de las cuales pertenecfan a una comunidad. En estas tierras. se 
estableció la Hacienda Tambo Real "la que no dejó de expandirse ni un 
sólo día, a expensas de la tierra comunal" n. En 1926_ la Hacienda Tucle' 
adquirió la heredad de Rio la Virgen (reclamada en su integridad por 
una comunidad vecina) de la parroquia de Huancayo, la que aducía po
sesión de ésta desde · tiempos inmemoriales. _Desafortunadamente, la Igle
sia admitfa que en el transcurso de esos tiempos inmemoriales todos los 
títulos hRbfan sido perdidos. No había investigado el área que vendía 
y no sabía así de qué tamafto era efectivamente ni cuáles eran sus fron
teras 11

• Ya que los propietarios qu• adquirieron de este modo propie
dad robada lo hicieron en fonn,a legal correcta, esperaban,, y normal
mente tuvieron, la protección de la ley; y si ellos no hubiesen tenido 
título alguno, su habilidad para atemorizar a loe indígenas y su influen· 
da politice sobre la policía y jueces locales era normalmente más quP. 
suficiente para sanar las disputas. 

Esto es naturalmente simplificar demasiado una situación com
pleja. Las haciendas podían tener títulos legales sobre territorios enor·· 
mes, pero utilizar de hecho sólo una . pequefta parte de ellos, dejando 
el resto desocupado o a la ocupación de facto de los campesinós, que 
asumirían naturalmente que el trabajo efectivo de las tierras da derecho 
de posesión o propiedad sobre ellas, lo que de cualquier forma es mejor 
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derecho que el de los inactivos terratenientes. Las comunidades cam- · 
pes:.:ias podían también reforzar su derecho moral a la tierra, falsifi
cando o extendiendo antiguos títulos. · Aún más, como veremos, las recla
maciones legales de tierra no sólo han opue&to a campesinos y haciendas, 
sino también a · comunidades contra otras comunidades, especialmente 
cuando -como ocurrió en el transcurso . del tiempo- grupos. de campe
sinos dejaban el poblado original para establecerse en algún otro . lugar 
del territorio comunal (normalmente, en el Perú, mudándose a otro piso 
ecológico más alto o más bajo, en las laderas de los Andes, que . se ex
tienden desde la tundra en el límite superior, · hasta los subtrópicos y 
trópicos en el nivel inferior) . Ellos intentarían entonces formar comu
nidades separadas labrando sus propias tierras comunales,. cuyos limi
tes estarían en disputa con el poblado original. 

Sin embargo, América Latina. en general, . y las áreas de sólido 
poblamiento indígena en particular, proveen un extraordinario número 
de comunidades campesinas con documentos legales de propiedad comu
nal de tierras, que han sido alienadas por robo descarado o apenas encu
bierto . En esta medida, en teoría, el problema de la legitimación de los 
derechos campesinos es muy pocas veces simple. Por otro . lado, muy. 
frecuentemente::, la demanda por tierras, aún. cuando objetivamente re
volucionaria, no implica un cuestionamiento ideológico a la legalidad 
existente. 

Pasemos ahora a examinar algunas invasiones de tierra actuales. 
Una invasión de tierras es normalmente un hecho algo estandarizado, 
decidido y llevado a cabo por toda la comunidad como una entidad colec
tiva. Esto significa que habitualmente se discute de antemano. Así, . en 
la región-del Cuzco, la mayoría de tales invasiones "son anunciadas CO'l 

anticipación", a menudo en detalle. Antes de las invasiones "los cam
pesinos realizan mítines con discu_rsos en Quechua"". De este modo . la 
intención de invadir es. usualmente conocida por · los terratenientes y 1811 
autoridades, que están así en posición de to~ar medidas 'en contra, 
enviando a la policfa, las tropas o a sus propios hombres armados a la 
frontera en disputa, la que puede estar seguramente en un l~gar remoto 
ó inaccesibie '°. Los sofisticados organizadores políticos del Cuzco en 
1960-64, utilizaban esto para jugar el juego del gatc;> y el ratón con las 
autoridades, cuyas limitada,s fuerzas fueron obligadas a movilizarse de 
una hacienda amenazada a otra, en la zona generalmente no afectado 
de la Pampa de Anta; pero ésto no es lo característico de las · tradiciona
les invasiones rurales, cuyo pensamienio . estratégico y táctic.'O es menm: 
complejo. 

La invasíón en sf misma es una ocasión de gran· ceremonial: Tale& 
eventos "tienen lugar en medio de gran clamor. Los líderes aparecen 
montados a caballo tocando cuernos" (Cuzco, 1964), "al sonido de cuernos 
y tambores" (Cttzco), "al acompafíamiento . de huzzas y · cuernos" (Anta, 
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Cuzco), "cantando y bailando al son de la música regional" (Panuo, Cuz
co), "tocando cometas y quemando cohetes" (Potaca, Junin) 11

• En aftoa 
recientes, parecen haber estado acompañados por gran número de b~
deras. En realidad, la ausencia de . banderas indica normalmente que la 
invasión no está en todo su apogeo: "Un detalle significativo: en una 
Invasión hay muchas banderas, p~ro esta multitud (un grupo de recono
cimiento?) tiene sólo una" 2:1. Las banderas peruanas eran univenales 
en los años 60, pero en ·el departamento· del Cuzco, políticamente radi
calizado, estaban acompañadas por slogans castristas -"Tierra o Muer
te .. , "Venceremos"-, etc. Las banderas rojas son apenas mencionadas du
rante este periodo, aún cuando se encuentran referencias de una inva
sión con banderas · rojas durante la primera fase de agitación agraria . 
políticamente consciente, en 1930-32 21

• La bandera nacional· se convierte 
indudablemente en un símbolo de la& ambiciones agrarias: en el norte
fio departamente de Piura · "muchos campesinos de la región están ha
ciendo banderas peruanas para el propósito de las invasiones". En JulÚD 
(Yantac, Q'ero, San Pedro de Cajas), Moquegua (Mauca, Llacta), Cuzco 
(Chumbivilcas), Ancash (Recuay) y en otras partes, se informa espedfi-
· camente del uso de los colora rojo y blanco 11

• No hay evidencia de esta 
práctica en las invasiones del periodo de 1946-48 o anteriormente, al 
menos en los Andes centrales: Como en todos los grandes ceremoniales 
colectivos, no es tampoco . improbable que los participantes estén co:i 
frecuencia bastante bebidos, aunque la evidencia -que proviene abru
madoramente de los terratenientes o de funcionarios públicos- tiende 
a acentuar exageradamente este punto. 

, 
. La movilización para una invasión normalmente tiene lugar en la 

noche, y la o~ración efectiva, siguiendo firmes principios militares, 
en la madrugada, aunque esto es variable. Una masa más o meiiÓS 
iraride. de hombres, mujeres y nifios -en número de cientos o aún 
miles-- conjun!amente con animales, implementos y materiales _de cona· 
trucción, ocupa el territorio en disputa, derribando cercos, muros y otras 
seftales de límites, e inmediatamente procede a construir simples caba
llas u otras estructuras, generalmente a lo largo de los linderos recla
mados como legítimos. Las famfüas inmediatamente se establecen alll, 
comienzan a pastar sus rebafios (arrojando cuando es necesario loa ani
males del terrateniente) y a arar y cultivar la: tierra 25

• En algunos ca~s 
se sigue un procedimiento más · cauteloso, enviándose un grupo de reco
nocimiento previo, el cual, si no hay signos de oposición masiva, es se
guido por la ocupación en masa. Sobre esto debemos sefialar de paso 
que (en el Perú al menos), el fenómeno característico de los 11ltimos 
afios, la invasión urbana de tierras (u ocupación masiva), procede en 
términos exactamente iguales. Una masa de familias invade una parcela 
de tierras ·baldías y · construye inmediatamente una multitud de pequefias 
cabaft~ -generalmente una rudimentaria estructura con paredes ~ 
'techo de esterilla-:... en las cuales se establecen, en forma preparatoria a 
la construcción· de viviendas más estables con la _ayuda de los vecinos, 
desafiando a las autoridades a arrojarlos. Como en .algunos otros aspee-
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tm, eatu "barriadas" aon adaptactonea urbanas de las formas de poblado 
.comunal•. .· , 

Debe seAalarse sin embargo, una importante distinción entre la 
clásica Invasión comunal de tierra& y las ocupaciones de tierras organi
zadas por movimientos politlcos més modernos. Para la estrategia y las 
tácticas de lu modernas ocupaciones, ya sea de tierras o de centros de 
· de trabajo, éstas son demostraciones o medios de ejercer presión para 
entrar en relación con las autoridades; es decir, ion más bien un medio 
para lograr un fin. Así -para tomar un ejemplo de un ·movimiento 
campesino organizado-, el movimiento conducido por Jacinto López 
en el estado de Slnaloa (México), en los afios de 1950, utilizaba las Inva
siones . de tierras en este sentido limitado. El congreso campesino de 
Loa Mocbis, Slnaola, en 1957, aménazaba con invasiones si no se mante· 
nían las promesas· para dar solución legal a los problemas de los peticio
narios. · Como nada ocurrió, a comienzos de 1958 se llevaron a cabo Inva
siones de tierra, pero la invasión de v.einte · mil hectáreas de tierra 
irrlgada por tres mil campesinos, fue simbólica . "En las partes cultiva-
. das consistió en plantar la bandera nacional en medio de las tierras, 
·mientras que · la mayor parte del campesinado · permaneció parado o 
·leJltado en los caminos a lo largo de estos campos . . . Cuando llegaron 
unidades del ejército para disolver la ocupación, los campesinos intencio
nalmente desarmados dejaron el lugar pacíficamente" 17 • Las ocupacio
nes masivas de tierras organizadas en la primavera de 1971 por la Aso
ciación de Usuarios en Colombia, . fueron también deliberadamente de 
corta duración . En resumen, a menos que sean parte de una verdadera 
revolución o insurrección agraria, la ocupación de tierras en los modernos 
mQvimientos campesinos organizados políticamente, es un incidente en 
una campafia a largo plazo. Pero para el movimiento comunal clásico 
es campada, batalla, y con un poco de suerte, victoria final. No es el 
medio sino el fin mismo. En lo que concierne a los invasores, todo esta
ría bien sl los terratenientes, el Estado u otras fuerzas externas se 
retiraran y dejaran a la comunidad vivir y trabajar · en las tierras que 
han recuperado ahora con jW1ticia. Como realistas, los campesinos pue
den saber que ésto es improbable, aunque (como veremos), las invasio- ~ 

nes de tierras tienden a ser emprendidas sólo cuando la situación ·parece 
favorable . Sin embargó, aún si son nuevamente desalojados por el te
rrateniente o el gobierno, han reafirmado por lo menos dos cosas, su 
derecho a la posesión por el trabajo y su capacidad para trabajar la 
tierra que reclaman· como suya -un punto muy importante, ya que su 
capacidad para hacerlo podría ser discutida •. Pero el objeto de la ope
ración no es táctico. Es recobrar la tierra y permanecer en ella. 

Ya ha sido sefialado que la clásica invasión de tierras no es espe
cíficamente peruana, o aún indígena . Hay realmente gran cantidad de 
exactos equivalentes en otras partes de América Latina. En Chile todas 
las invasiones de tierras (tomas de fundos) realizadas por pequefios agri
cultores hasta 1968, fueron recuperaciones de tierras comunalea aliena-
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das, realizadas por los indios Mapuche 29
; aunque en otras partes fueron 

llevadas a cabo por campesinos no-indígenas, como en Venezuela, donde 
hubo aproximadamente quinientos casos de invasiones de tierras exprcr 
piables en los comienzos del proceso de reforma agraria, a fines de la 
década de 1950 y comienzos de los años 60. Las tierras invadidas eran 
frecuentemente aquellas que habían sido anteriormente usurpadas a los 
campesinos 30

• Pero también pueden encontrarse paralelos europeos . . Loa 
campesinos de Calabria, en 1848, marchaban a la ocupación de tierras 
portando banderas y proclamas 31

• Los campesinos de Salermo del siglo 
XIX, mostraban la ya familiar combinación de reclamos por tierras, 
basados en lo que ellos consideraban títulos legales válidos, e invasiones 
de tierras "conducidas por masas de gente de un modo absolutamente 
ordenado. 'Portaban banderas, iban de casa en casa para movilizar · a 
toda la gente y se reunían al sonido de cornetas, avanzando sobre las 
tierras a ser ocupadas' cuando el alba comenzaba a iluminar los picos de 
las montañas" 32

• Banderas, tambores y trompetas ~ran el acompafia
miento ceremoniai normal de las invasiones de 1848. Como lo anotó 
perceptivamente un observador, los jornaleros sin tierras, 

abandonaban sus míseros barrios y sus casitas tan pronto como 
escuchaban el violento sonido de la TOF A. que en tiempos de pa~ 
había sido la música que aligeraba el trabajo del campo y 
acompañaba las alegrías de la vendimia, pero que en 1848 se 
convirtió en el llamado a la unión y a la revuelta 31 • 

Las ocupaciones de tierra en Italia después de la Primera Guerra 
Mundial, en gran parte independientes de la organización socialista, con
tinuaron según las viejas formas. Así, el movimiento en Latium, -ctue 
en 1919 hizo estallar una ola de invasiones de tierras de amplitud nacio
nal, denunciaba "defender la tiei:ra sobre la que afirmaban tener dere
chos legales, contra los usurpadores". El Osservatore Romano describ!a 
las invasiones simultáneas en cuarenta municipalidades, de la siguiente 
manera: 

Al amanecer. . . caravanas improvisadas de campesinos, al sonido 
de música y con banderas, marchaban sobre los latifundios 
de la región y decretaban su ocupación, señalando los linderos 
de las áreas que ocupaban con marcas especiales"· 

Y las grandes ocupaciones de marzo de 1936 en Espafta, que si
guieron a la victoria del Frente Popular, empezaron como recuperacio
nes de tierras perdidas, e -incidentalmente también, como podría espe
rarse, se producían al amanecer 31

• Estos ejemplos dispersos son sufi
cienJes por lo menos para demostrar que puede encontrarse algo muy 
semejante a la clásica invasión comunal de tierras, e~ circunstancias 
:riiuy diferentes a las de los Andes peruanos. Pertenecen a la historia, 
no de los indígenas peruanos o de América Latina, sino a la historia de 
las comunidades campesinas. 
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Para entender la naturaleza de tales ·invasiones y el papel que 
juega en la acción campesina, sería · conveniente seguir uno de esos mo
vimientos en particular, a través, por lo muios, de alguna .de BUS . rami
ficaciones: aquél de la comunidad de Huasicancba, un pequefto poblado 
indígena, principalmente de pastores, en la sierra central del Pero, apro
ximadamente cerca del punto en donde limitan los departamentos de 
Junio, Lima y Huancavelica. Estamos ·afortunadamente en posición d1! 
seguir la lucha de esta comunidad por un 6rea particular de tierras co
munes de pastos, que se remonta hasta el siglo XVI, un ejemplo bas
tante raro de documentación continua •. Considerando la forma en· que 
se dan los datos estadísticos peruanos, todo lo que realmente podemos 
decir sobre Huasicancha, no obstante la variedad de censos y otras inves
tigaciones nominalmente cuantitativas, es que llegó '- a ser lo suficiente
mente grande o notable como para ser convertida en "distrito" -la 
unidad administrativa más pequefia del Perú rural "- en 1930; que 
estaba compuesta de no más de algunos cientos de almas en el siglo 
pasado,38 y que parece tener, y probab1emente haber tenido, una canti· 
dad relativamente grande de ganado. En 1970 se situó en quinto lugar 
entre treinta y dos comunidades en cuanto a ovejas y ganado total, .Y en 
segundo lugar en cuanto a pnado vacuno•. 

En alguna parte de la alta puna -en, y más arriba, de los cuatro 
mil metros- Huasicancha había poseído siempre una gran extensión de 
pastos comunales "pertenecientes al rey Inca", los cuales fueron aparen
temente usurpados por un tal Juan Iparraguirre, contra quien obtuvie
ron un expediente en el afto. 1607, de una autoridad descrita por los 
·~presentant~ de la comunidad, en los años de 196(), como . "el Virrey 
·de la República residente en Lima"; de lo cual podemos inferir que el 
litigio había comenzado algunas décadas antes. Los linderos de esta 
érea están definidos en este documento y siguieron siendo aquéllos que 
Ja · comunidad reclama en los afios 60, habiendo sido verificados en esta 
fecha con inspección ocular, toponimia y otros métodos convenientes · por 
un juez inspector. La disputa que se prolonga por siglos, terminó configurada 
como un conflicto con la hacienda Tucle, que parece haber sido . formada 
hacja fines del siglo 1XVI y haberse expandido durante todo este largo pe
ríodo hasta convertirse en una gran hacienda ganadera. Como l1;t mayoría de 
tales haciendas, Tucle vivió en una relación de conflicto y simbiosis 
permanente con las comunidades vecinas, - cuyas tierras habfa tomado 
y cuyos miembros le proporcionaban trabajo . La típica s.ituación andina 
en esta parte del Perú fue la de un conjunto de haciendas rodeado de 
comunidades márginales. Por los afios de la década de 1960 Tucle for
maba un conjunto con Laive y Antapongo, las que a despecho de sus 
rivalidades, trataban de concertar su política hacia el campesinado, ha
biendo absorvido las dos primeras otras haciendas (Río la Virgen e · Ing~
huasi respectivamente). Estaban rodeadas de treinta y tres comunidades, 

. de las cuales, tres limitaban con más de una hacienda. Estas a BU vez, 
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a ~ar de ·sus propias · rivalidades, tenían interés en concertar su estra
tegia trente a las haciendas. 

. . 
· Durante .el período colonial Huasicancha ganó juicios contra Tucla 

en· los._ siglos XVII y XVIII, presumiblemente con muy poco efecto prác
tíco. La República puso fin a la legislación proteccionista de la colonia 
y hasta 1920, al reconocimiento de las comunidades indígenas como tales 
pero no a ta determinación de Huasicancha de reclamar sus pastos. La 
Guerra del Pacífico (1879 - 84) dio a la comunidad su oportunidad. En 
esta· época Tucle pertenecía a una formidable mujer, Bernarda Piélago, 
cuyo testamento, fechado en 1887, observaba con cierta amargura qu~ la 
hacienda había sido reducida a tres mil ovejas, ya que ese año los pue
blos vecinos se habían llevado cuatro mil más bajo el pretexto de la 
guerra nacional. "Por esta usurpación ·y robo he iniciado procedimien
·tos legales ante el Supremo Gobierno" ". Lo que había ocurrido fue que 
en esta parte del Perú, como · en otras, los indígenas se habían armado 
y emprendido guerrillas contra los chilenos victoriosos y habían entra· 
do inmediatamente en la única guerra que tenía sentido para ellos, ocu
pando sus tierras alienadas , · El.Profesor Henry Favre me informó quP 
el líder de esta montonera local o banda armada fue un hombre de Hua· 
sicancha, que eventualmente cayó en una emboscada y resultó muerto. 
La leyenda local, en . la usual forma sincrética, lo confunde con el gran 
indio rebelde Túpac Amaru y alega que fue muerto y descuartizado en 
Huancayo • . 

Huasicáncha apareció . pronto perdiendo sus tierras nuevamente. 
Ningún período fue menos favorable para las comunidades indígenas 
que las décadas civilistas después de los años de 1880, cuando la comuni
dad pudo volver todavía a confirmar algunos de sus derechos en' 1889 
y 1902 . . Desde 1919 . en adelante sin embargo, la situación devino algo 
mm¡ favorable. La era del presidente Legufa (1919-30) mejoró la situa
ción de . los indígen¡is, al menos teóricamente, al otorgar reconocimiento 
legal a las. comunidades y, tal vez aún más, al crear un Departamento de 
Asuntos Indígenas. De aquí eri adelante, los terratenientes tenderían Á 
culpar de los. problemas, de los conflictos, precisamente al aliento que 
este ·Departa.mento de Asuntos Indígenas · daba a los campesinos, mas 
que a la malevolencia -natural- de ... los indígenas, o a las maquinacio
nes de : los tinterillos (los abogados . provincianos, que cualquiera fuera 

.su bandera política, no faltaban jamás en un oficio potencialmente tan 
lucrativo como ··eran los litigios campesinos por tierras -incluyendo 
naturalmente las comunales-:-). Acusación que difícilmente podría ser 
justa.- Pués Asuntos Indígenas con la emergencia simultánea de la agita
ción. política ·que . alcanzó hasta el campo; · primero con los filántropos 
indigenistas 42 y posteriormente con los más formidables movimientos 
políticos del Partido Comunista Peruano (1930) y sobre todo del APRA 
(Alianza Popular Revolucionaria Americana, oficialmente fundada en 
1924), dificilmente habría estado en mejores términos con los propieta
rios de: haciendas (suponiendo que este fuera el lado político "correcto'') 
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que otras secciones de la burocracia civil peruana. Hay· quejas . de agi .. 
tación comunista e informaciones (casi con seguridad incorrectas) de una 
manifestación de tres comunidades con banderas rojas en 1931, siendo 
acusado el cabecilla de una de ellas de "discursos francamente comurua
tas" 0 • Pero si hubo una presencia comunista en esta región, fue clara
mente mucho más vaga que 111 del APRA, pues este partido. cuyo poste
rior Secretario General, Ramiro Prialé, provenía de Huaricayci; estableció 
una fuerte báse en los · Andes centrales. Y el ánimo del campesinado 
fue a su vez . afectado no sólo por la creciente apertura de comunicacio
nes que propició la política modemizante de Legufa, sino también por 
el propio desarrollo económico . 

Ya que esto no ha sido aún adecuadamente investigado, puede so
lamente esquematizarse de una forma provisional y tentativa. Dos desa
rrollos principales parecen haber tenido lugar. En los pastos de las zonas 
altas, la expansión del mercado de la lana _(y, para propósitos más loca
les, del de la carne) había propiciado el establecimiento de una gran 
economía ganadera, tanto por la formación de· nuevas haciendas como 
por la expansión de las antiguas (como el complejo de la Sociedad Gana
dera del Centro, formado· originalmente en 1910). Al mismo tiempo in
trodujo probablemente en las comunidades ganaderas de las zonas altas, 
una economía de intercambio monetario a través del mercado, que com
pletó o reemplazó el trueque con las comunidades de · laa diferentes zonas 
climático-ecológicas situadas en las partes más ·bajas. Entre tanto, en 
el amplio valle del Mantaro (donde, incidentalmente, el comercio a lo 
largo del nuevo ferrocarril y carreteras, reemplazó al anterior sistema 
"vertical" de intercambios), declinó la vieja economía de cultivos mixtos 
de los terratenientes no indígenas, y éstos parecen haber iniciado un 
substancial proceso de venta (y también la iglesia) -principalmente a 
los comuneros indígenas más rico~ en las décadas d.e 1920 y 1930. Se 
desarrolló por ello una creciente polarización entre los latifundios de 
las tierras altas y la economía campesina y minifundios del valle, OCU· 

pando las comunidades de la parle alta una posición vulnerable ent~ 
ambos . La post-guerra trajo abajo el precio de la lana (1921) y algunOA 
afios más tarde la crisis mundial tomó aún más sensible la posición d~ 
la zona ganadera. 

En esta época Huasicancha, muy reducida, parece haber sido me
nos militante en materia de sus tierras de pastos perdidas, que otras ~ 
munidades especialmente Yanacancha y Chongos Bajo (que con su .. véi
tago" Chongos Alto, formaría una alianza ofensiva en 1945). La situación 
de Yanacancha era compleja H. Esta comunidad de la parte alta, que se 
independizó de Ahuac en 1928, estaba muy ocupada tanto por la ame
naza que significaba Ahuac, como por los pastos disputados con la ha
cienda, y realmente dispuesta a aceptar, por el momento, el apoyo de 
Laive contra la comunidad rival, la que a su vez presionaba a Yanacan
cha a empujar los reclamos de diversas comunidades contra la hacienda. 
Su militancia e,·a así renuente y prefirió (con el beneplácito de la Gana-
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dera del Centro, cuya diplomacia con las comunidades fue siempre inte· 
ligente y sofisticada) llegar a un arreglo de compromiso, llevango con 
ello a su lider a · situaciones problemáticas, como veremos más adelante. 
Chongos estaba menos dispuesta a negociar. Fue la gente de esta comu
nidad la que "tomó posesión de una extensión de tierras de pastos" per
teneciente a la hacienda Laive en los años de 1920. ("La Sociedad ha 
impedido enérgicamente la usurpación ulterior de más tierras, y . se ha 
ofrecido negociar un arreglo de limites") u. Ambas continuaron preocu
pando a l.:!s haciendas hacia comienzos de los años de 1930, por su nega
tiva a . firmar arreglos, a p~ar de la considerable . presión•. Chongos 
parece bitber sido la comunidad más militante por el resto de la década. 
Hacia mediados de los trienta sin embargo, las comunidades del área -algo 
más tarde que las del otro lado del valle del Mantaro- admitieron las 
posibles ventajas de registrarse oficialmente como "comunidades recono
cidas" y aquí Huasicancha,· tal vez por su larga experiencia de litigación, 
aparece batiendo el record ante la mayoría, al registraJ;"Se en 1936, segui
da prontamente por Chongos en 1937 n. Entre 1935 y 1939 dieciséis d~ 
las veinticinco comunidades reconocidas adquirieron su nuevo status legal. 

" . 
La decisión de obtener el reconocimiento legal marca evidente

mente una etapa en el desarrollo de la conciencia política comunal, sien
do en general más rápidas en registrarse aquéllas comunidades de las 
regiones más avanzadas del Norte y Centro del Perú que aquellas del 
Sur... En los Andes centrales, los años 1935 - 1945 marcan claramente 
la fase crucial de este proceso. El reconocimiento afectó la agitación de 
tres maneras. Confirió una situación más formal a los representantes 
elegidos de las comunidades de facto -hasta 1963 la comunidad indí
gena fue la unidad administrativa oficial de gobierno, en la cual- la 
la elección local de autoridades estaba sancionada y permitida•- peró 
lo que es más importante, implicó también la formulación de los 
derechos específicos de la comunidad sobre su patrimonio colectivo, y 
por lo tanto su definición. La demanda de reconocimiento surgió así a 
menudo a partir de los reclamos comunales de tierras. En casos extre
mos podía llegar hasta una declaración de independencia de una colecti
vidad de campesinos respecto de la hacienda o, de comunidades más 
grandes de las cuales eran considerqilas sólo como anexos. Finalmente, 
el proceso de registro fue complejo y costoso, y por eso contribuyó a la 
organización política de la comunidad, ya que requirió tanto de la forma
ción de un cuadro de dirigentes para la campaña (formado wmto de resi
dentes como de comuneros emigrantes) como de un mecanismo de reco
lección de fondos. 

Huasicancha, siempre dispuesta a utilizar la ley para aquello qu~ 
resultara ventajoso, había ganado a la Hacienda Tucle una pequefia ·ven
taja. al registrar sus títulos más indispensables en los Registros Público::; 
al comienzo del nuevo período (20 de noviembre de 1919). Tan pronto 
tomo fue "reconocida" . comenzó el proces.o de reclamo formal de todo 
su patrimonio perdido, reclaman,do por lo que representaba la mitad de 
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Tucle, todo Río la Virgen, una parte de Antapongo, posiblemente adn 
una parte de Laive, como también el caserio de Palaco y algo de Chan
gos Alto; un proyecto descrito por el corresponsal de Laive como "caren
te de base y absurdo" 50

, pero que el Departamento de Asuntos Indíge
nas consideró suficientemente serio como para arreglar una marcación 
privada inmediatamente después entre Huasicancha y Palaco 51

• Si algu
na vez el reclamo contra las haciendas llegaría a ser más que académico, 
las co~secuencias serian dramáticas . 

Así sucedió entre los años de 1945 a 1948, cuando estuvo en el po
der el Régimen Reformista del Presidente Bustamante con el apoyo del 
APRA. La vida campesina es un drama que transcurre en un nivel pu
ramente local o regional, una pequeña área iluminada, más allá de la 
cual todo aparece oscuro y desconocido~ Pero la experiencia peruan=> 
demuestra, como lo confirma también la experiencia de otras partes. 
que si bien los campesinos no tienen mucho conocimiento concreto sobre 
el contorno más amplio que encierra sus pequeños mundos, ellos son agu
damente conscientes de los cambios, que parecen afectar la in·destructi~ 
bilidad de ese mundo más amp!io. Si la estructura de poder es firme 
y cerrada, se retraen en su postura usual de esperar. Si empieza á abrir
se o quebrarse, se preparan para la acción. Esto es lo que ocurrió de 
1945 a 1948, hasta que el triunfo de la ciictadura militar del General 
Odrfa (1948-56) dejó coer una vez más el peso habitual del poder coerci· 
tivo sobre el campo, por algunos ~os. Pero no para siempre . El gran 
despertar rural de 1945-4.'i, no menos significativo por estar virtualmente 
olvidado . por los historiadores 11

, fue únicamente interrumpido por le 
dictadura y continuado algunos años después para producir el aún más 
grande movimiento de invasiones de tierras de los primeros at\os de la 
década del sesenta. 

Tres rasgos caraterizaron el nuevo periodo, que significarla el co
mienzo del fin del latifundismo en los Andes centrales. Primero, por 
esta época, el proceso de emigración masiva a las ciudades --en función 
tanto de la presión demográfica como de la modernización- habfa llega
do a ser apreciable 13

• Hacia 1963 la Sociedad Ganadera del Centro seña
laba en un memorandum "la inquietud. en esta zona (es) debida princi
palmente a la presión demográfica" 51

• Al mismo tiempo, este proceso 
ya babia producido comunidades de comuneros emigrantes en Lima, con 
núcleos orgfnizados, conocimiento polftico y sobre todo, dinero disponi
ble . Fue entre estos exilados, un grupo notoriamente emprendedor y 
exitoso, entre quienes parece haber sido reunido primeramente el dinero 
para los reclamos legales de Huasicancha u . 

En segundo lugar, tanto el activismo polftico como el apoyo polf
tico estaban ahora disponibles. El más eminente militante de Huasican. 
cha era Elías Tacunan Cahuana (un Cahuana aparece como personero o 
delegado oficial de la comunidad en 1940 y nuevamente en 1967), miem
bro del APRA desde 1930, luego organizador en las minas, y después 
de 1958, fund1.dor y Uder de la poderosa FEDECOJ (Federación Departa-
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mental de Comunidades de Junfn), que él levantó, inicialmente sobre la base 
de Huasicancha, Chongos y algunas otras comunidades vecinas, desde 1958 llf. 
Es significativo que después que Tacunan y su movimiento rompieran 
con el APRA en 1959 -en desacuerdo con su · traición al movimiento 
campesino- para fundar un desafortunado "Partido Comunal", el Se~ 
cretario de la Federación Campesina Aprista (FENECAP) fuera también 
un hombre de Huasicancha -Elías Yaurivilca- confirmando asf la repu· 
tación de nuestra comunidad de ser una cuna de activa militancia. 

Los más altos funcionarios y políticos del "partido del pueblo" en 
verdad eran ya accesibles a las tentaciones y argulllentos de loe hombres 
de poder, como lo pone abundantemente en claro la correspondencic1 
confidencial de las haciendas. En épocas tan tempranas como octubre 
de 1945, el administrador de Laive anotaba que el prefecto (aprista) del 
departamento "es un perfecto caballero y ha ofrecido todo el apoyo que 
esté a su alcance", (si bie11) · 

con característico tacto no ha querido tocar la situación directamente, 
sino que ha permitido a las comunidades creer que el objeto 
de su visita era atender sus reclamaciones, nombrar a las 
autoridades locales, etc. En tanto el Dr. Campos (el Alcalde 
Provincial aprista de Huancayo) en su cali<~ad de delegado 

· político, ha propiciado asambleas señalando a la gente 
la necesidad de mantener el orden para su propio beneficio, ya que 
ni el Gobierno ni el Partido del Pueblo apoyarían ningún 
movimiento de las comunidades en detrimento de las haciendas r.. 

En lo· que respecta a los activistas comunales, el Partido del Puel,lo 
todavía parecía diferente. Ellos creían en su . retórica revolucionariá y 
pensaban que la situación les era favorable más allá de cualquier re
ciente precedente. 

Changos y Huasicancha, los dos centros activistas, parecen haberse 
lanzado juntos ·por esta época al reclamo de tierras; o, en los término.'i 
de un memorándum confidencial "a asaltar las haciendas de Tucle y 
Antapongo, apoderarse de ellas y forzar una revisión de títulos de tie
rras'', instigadas, es apenas necesarlo decirlo, "por dos o tres agitadores 
apristas" 111

• Ellos estaban ·actuando simplemente en base a lo expresado 
simultáneamente por los comunero:. de Santa Rosa, quienes enviaron 
una comunicación a la hacienda Laive, con la que mantenían una larga 
disputa, de que "ahora con el nuevo gobierno podemos hacer lo que que
remos, y denunciamos los pactos existentes con la Ganadera" :ie. Laa 
haciendas evitaron una confrontación en 1945, preparándose mientras 
tanto para una resistencia armada, pero no podrían evitarla a fines de 
1946. El dfa de Navidad de ese año, una masa de hombres, mujeres y 
niños de Huasicancha, invadieron Tucle con todo su ganado, destruye
ron los cercos limítrofes y se rehusaron a evacuar parte de la tierra. 
El resto de las comunidades pronto los siguió, hasta que el 23 de enero 



un número de campesinos fueron masacrados por el Batallón de Infan
tería 43; después de lo cual las invasiones se aquietaron'°. 

Huasicancha, que incidentalmente parece haber evitado la masacre 
con una oportuna retirada, ganó por · esta invasión una gran parte de · la 
Pampa de Tucle. Los propietarios se la vendieron bajo la impresión 
errónea de que haciéndolo la comunidad olvidaría sus otros reclamos, 
habiendo consistido el p~o en la construcción de un muro fronted
zo 81

• Tucle, como las haciendas vecinas estuvieron frecuentemente for
zadas a notarlo, adolecía de falta de diplomacia, perspicacia legal y bue- ' 
na conducción·, deficiencias no compensadas a la larga, por el hecho de 
que el señor Piélago era un' senador, con una influencia de senador ... 

La dictadura del General Odría (1948-56) pospuso la etapa siguien
te de la campaña -las comunidades sabían cuando era conveniente 
mantener la cabeza gacha- pero, ~ando en 1963 la gran oleada de 
agitación campesina que comenzó a fines de la década del clncuentá, 
alcanzó . los Andes centrales, Huasicancha estuvo nuevamente lista. Las 
invasiones en esta área comenzaron en el verano de ese afio y alcanzaron 
su clímax a comienzos de noviembre, momento en que, aún la cuidadou 
Ganadera del Centro, que se congratulaba de su. inmunidad mientras 1011 

campesinos marchaban sobre .todos los alrededores, vió dérrumbane fi
nalmente bajo el pese, de las incursiones comunales su elaborado conjun
to de límites negociados 111 • . Huasicancha prefería todavía la ley y ese 
mes nuevamente estableció un _reclamo contra Tucle. Cuando l~ ley una 
vez más falló contra ellos, invadieron cerca de tres mil hectáreas con 
cuatro mil animales, ocupando eventualmente cerca de quince mil hec
táreas. Esta vez . el tambaleante poder polfüco de las haciendas fue in
suficiente para d~Jojarlos, y a pesar de los fallos judiciales én su contra 
permanecieron allf hasta que fue declarada la Reforma Agraria en 
1969 111 • Finalmente en 1970, recibieron un fallo a favor de· sus históricas 
reclamaciones, dado por el nuevo Tribunal Agrario M. Tal vez · vale la 
pena mencionar que ellos han rechazado entrar en la gigantesca coope
rativa agraria (SAIS Cahuide) que fue formada con las propiedades de 
la Ganadera del Centro, Tucle y Antapon"º· y veintinueve comunidades 
vecinas. En realidad, en el verano de 1971 todavía estaban invadiendo, 

. esta ~ez las tierras de la nueva cooperativa. 

Algunos puntos de interés emergen de esta' historia de cuatro siglos 
de lucha por los pastizales de Huásicancha·. ¿Cómo· una comunidad de 
iletradoa conae~ó exactamente memoria de las tierras que · reclamaba, 
tan precisa que la "inspección ocular" de 1963 confirmó en _cada detalle 
los títulos de 1607·r Porque aún cuando tuvieron documentos, durante la 
'mayor parte de su historia ellos no pudieron leerlos; más aún cuando · 
á decir verdad los propios abogados cuyo · negocio era éste, tenían -que 
emplear algunas veces paleógrafos para este propósito. En los · afi.os de 
1960 un testigo analfabeto de la comunidad, Julién Paucarchuco Sama
niego, de cincuentinueve afi.os, respondió a esta pregunta diciendo que 
él había tenido conocimiento de los limites desde 1922, ya que . "cuando 
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él era nlftó su padre lo llevó a lo alto y le mostró los linderos, y esa es 
la razón por lu que los conoce" 15

• Presumiblemente en cada generación 
desde el siglo XVI, los padres han llevado a sus hijos hasta los altos 
pastos para mantener viva de esta forma la memoria de las tierras per
dida. 

En segundo lugar, y tal vez más importante, la historia de Hua
sicancha muestra cuán erróneo es el estereotipo del indio pasivo y sumiso. 
Por cuatro décadas, Huasicancha, pequefta, remota, aislada y obstinada, 
nunca cesó de luchar por sus derechos. No siendo occidentales liberales 
ni estudiantes insurreccionarios, los campesinos nunca. hicieron una lec
ción de principios entre métodos padficos y violentos, legales y no lega
les, fuerza "física" y "moral", usando unos u otros, o ambos, según la 
ocasión lo demandaba. Pero nunca abandonaron sus reclamos. 

En tercer lugar, es claro que la creencia. de que el horizonte cam
pesino esté enteramente circunscrito a factores . locales, es errónea. Hua
sicancha podía conocer poco sobre Lima y nada acerca de Madrid, Roma 
o Egipto, pero era . lo suficientE:mente · sensitiva a los cambios en el mun
do circundante más amplio que parecían sacudir los fundamentos de la 
estructura de poder local. Aunque el horizonte era local, pues su unidad 
de acción era la comunidad, y su escenario el sistema interrelacionado 
de haciendas y comunidades en esta parte de los Andes, los campesinos 
estaban, como hemos visto, políticamente movilizados en términos nacio
nales y produjeron cuadros para movimientos .nacionales. Y sin embargo 
parece que· para la comunidad ésto fue, ya algo subordinado · a sus pro
pias luchas o un producto derivado de su desarrollo en· un contexto his
tórico particular. (Asf, en Yanacancha que se movilizó en las décadas de 
le>s veintes. antes de que el APRA llegara a ser importante, si es ~uc 
hubo alguna li~azón política ésta fue con la Asociación Linguistica Pro
Indigena). En lo concerniente a Huasicancha, el APRA llegó y se fue, 
pero no comprometió a la comunidad. Sin duda ellos se sintieron orgu
llosos de hijos. como Elias TaC\lnan, pero (excepto durante los periodos 
en que las actividades de éste se centraban en los problemas de la co
munidad) su carrera Oa de Tacunan) y las luchas de la comunidad no 
fueron las mismas. Su ambición no era tanto cambiar el sistema como 
aprovechar lo mejor de él cuando ~taba fuerte o, . segdn el caso, presio-
·narlo cuando. parecía ceder. . .. . . . 

IV 

Sin embargo, la acción campesina y el cambio político interactua
ban en formas complejas. ¿Quién organizó y dirigió -las invasiones de 
tierras? Ya que .éstas fueron asuntos 'de la comunidad -como un todo, 
debemos· asumir que, en la fonna clásica, fueron conducidas por sus 
lideres y autoridades, · cuyo liderazgo, muy a menudo (como en la obsh
china rosa), requería la habilidad para identificar y expresar el consen
so "del pueblo", si bien a su vez, la buena disposición del pueblo para 
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escuchar a los hombres de criterio . y sabiduría, tal vez provenientes de 
familias con un record de liderazgo eti la comunidad, era un elemento 
poderoso en la formulación de tal consenso. Debemos recordar que la 
democracia comunal procede según el "sentido de la asamblea" . más que 
según el voto de la mayoría. Pero en el periodo para el cual disponemoll 
de una mejor documentación, la decisión de la comunidad era un pro
blema más complejo que el ejemplo descrito en el prólogo del brillante 
libro de John Womack sobre Zapata. · 

En primer lugar, la "comunidad" misma no puede ser considerada 
siempre como antigua y tradicional. A menudo era ·nueva en dos senti
dos:· porque se había desprendido de una comunidad más vieja por razo
nes demográficas u otras, y porque utilizaba un recurso jurídico· especi
fico, que podía ser nuevo él mismo, y que resultaba siendo ventajoso, 
como por ejemplo desde los años veintes, el procedimiento del "recono
cimiento" 11

• Sin duda las formas en que núcleos de nuevos poblador~s 
se organizaban y tomaban decisiones colectivas, eran ias formas -tradi
cionales de los campesinos con una antigua experiencia de acci6n coJriu-
nal, pero no debe sube~timarse el elemento de novedad. . 

En segundo lugar, las comunidades peruanas· estaban siendo trans
formadas por un proceso de diferenciación interna de clases, y crecien
temente también por lo que puede ser llamado un proceso df' diferencia
ción externa, principalmente por la formación · de un grupo · emigrante 
(relativamente más próspero) en la ciudad o ciudades; y del cual, · tos 
hombres cuyas opiniones tienen gran peso -no . poco a causa ·- de su 
presumible conocimiento de la política- son hoy en dfa· a menudo ·el~ 
gidos. Paradójicamente, la· emigración de los notables locales, cuyas 
familias monopolizaban los cargos comunales, habría dejado abierto el 
camino del liderazgo polftico comunal a otros, aún a los recién llegados"'. 
El progreso desigual de la educación introdujo también un nuevo ele-

, mento en la política comunal. En resumen, la · modernización trajo · con
sigo más amplios contactos con el mundo exterior, inicialmente· para 
algunos y crecientemente para muchos. 

Un. buen ejemplo de ~to ~ el .caso de Yanaca"ncha, . ya me0:c:fo~ad~ 
en el curso de esta discusión ". Aquf . a C()mienzos de los años veinte, 
cuando la comunidad estuvo comprometida en. su ·dQble conflicto c:on 
la comunidad madre de Ahuac y la hacienda Laive, uno dé los comtinel"04 
más ricos convenció a un tal Yauri a tomar el liderazgo de la campafta, 
ya que él aunque proveniente de úria pobre familia, tenia algo de edu
cación secundaria (incompleta) y era maestro en una comunidad vecina, 
as1 como también tenia un hermano ya en Ltma. Yauri (a quien ·se unió 
un antiguo compaftero de aula, un tal Cemayo) fue en adelante muy 

· activo en · la campafta. Esto lo llevó a un contacto mucho más estrecho 
con Lima, adonde tuvo que viajar frecuentemente en los aftos siguientes 
-tanto que, por los aftas 1930-31 estaba enterado de las . agitacione, 
estudiantiles de la Universidad de San Marcos-. Su nuevo rol puede ha
berlo ayudado también a casarse con la hija de una familia más rica (en 
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1931) y a convertirse · en un intermediario y subcontratista en trabaJOS 
de carretera, suministro de mano de obra, etc., es decir en un miembro 
de la nueva. burguesía rural, quienes siendo poseedores de cantidadP.a 
sustanciales de ganado, obtuvieron un beneficio desproporcionado de la 
extensión de las tierras comunales. 

. . 
Por lo tanto tenemos varios elementos entre los activistas. Hay 

la clase media comunal. Hay aquéllos que, de acuerdo con una versiór. 
hostil pero realista "son reclutados de entre los elementos que retienen 
lazos familiares y sociales con . la masa nativa, pero, por circunstancias 
independientes de su voluntad, han dejado la comunidad y su atmósfe
ra" ••. A su vez, hay también los inmigrantes de fuera que asumen un 
papel político, notablemente los estudiantes o .,._estudiantes. Manuel 
Grijalba, líder del moviinie'nto en la Hacienda · Tinge (Jauja, departa
mento de Junin) combinaba todas estas características: de origen campe
sino, migró a las minas de La Oroya, ahorró dinero, se matriculó como 
estudiante de medicina en la Universidad de San Marcos en Lima, no 
llegó a graduarse (posiblemente por su militancia activa en el APRA) y 
regresó a la ccmunidad en 1945, donde aún tenia amigos y donde des
pués se casó, convirtiéndose en fundador de la escuela local y líder po
lítico 10

• 

Tanto· la nueva élite comunal como el más amplio y diverso grupo 
de hombres que constituían el puente entre la comunidad y el mundo 
exterior, jugaron su papel en la nueva estructura de la política comunal. 
Inicialmente el segundo grupo habría estado constituido por migrantes 
temporales que ya habían vuelto a la comunidad o migrantes permanen
tes que iban de visita, o ex-concriptos del servicio militar, grupo apa
rentemente significativo en las áreas más tradicionales y de menor mr
gración '1, y en la sierra central particularmente por mineros, una fuerza 
de trabajo reclutada casi exclusivamente de las comunidades y que para
dójicamente produce, tanto hombres con confianza y experiencia en 
luchas de trabajadores organizados, como también miembros potenciales 
de la clase media rural debido a la posibilidad que ofrece de acumular 
din.ero. Eventualmente se multiplica el número de hombres cuyos di
versos trabajos comunales los mantienen en contacto regular con el 
mundo de fuera, como por ejemplo, - choferes de camiones y contratista'I 
de transporte. El nuevo grupo de la élite del pueblo probablemente 
hizo su impacto inicial a través de · tos mkleos de emigrantes, que for
maron asociaciones de provincianos en la gran ciudad. De entre los 
emigrantes de Huasicancha éstos se convirtieron en los primeros flnan
cladores de la campaf\a por la recuperación de tierras. Pero nuevamen
te aquí la situación gradualmente devino más compleja. Tenemos casos 
de líderes locales como Abel Quiroz, de Oyón, quienes habrían sido 
inmigrantes (este fue un empresario minero en modesta escala), que cier
tamente no vivieron regularmente en la comunidad, pero que "son res
paldados por tres o cuatro de los más ricos comuneros" n. Hubo un 
grupo creciente de modernizantes kulaks locales, letrados, entusiasta 
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por la educación, que · hadan generalmente su dinero con· empresu de 
transporte local, en tanto sus esposas incursionaban en el pequefto co
mercio y, (como en Pucará) "muy conscientes de sí mismos como~" 
pem con buenas relaciones con los comuneros más tradicionales . Sus 
hijos serían los estudiantes maoistas de: los años 60, que retomaban al 
hogar en las vacaciones con nuevas ideas políticas, que en alguna área 
como Ayacucho -aunque nó sabemos en cuántas más ocurrió lo mismo
afectaron la política local . 

Obviamente los movimientos políticos de la nación operaron 11 

través de estos hombres, tuvieran o no posiciones oficiales en la comu
nidad; e inversamente la modernización trajo contactos más estrechos con 
tales movimientos. Su forma más obvia fue la ayuda proporcionada 
pot. la organización política y sindical en las ciudades locales (como el 
~z~ o por los intelectuales locales políticamente comprometidos --ee-

. · tes y abogados- ya fuera por propia iµiclativa o por la de loe 
campesinos conscientes de que tal ayuda era posible. Demasiado poco 
se conoce sobre la micro-historia polftica de las comuni.dades como para 
generalizar, y aún, la más documentada expansión de sindicatos campe
sinos y federaciones de comunidades, como aquéllas que fueron pode
rosas por un tiempo en los Andes centrales, es conocida únicamente de 
un modo fragmentario. Sin embargo, el papel de los movimientos polf
ticos -el APRA hasta antes de su transformación, y mis tarde los diver
sos movimientos marxistas- es muy importante, tanto como . movillza
dores de cuadros locales, como catalizadores de la actividad campesina 
y tal vez, sobre todo, como fuerzas que transforman agitaclpnes locales 
dispersas, en un movimiento más amplio. 

Menos obvio, pero igualmente importante, ea el derrumbe de la 
creencia en la permanencia de la estructura de poder existente, lo que 
liberó campesinos activistas, que habían escogido previamente servir a 
los seftores, y que optaron por nuevas posiciones como líderes populares. 
Como lo anotó un observador hostil en 1963 -y hay evidencia similar 
para el período posterior a 1945- los nuevos militantes eran a menudo 
los viejos "mandones y capataces de hacienda que ayer seguían al ha
cendado y explotaban a su propia raza" '". Sus conversiones son proba
blemente muy genuinas. Los dirigentes comunales pueden, en un perio
do de poder terrateniente estable, apoyar a la hacienda, no sólo porqu<! 
son secretamente subs.idiados por el se:i'ior (de lo cual hay buena eviden
cia) sino también porque, cuando no hay otra alternativa, el camino má, 
ventajoso para la comunidad puede ser aceptar la modesta ayuda que la 
hacienda pueda dar, y que está dispuesta a dar como precio para acallar 
el descontento del campesinado. Pero ya sea que cambien o no de pare
cer, las viejas autoridades tienen que cambiar sus acciones' en la nueva 
situación. Así, en 1931 tres comunidades atacaron la comunidad de 
ranacancha, maltratando y tomando prisionero a su alcalde, a quien 
acusaban -aparentemente con bastante apoyo local- de ser un traidor 
que había vendido tierras dé pastos a la hacienda "'. En 1945 el alcalde 
de Changos Alto, un tal Orihuela, se opuso a los planes de las comunlda-
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des pe.a una invasión, por lo que fue . atacado, golpeado y removido de 
su cargo"'· 

La típica invasión de tierras de los años recientes fue por consi
guiente un asunto mucho más complejo. Los representantes oficiales de 
la comunidad estuvieron casi siempre presentes, como debía ser; pero 
muy frecuentemente podían ser "instigadores" o "agitadores" ,, . Las vie
jas y nuevas estructuras sociales y de poder se entremezclan en la co
munidad y los roles son transforma9os . Este carácter mixto del lideraz
go puede ser ilustrado por uno de los raros estudios detallados sobre el 
activismo comunal. En Marcantuna (Valle del Mantaro) los catorce hom
bres individualizados como líderes comunales a mediados de los años 
60, incluían dos en los veinte años (un estudiante y un tenedor de libros) 
uno en sus treintas (agricultor-comerciante), cuatro en sus cuarentas 
(empelados, agricultor-camionerc.., agricultor-jornalero, ag·ricultor), cinco 
en sus cincuentas (tres agricultores-artesanos y dos únicamente agricul
tores) y dos de más de sesenta (ambos agricultores). Siete de estos hom
bres tenían educación primaria incompleta o terminada, cinco educación 
secundaria parcial, uno educación superior, mientras que el status edu
cacional de uno de ellos es desconocido 78

• Desafortunadamente no pode
mos contar con las indicaciones de sus tendencias políticas, ya que las 
informaciones periodísticas tienden a presentar a todos los activistas 
uniformemente como bolcheviques 11 • 

V 

Finalmente, ¿qué luz arrojaban las inv&siones sobre la cuestión del 
revolucionarismo campesino"? Parece evidente que objetivamente un pr<>' 
.ceso masivo de invasiones de tierras puede tener consecuencias revolu
cionarias independientemente de las intenciones subjetivas de los inva
sores, si la proporción de tierras usurp;,das de las haciendas es suficien
temente grande, y la población de las comunidades que recuperan sus 
antiguas tierras es suficientemente numerosa . Algo semejante a esto 
ocurrió en extensas partes del Perú en los primeros años de 1960. La 
naturaleza de las estadísticas pe:.uanas convierte las cifras en apenas 
algo més que expresiones figuradas, .. indicando simplemente órdenes ge
nerales de magnitud. Pero no parece improbable que hubieran en 1961 
(de acuerdo con el censo) alrededor de 4,500 "comunidades parcializadas 
o ayllus", es decir comunidades campesinas. de las cuales hacia 1969, 
2,337 habían logrado ser oficialmente "reconocidas". El número total 
de sus miembros. en 1961 puede haber consistido de digamos, 400,000 
jefes de familia, o sea dos millones de individuos del total .de la pobla

, ción rural de la sierra peruana de. ce~a de cuatro millones 80 • Debe 
usarse de preferencia estas cifras que son més modestas que los célculos 
.de entre 2.5 y 4 millones que aparecen en el Informe del CIDA 11 • En 
ciertas éreas tales como· los Andes centrales, el grueso de la población 
rural esté organizado comunalmente. Así, el Valle del Mantaro con 
aproximadamente 150,000 habitantes en 1969, tenía treintaiséis haden-



das ·., 234 comunid!ldes legalmente ·reconocidas o probablemente cuatro
cientas o más comunidades de facto. 

l)e estás comunidades por lo menos la mitad ti~nen disputas sobrP. 
linderos -cifra basada en - una serie de muestras y encuestas regiona
les•- y casi con seguridad este cálculo es un mínimo absoluto. Así el 
73.3 por ciento de las respuestas al cuestionario del Instituto Indigenist:i 
Peruano arroja "controversia" por límites con propietarios privados ve
cinos... Para el área de las haciendas ganaderas de la sierra centraJ 
que es la que nos ocupa, las· cifras F.On aún más concl1,1yentes. De las 
quince · comunidades que eventualmente se unieron con la División Ga
nadera de la Cerro de Paseo Corporation para formar. la SAIS · Tupac 
Amaru 1 (Sociedad Agrícola de Interés Social, una forma de cooperativa 
agrícola), no 1penos de trece tenían reclamos contra la Ganadera en vir
tud. de "posesión inmemorial" (6) o de títulos coloniales de tierras (7) 11

• 

Tenemos información de veintitrés comunidades que en diferentes pe
ríodos desde los veintes tuvieron disputas por límites con la Haciend.a 
Laive, y de sólo una que posiblemente no las tuvo•. Es obvio que cuan
do todas, o la mayoría de estas comunidades, reclamaron simultánea
mente sus derechos, la estructura del latifundismo local entró automá
ticamente en crisis (sólo resturada por la fuerza militar). Esto es lo que 
ocorrió, a · "grosso modo", en los Andes centrales en · la segunda mib1d 
de 1963. El viejo orden se derrumbaba: después de 1963 nadie podía ya 
restaurarlo y los conductores de las grandes haciendas -la Ganadera 
del Centro, la División Ganadera de la Cerro de Paseo Corporation, Al
golán, Corpacancha, y de toda~ las demás eran perfectamente conscientes 
de ello. Jus~amente un afio antes, la estructura del latifundismo' en los 
valles de La Convención y Lares se había quebrantado ante· la negath·a 
masiva -que se convirtió en permanente- de los colonos-siervos para 
cumplir con . sus obligaciones de trabajo. Por esta vez -por razones que 
. nos llevarían más allá de los límites de este trabajo-,- Jp fuerza militar 
no fue utilizada para restaurar el viejo orden. · . 

Al mismo tiempo, de~emos preguntamos si subjetivamente este 
.,roceso conforma ·una revolución campesina. Esto es mucho menos se
guro. En términos generales, en las rebeliones primitivas los movimien
tos "revolucionarios" y los "reformistas" pueden ser distinguidos nor
malmente, aunque no necesariamente · por el grado de violencia qu~ 
conlleven uno u otro. Los primeros tienen subjetivamente ambiciones 
mucho más grandes, expresadas ya sea en términos milénados o tal 
vez en el intento de restaurar alguna perdida edad de oro del pasado, 
lo que es en el Penf por ejemplo él Imperio de· los 'Incas "'. · Henri Favre 
distingue ·con mucha percepción ~ propósito de los Mayas en ·1aa mon
tafiaa· de Chiapas; en. México- entre los dos tipos de lo que él llama 
.. rebelión" o "insurrección": el pñniero · 1ocalizado 'y · limitado en · sua 
objetivos a la restauración del equilibrio habitual, temporalmente inte
rrumpido; el último, un intento de -total reestructuración de la situación 
colonial •. El primero no implica innovación ideológica. El último -por 

' ' 

. .' 
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lo · menos en Chiapas, como en 1712 y 1869- "aparece primero como 
una reforma religiosa que luego conduce gradualmente hacia la com
pleta reorganización de las relaciones sociales, tanto internas como ex
ternas" 811

• No hay ninguna razón ciertamente, para que en el siglo XX 
tal innovación ideológica no tome una forma secular moderna. El punt:> 
· básico es la completa negación de la existente- estructura de domina
ción de clase (o racial). 

Hay movimientos campesinos que muy evidentemente cuestionan 
no sólo los abusos del señorío, sino el hecho del señorío mismo; por 
ejemplo, las jacquerías sicilianas del siglo XIX, el movimiento campe· 
sino ruso de los primeros años del siglo XX y tal vez también del siglo 
XIX: recordamos a · los campesinos del área de Kharkov que creían que 
el Zar había ordenado la división de todas las tierras. Los señores "pue
den conservar un pequeño pedazo de tierra para sostener a sus familiclS 
pero no más", aunque los campesinos naturalmente los ayudarían si ne, 
pudieran ararlas ellos mismos . O aquéllos de Nadezhdino (Saratov) qu~ 
. argumentaban que "la comuna no objeta que el señor conserve su gran 
casa, pero necesita ser discutido si puede o no conservar su jardín" '°. 
Por otro lado, hay poca evidencia (aparte de casos de conocido liderazgo 
trotskis.ta o comunista) de campesinos peruanos que cuestionaron el se
ñor{~ como tal, por ejemplo la propiedad de las tierras de la "desmesne", 
aunque hubo una reacción creciente y efectiva contra las prestaciones 
en trabajo 11

• La tradicional relación patrón-cliente usufructuada por 
los sefiores "que se consideraban a si mismos protectores de los indígenas, 
a quienes llamaban sus hijitos" aún permanecía válida en muchos lu· 
gares, estando los señores probablemente más conscientes . de cambios 
inminentes que los campesinos 12

• La clásica quema de las grandes casas, 
el asesinato de los señores, etc., están virtualmente ausentes de las agi
taciones de 1958-64, que son notablemente pacificas. Lo que tenemos 

· aquí no es la tradicional sublevación indígena en ·gran escala, sino una 
espontánea afirmación masiva de derechos legales, estimulada, aunque 
aparentemente no imbuida -excepto en algunas · áreas- de unR mo
derna aunque para el caso antigua, ideología revolucionaria. No hay 
signos de ninguna conversión masiva a alguna forma de ~munic;mo, aún 
en el Cuzco. El marxismo siguió iiendo una ideología de los cu~dros, 
aunque crecientemente de cuadros campP.sinos, al igual de lo ,¡ue suce
dió con el APRA en zonas fuera del "sólido Norte", donde ese partido 
sí logró constituir como un movimiento de masas 13

• • 

Como hemos señalado esto no es incompatible con acciones que 
conducen a una revolución social, o aún con un vago y creciente senti
miento de que la vieja era está ]legando y debe llegar a su fin. Tampoco 
es incompatible en teoría, con la evolución de tales movimientos hacia 
una revolución campesina consciente, en una situación revolucionaria 
nacional. Por otro lado, debe señalarse que en al~as regiones de 
América Latina el sistema de hacienda mismo es una entidad fluctuante. 
En el curso de la historia post-colonial, se han formado haciendas, se 
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han expandido, dividido y reformado dependiendo del cambio político 1 
de la coyuntura económica .. . Las comunidades probablemente nunca ae 
beneficiaron permanentemente de estas fluctuaciones, pero su presión 
permanente, que llegaba a ser relativamente más efectiva en periodOll 
de recesión de las grandes haciendas, no implica necesariamente la cre
encia de que cualquiera de estas recesiones marca la extinción final de 
todas las haciendas. En resumen, debemos tener en cuenta tanto la fuer
za como las limitaciones de los movimientos campesinos tradicionales. 

Estos se convierten en revoluciones campesinas cuando el conjwíto 
de los "pequefl.os mundos" se pone simultáneamente en movimiento, casi 
invariablemente por algún hecho. o desarrollo en el "gran mundo" aobra 
el cual los campesinos no tienen control, pero que los mueve a la acción. 
(No podemos discutir aquí, qué factores fuel'On responsables de esta 
movilización en el Perú de 1958-64). Se convierten en efectivas revolu
ciones campesinas ya ·aea cuando se unifican y movilizan en un número 
suficientemente grande de áreas políticamente guiadas por organización 
y liderazgo moderno, probablemente revolucionario, o cuando la estruc
tura y crisis nacional es ta], que los movimientos campesinos regionales 
estratégicamente situados, pueden jugar un papel decisivo en estos suce
sos. E;sto ocurrió en México de 1910 a 1920 con los campesinps nortefíoa 
de Pancho Villa, a causa de su movilización armada, y con Jos seguido
res de Zapata, en Moreloa, ya que ·ese estado es vecino de la capital. 
Ninguna de estas cosas ocurrió en el Perú, excepto vagamente en 111 
década de 1880, cuando Cáceres, que buscó el apoyo de los indígenas, a 
quienes había organizado en gut:rrillas anti-chilenas durante la GuerrA 
del Pacifico, hizo marchar a sus hombres desde los Andes centrales ha
cia la capital, pero difícilmente como uri líder revolucionario y cierta
mente sin consecuencias social-revolucionarias. En los primeros aft.os de 
1960 las invasiones de tierras fueron realmente suficientemente extens&S 
en los Andes centrales y en el Cuzco, y suficientemente seriu en otras 
}>artes de los Andes, como para causar el colapso del sistema de hacienda 
andino 95

• Pero · a diferencia del proletariado de Marx, la fuerza .espon
tánea del campesinado, aunque capaz de acabar con el sistema terrate
niente, fue incapaz de cavar su tumba. Hizo inevitable la Reforma 
Agraria. Pero le tocó a un golpe militar, después de algunos aft.os de 
indecisión, enterrar el cadáver de las haciendas andinas. 

Birkbeck College, Londres 
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NOTAS 

1. Las principales fuentes utilizadas, 
además de la prensa y un número 
substancial de publicaciones pe
ruanas oficiales y semioficiales, 
son los documentos de la Zona .X 
d!! Reforma Agraria (Oficina de 
Huancayo) y el "Juzgado de Tie
rras" de Huancayo, y los archi
vos de algunas antiguas hacien
das, especialmente de la antigua 
Sociedad Canadera del Centro, 
Sociedad Ganadera Tucle y la 
Compa:dfa Ganadera Antaoongo. 
Toda.,; estas haciendas están en 
los and~ centrales peruanos. Por 
el contenido de los documentos 
que no he consultado personal
mente estoy en deuda con las oer
sonas que han hecho el inventa
rio de los arch;vos de hacienda 
oroductdo,. en 1971 v 1972 oara el 
nuevo "Cent.ro di, Documentación 
A~rta" en Lima (de aqul en ade
Jant.A CDA>. donde han stdo de
oositados todos los documentos. 
Estoy agradecido a varios traba
Jadores balo la coordinación de 
Juan MarUnez Allier que comoiló 
estos inventarios y me dió acceso 
a ellos, esoecialmente a Beatriz 
Madelen,roltia. Humberto Rodrf
guez y Francisco Soberón. Debo 
también asua.decer a las autori
dades de la Reforma Agraria Pe
ruana, y esoecialmente al Presi
dente del Tribunal Agrario por 
haber posibilitado la exploración 
y r:olecclón de estos documentos. 
En la interpretación · de los tér
minos técnicos he sido guiado por ., 
David Chaplin y Hugo Vega, 
"Una terminología sobre la Te
nencia de la Tierra y la <;)rgani
zación del Trabajo rural en el 
Perú" , (Land Tenure Research 
Center, Untversity of Wiscosln, 
Madlson, nov. 1972, mimeo) . 

2. La Prenac (Lima> 7 de agosto de 
1963. Para las invasiones anterio
res U924-26), ver C.D.A. "In
ventario de los Fondos de la So
ciedad Ganadera Algolé.n", Vs. 
pp. 45-el, 

3. A. ~era Camacho, "Derecho 
Agrario Colombiano" (B o g o t á, 
1962). 

4. La Prenia, 27 de agosto de 1963. 
5. Los periódicos de Lima informa

ron de 103 invasiones desde 19J9 
a 1966, incluyendo T1 en el perío
do de máltima agitación agraria 
acosto - diciembre de 1963, siendo 
la gran mayorfa recuoeracione3 
de tierras. La Información es sin 
embargo extremadamente liefec
tuosa. La <mica lista comoleta 
que conozco es la urovelda oor la 
Guardia Civil del Cuzco desde 
abril 'al 11 de noviembre de 1963, 
antes de que la'J invasione!I alcan
zaran su climax en ese d~narta
mento. Es una relaclótr de 70 ca
sos, pero con detalles sobre los 
invasores en solamente -24 casos, 
const,mAndose tmra el rest.o dni
camente el nombre de la propie
dad invadida. De estos: 

Comunfdades que invadieron 
hacfend1111 14 
Comunfd11des que Invadieron 
comunidades 4 
O,lonos que invadieron ha-
cien das 11 
"Camnesinoe de la localidad" 
invasores 3 

Legislatura ordinaria, Diario de 
Debates, Senado 1963, vol. V, pp. 
481-3. 

8. "En tomo a la pricttca revolu-· 
cionaria y la lucha interna". 11 
Pleno del Comité Central del Par
tido Comunista Peruano.· Informe 
Politico (Ediciones Bandera Roj1&, 
Lima, U170, mtmeo), p, 12. 

7. Pietro Laveglia, ''Lotte per la te
rra e prime tentattve d'organtzza
zione con~a in provincia di 
Salemo", Movimiento Ooerario, 
Nos. 3-i (mayo-agosto 195S), p. 
599. _ 

8. A. Baslle, "Il moto contadino nel 
Napoletano e ll ministero del 3 
aprile 1M8". Rivista Storica del 
Socialiamo, XI 0960) pp. 795, 7". 

9. J. Dlaz del Moral, Historia de 
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las agitaciones campesinas Anda· 
luzaa (Madrid, 1967 edn.), pp, ~. 

10. La Prema, 19 agosto 1963. 
11. La Prenaa, 2 set. 1963. Huaman

marca y Yanacachi, referencias 
a tftulos de 1825 en 1930: ver CDA, 
"Inventarlo.. . Algolán", p. 73. 

12. Paredes, op. cit., p . 12. 
13. John Womack, Zapata and the 

Mexican Revolution CNew York, 
1969) . Epilogo, pp. 371 ff. 

14. Entrevista con el Sr. Osear Ber
nuy Gómez, Huancayo, junio 1971. 

15. Informe de la Comisión que in
vestigó los sucesos sanmentos de 
Paquiló. .. (BoJrotá, 1932) , D. 9. 

16. Juzgado de Tierras, Huancayo: 
Ext>ediente 70/1385/2 C, fl . 488, 
489. 

17. Carlos Alberto lzagulrre, "La 
transferencia de bienes comun11.
les", ~rú Indtgena, VI, nos. 14-
15 Cl957), pp. 110-15, 

18. Juzgado de Tien-a.,; de Huancayo, 
loe' cll. fl. 105: · "habiéndose ex
traviado Jos títulos que establecen 
eme hecho". 

19. La Prensa, 10 y 11 de feb. 1964. 
20. Cf. el Informe de un olan para 

invadir las laderas subtropicales 
de la Hacienda Runatullo: COA, 
Archivos de la Socieded Ganade
ra df!I Centro. Hacienda Aconalca. 

21. La Prenm, 2 de feb. 1964, 12 no,•. 
1963, 30 de nov .- 1963: CDA, Arch. 
Ganadera del Centro, Papeles de 
Acopalca: "Informe sobre los su
Cf!S'JS ocurridos en las Hedas. Tu
cle, Anta pongo y Laive . • . ", por 
el Ingeniero Alberto Chaoarro 
<Correspondencia Confidencial, 25 
de enero. 1947) . 

22. Hugo Neyra, "Cuzco, Tierra y 
Muerte". (Lima, 1964), p, 22. 

23. C.D.A., Arch. Ganadera del 
Centro, papeles de Laive: Lalve 
a Lima, 9 de agosto 1931. 

24. La Prenaa, 10 sep. 1963, 1 sep. 
1963, 19 sep. 1963, 30 julio 1963, 
19 agostó 1963, 17 oct. 1963, 21 
oct. 1963. 

25. La Prerua, 18 nov. 1963 <Hacien
da Inapi, Anta-Cuzco); 3 hacien
das en Paruro-Cuzco, 30 nov. 1963: 
Hacienda Mapi Florencia, Anta, 
4 · die. 1963; Dist. Huacondo, 16 
dic. 1963. · 
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26. Las teorías que justlflcan tales 
invasiones urbanas no son evi
dentemente las mismas que las 
que Justifican la recuperación de 
antiguas tierras comunales, pero 
no nos ocuparemos aquf de las 
modificaciones de la jurispruden
cia campesina entre los migran
te& rurales de las ciudades. 

27. Gerrit Huizer, Reoort on the Stu
dy of the Role of Peasant Orga
nlzations in the Process of Agra
rtnn Rf!form in Latln Amerlca 
<ILO-CIDA, Geneva, 1969, mlmeo), 
po, 241, 243, 

28. Como los argumentos sobre las 
reclamaciones campesinas en la 
Comarca Lagunera <México) que 
se volcaron a la cuestión de si los 
reclamantes eran caoaceS' o no 
di:, cultivar la tle1T& en disputa. 
Cf.: "&r.umen histórico. . . escri
to en 1936 por J. Cruz Chacón 
Slfuentes", Ao. 1 de Henry Lands
berger y Cynthla Hewltt de Al
cántara, Pease.nt Organfqation In 
La Lasruna, Mexico CCTDA Re
search Papers, 17, OAS, Washing
ton, 1970), p, 129, 

29. A . Arfonso, S . Gómez, E. Klein, 
P. Ramfrez, Movimiento Campe, 
sino Chileno <Santiago, 1970), U, 
pu. 127 ff . Pero las organizacio
nes poltticas y tradeunionictas 8S· 
t11vieron presentes en todos les 
casos. 

30. Gerrit . Hulzer, On Peasant Ur., 
rest in Latln America CCIDA, 
Washlnirton, 1967), pu, 217 ff. 

31. A. La Cava, "La rlvolta calabrese 
del 1848", Arch. Stor. delle Pro· 
vincle Naoolitane, XXXI Cl947-49), 
DP , 445 ff., 540, 552. 

32 . Laveglia, loe. cit., p . 601, 
33. Baslle, loe. cit.; p. 795. 
34. Citado en Renzo del Carria, Pro

letarl senza Rtvoluzloni CMilau, 
1970), u. pp, 78-91, 

35. E. Malefakis, Agrarlan Reform 
and Peasant Revolution in Spain 
CNew Haven and London, 1970), 
esp. pp, 368-9. 

36. Esta e~tá contenida principalmen
te en los documentos del Juzgado 
de TieITas de Huancayo, donde 
he consultado los voluminosos ex
pedientes 69.831 y 70/1385/2C de 
los records de litigación entre la 
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comunidad y la Hacienda Tucle, 
y la Subdirección de Reforma 
Agraria ZAX Huancayo, Expe. 
diente de afectación -Hacienda 
Tucle, y Expediente --Comunidad 
d~ Huasicancha. Juan MarUnez 
Alller fue muy amable al consul
tarlos. El Profesor Henri Favre 
t.ambién ha sido muy amable al 
proporcionarme información so
\J:'e Huasicancha. 

37 . Min . de Hacienda y Comercio, 
Demarcación Polltlca del Perú, 
2a. edic. (Lima, 1968), ll, pp. 63. 
Los subsiguientes cambios de lf. 
mites en 1941 y 1959 están indica
dos en las pp.48-9. 

38. La siguiente tabulación estadistl· 
ca de los datos de ooblación de 
Huaslcancha es dada exclusiv!I.· 
mente como una referencia a los 
estudiosos de problemas peruanos 
t.entados de usar las cifras di&
ponlbles (ver pég. 1421. 

39. Estas son las cifras disponibles 
para ganado, tomadas de las fuen
tes citadas en la nota 38. 

Pecha 
1929 
1938 
1964 
1969 
1970 

Vacuno 
2,425 

547 
685 

1,930 
940 

Ovejcu 
7,650 
1,475 
6,638 

29.899 
10,145 

40. El Expediente de Arectación de 
Tucle consigna una llsta de 13 co
munidades adem'8 de Huaslcan
cha, que tenfan reclamos contra 
la hacienda y entablaron lltlgios 
contra ésta. 

41. Juzgado · de Tierras, Huancayo, 
Exp. 70/1385/2C Fj. 17 rr. 

42. SQ.S energías fueron en parte por 
el gobierno a través del "Pa~ 
n!l.to Central 'de la Raza lndigena" 
U922); pero el "Comité Pro Dere
cho I n d i ge na Tahuantinsuyo" 
U920), mu radical, fue disuelto 
por las autoridades en 1927. Ver 
Kapsoll y Reátegui, ''El Campesi
nado Peruano 1919-1930", (Urna, 
1972, mimeo> . El Patronato se 
ocupó de algunos casos concer· 
nientes . a comunidades de nuestra 
é.rea, en disputa con las hacien
das Tucle, Antapongo y Lalve
lngahuasi. 
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43. El Dr. Carlos Samanlego, que ha 
entrevistado a mllltantes de este 
periodo en la reglón, me asegura 
que la bandera fue una bandera 
peruana, siendo el lfder de la co
munidad en cuestión (Ahuac) un 
policía en salida que posterior
mente llegó hasta el rango de sar
gento. La Información está en 
C.D.A., Archivos de la GIUladera 
del Centro, 'D&oeles de Lalve: Lftl· 
ve a Lima. 9 de acrosto 1931. 

44 . Lo que sigue está basado en el 
trabajo del Dr. Carlos . Samanie
go y sus estudiantes de la Unl· 
veraidad Agraria de Lima, en Ya
nacancha. 
Datos estadlstlcos <Lima, 1929), 
p. 13. Esta publicación anual de
mue~tra la constante preocupación 
de las haciendas por las disputas 
de linderos. 

45 . Sociedad Ganadera del Centro, 
46. "En la entrevista con el Subore

fecto de la Provincia se convino 
en detener a los principales Ude· 
res de este movimiento, dos indi
viduos llamados Orellana y Sesa, 
que, deben haber sido trasladados 
a Lima, ya que fueron encontra
dos en posesión de documentos 
comunistas. La situación ahora 
parece haberse calmado ... " (Lai~ 
n Archi.vO'I, Latve a Lima. 12 d'e 
junio de 1931> . ''El dfa 19. 85 hom
bres del Sto. de Infantería lJega
ron a Huancayo y se dirigieron 
inmediatamente a Chon,ros Balo, 
donde han oermanecido d9sde en
tonces, Intentando descubrir a los 
responsables. . . Enrique Uaca, Al· 
calde del pueblo, que era el apo
derado oficial de la comunidad y 
que firmó el Convenio con el Mi
nisterio de Fomento, Julio Muniba 
y el Gobernador Melqufades Gar
cfa y un tal Guerrero, estos cua
tro individuos saldrán ma.ftana 
con las tropas para Uma". Lalve 
a Uma, 25 sept. 1931. La gente de 
Cbongos se rehusó a construir un 
cerco de demarcación y escondió 
los postes. 

47. Fecha de reconocimiento oficial 
de las comunidades de la parte 
baja del Vaile del Mantaro <mar
gen derecha>: 
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1938 8 1961-69 O 
1935 2 1940 1 
1936 1 1941-50 5 
1937 2 1951-60 O 
1938 8 1961-69 O 
en proceso de reconocimiento 3 
no reconocidas 4 

Fue-nte: Proyecto Sociedad Gana
dera del Centro, Datos 
para Adjudicación, pp. 
7-7A. 

En la margen Izquierda se. regl&
traron 6 comunidades antes de 
.\930, sólo 6 en la década de 1930, 
10 en loR aftos de 1940. 1 en los 
aftos de 1950 y 1 en la década del 
60 . 

48. As( de las 34 comunidades en la 
provincia de Boloitnesl CDpto. de 
Ancash> el 32.49' obtuvo reco· 
noctmiento antes de 1930. 38. 3% 
entre 1931 y 1939, 17 .69' entre 
1939 y 1947: Ministerio de Am
cultura, Dir. de Comunidades 
Camoeslnas: ZAC Huaylas 2: Da
tos Básicos. : . de las comunida
des de la provincia .de Bolognt?
st. •. Clima, 19701, p. 29. Por 
otro lado, de las 56 comunidades 
de la provincia de Chucutto 
(Dpto. de Puno> en el Sur, antes 
dg 1955 virtualmente ninguna se 
habfa registrado y 839' Jo hicie
ron entre 1961 y 1939: Ministerio 
de Agricultura, Dlr. de Comunl
d1:1des Camneslnas: ZAC Puno ,. 
Dato11 Mstcos ... de la Pmvtncla 
de Chucutto... CIJma, um». p. 

º 17. 
49. Paul L. Doughty, Huaylas: An 

Andean District In Search of Pro
gresa (lthaca, N. Y., 19681; p. 143. 

50. C.D. A., Archivos Ganaderos del 
Centro: papeles de Lalvé, Follo I 
Comunidades, Carnarena a Fer- . 
né.ndez, 14 de Julio 1973. "El pro
yecto ha sido elaborado, me dicen 
por un tal Sabinl o Sabino Ro
mán quien trabajaba en Ingahua
sl y que ha sido nombrado alcal
de recientemente". 

51. Boletín de la Dirección de Asuntos 
Indígenas, p. 353. Tucle pensó 
también entablar algunas dispu-
1.aS sobre linderos con Huaslcan
cha: Juzgado de Tierras, Huan
cayo, Exp. 69.831, fj. 197. 
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52. En los Andes centrales fue sufi
cientemente poderoso como para 
forzar a algunas grandes hacien
das -Laive, Maco, Queta. San 
FranQBCO de Apicancha, Anti.
pongo y sin duda otras- a firmar 
contratos colectivos con reciente
mente formados sindicatos de tra
bajadores de hacienda: C.D. A., 
Archivos Ganadera del Centro, 
papeles de Lalve, Archivos Soc. 
Ganadera Maco S.A. 

53. La · ausencia de un cen80 entre 
1876 y 1940 hace que el estudio 
de la· migración antes de esa fe
cha sea marcadamente esoecula
tivo. oero el número de oenonas 
en Lima nacidas en Junfn Cla 
princlnal fuente de ml,trBntes ha
cia la ciudad y la que no" lnterel'la) 
fus el siguiente, de acuerdo con 
los censos de la ciudad: 

Total nacld01 en Junfn 
9' de la población de Lima 

1908 
8.8 
5.8 

1920 
10.6 
5.1 

J9!J 
17 .2 <en cientos> 
4.9 

Cerca de la mitad descritos co
mo "Indios". 5,759 de la provln· 
eta de Huancayo. 

Fuente: Períl, Dirección de · Salu
bridad Públtca, Censo de 
la Provincia de Lima, 26 
de Junio 1908 (Lima, 19151, 
i, 354; Ministerio de Ha
cienda, Resumen del Cen
so de las Provincias de 
Lima y Ca.llao 1920 (IJ
ma, 1927); l\epúbltca del 
Períl, Censo de las Pro
vincias de Lima y Callao 
1931 (IJma, n.d.>. 

Esto sugiere una migración no 
algnlflcaUva antes de 1920, pero 
un modesto comienzo del gran 
"Landflucht" en la década de 1920. 
Entre 1940 y 1981 los dos focos 
principales de migración para 
nuestra área, IJma y Huancayo, 
crecieron a una tasa anual de 
5, 1 9' y 4. 3" reapecUvamente, 
Huancayo aproximadamente tri· 



·• pli<l6 su tam&6o: Walter D. ffa. 
nia Jr., 1be Growth of Latin Ame
rican. Cltl• <AthAm.a, Ohio, 1m>. 
p ••. 
Sobre migración desde esta re
sión. ver Instituto lndipniata i,.. 
ruano, Sub-proyecto de Investiga
ción .del Valle del Mantaro, IA, 
Apata <Huancayo, 1967), 2A, Pu
cari <Huancayo, 1988), 4A, Hua
chac rHuancavo, 1967) • 

M. C.D.~. Archivo Ganadera del 
Centro, papeles de Lalve: Follo 
"Comunidades", Memo r , n d u m, 
"Comunidades colindantes con la 
hacienda" <enero, 1963) . 

55. Entrevista -con el Sr. Osear Ber
nuy Gómez, consejero legal de 
Huasicancha en este periodo. Ver 
también Paul L l)oughty, op. cit., 
pp. 144-5, cartas "de una persona 
residente en el Callao" apoyando 
la solicitud de Huaylas para re
gistrarse como comunidad. 

conamtlmiento penonal, verifi
cado con firma o marca, de todos 

· los miembros adultos de la comu
nidad: Juzgado de Tierras de 
Huancayo, Expediente 89,831, fj. 
39 ff. La comunidad se compro
metía a si misma, bajo pena de 
severas multas, a no comorome
terse en· futuros "actos pertuba
tortos" o a hacer posteriores re
clamos. El Sr. Bemuy Gómez, 
consejero legal de la comunidad 
por esta éooca, me Informó de 
que sus clientes sólo firmaron . 
despuéi¡ que les hubo asegurado 
que, por complejas razoneS' lega-

. les, esto no perjudicaba de hecho 
sus otrM grandes reclamaciones 
contra Tucle. ·. 

62. C.D.A~. Archivos Ganadera del 
Centro, oficina prlncinal de Lima: 

· Actas de ·Junta de Directores, ju-
nlo-nov. 1963. ' 

63. Expediente de afectación de Tu
cle <Suboficlna Regional de Re
forma Agraria, ZAX HuancayoJ • 

84. Juzgado de Tierras de Huancayo, 
Exo. 70/138S/2C, fj. 468. 

58. Ployd LaMond Tullls, Lord and 
Peasant in Peru: A Paradigm of 
Po1itlcal and Social Change <Cam
bridge, Mass., 1970), pp. 83-8, traza 
su blonaffa. He obtenido mi In
formación de entrevistas con el 
Profesor Jea1'.19 Véllz Llzárraga de 
Huancayo, quien estuvo asociado 
con Tacunan en la Federación y 
en otras actividades comunal• 

85. lbld., Exp. 89.831, fj. 35. 

y ooUticu. 
57. C.D. A., Archlvoe Ganadera del 

Centro, papeles de Laive: Laive 
a Lima, 18 octubre 1945. 

118. lbid, Me,;uorindum sin fecha "So
bre los planes subversivos. de los 

· distrito& de Chongos Alto y Hua
sicancha" dirigido al Gerente Ge
neral en Lima, escrito probable
mente entre agosto y octl,lbre de ~ 
1945 • . 

59. lbld. 
eo. C.D.A., Archivos Ganadera del 

Centro: Papeles de Acopa.lea: · "In· 
forme sobre los sucesos ocurridos 
en las Haciendas Tucle, Antapon
Y Lalve desde el 23 · del mes de 
diciembre di, UM8", por Alberto 
Chaparro, 2S enero 1947. 

11. La Hacienda tuvo enormes pro-

68. Ya que· para los campesinos tales 
recursos no tentan una conexió!! 
org6nica con la comunidad "real". 
sino que pertenecían al mundo 
del estado, leyes del estado y 1, 

· politicá, estos podian ser tratadós 
muy pragmáticamente. Así en la 
c6aplde de la agitación social de 
los primeros ai\.os de 1980, mu
chas · comunidades se organizaron 
en sindicatos, porque esto 1J81"9CÍa 
ser 6tll en sus luchas. Entiendo 
que al presente <1973) algunas en 
el Centro están nidlendo el statuJ 
de nueblos jóvenes, creado oor el 
gobierno milltar nara las barria-
das urbanas, porque ésto prome
te ventajas en la obtención de ac
ceeo a la electricidad, caminos, 
etc. 

87. Instituto Indigenista P e r u a n o, 
Subproyecto. . • Mantaro 2A, Dis
trito de Pucará (IJma, 1988), pp. 
58-&. 

. blemu para hacer esta eacrttura 
de venta, por hacerla con la con· 
diclón no sólo de la terminación 
del muro de demarcaclón. emo del 

68. Estoy una vez mú en deuda con 
el Dr. S&J;Daniego por la Infor
mación siguiente. 

1
69. · C. Guillagulroa, Radiogra.fia de 
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las invasiones: La Prenaa, 11 - 13 
feb. 1964 . 

70. Floyd LaMond Tullia, op. ctt., 
pn . 94-5. 

71. Para Anta <Cuzco> , La PreMa, 
5 dfc. 1963. 

72 . La Prensa, 8 oct . 1963. 
73. l. l. P . Suborovecto... Mantaro 

2A, Distrito de Pucaré, pp. 58-62. 
74 . Gufllaguiros, loe. cit. 
75 . C .D .A ., Archivos Ganadera del 

Centro, naoeles d'l Laive: Laive 
a Lima, 9 ago!llto 1931. 

76. C.D.A ., Archivos Ganadera del 
c .. ntro, Aconalca: Informe . . . A. 
Cha oarro, 25 enero 1947 . -on . 2 . 

77 . Para las invasiones de Cor,:,acan
cha en que estuvieron nresentes 
estudiantes, La· Preiua . 19 ago,;to 
1003; nara una inva,;ión nor Ya~ 
nacancha, Vo.z de Huaneayo, 9 
f P.bNl.,..o 1 QCl1 ("encahP.z11.da nor 
sus autoridades y un instigador") • 

78. AdriP.1 Qqorlo Zama11oa, La comu
nidad campesina, nivel microeco
nómico de desarrollo regional 
<Fac. de Ciencias Económicas y 
Comerciales, Unlv. Nacional del 
Centro del Peru, Huancayo, 1968, 
mimeol, pp. 279 ff. 

79. La mezcla queda bien ilustrada 
por el líder seflalado de una in
vasión de las haciendas de Cerro 
de Paseo <La Pren,o, 18 agosto 
1963. 21 agosto 19631 . Se dice que 
el Uder fue un tal Sergio Berros
pi, un prósnero minero <o tal vez . 
un pequeito em~o · minero) 
aoovado oor Claro Huallanay, al
calde de Pallanchacra, Juan Soto, 
sub-alcalde. Pedro · Berrosnt <oa
rfente de Sergio?> y el estudiante 
Zenó,i Nalara. quien habfa sido 
cand1dato del Frente de Ltbera
Món Nacional el afto anterior. 

80. Rodrigo Montoya R., A prooósito 
· del Carácter Predominantemente 

Capitalista de la Sociedad Perua
na Actual (IJma, 1970), pp. 110-1. 

81. CIDA, Tenencia de la Tierra .. • 
Perú (Washington, 1966), p . 123. 

82. Oficina Nacional de Desarrollo 
Comunal. Comité Zonal ZAC I, 
Sistema de Organización Camp&, 
sina para el desarrollo del Valle 
del Mantaro <Huancayo, 1969, mi· 
meo). 

83. CIDA Pero, 1oc. ctt., PP. 13t, en-
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cuentra que la mitad de su mues
tra tiene disputas . Henry F. Do
byns, Comunidades Campesinas 
del Perú <Lima, 1970), pp. 57-8, 
registra 44% de comunidades . con 
reclamaciones, de una muestra de 
50 comunidades estudiadas mon~ 
gráficamente, pero 64" de las 
640 comunidades investigadas por 
el proyecto Perú-Comen . Dos en
cuet-tas de toda, las comunidadeii 
en una región muestra, en Chu
cuito, Puno, so" <resoondiendo 
46 de las 58 comunidades) y en 
Bolognesl, Ancash, 61 . 7", con 
14 . 7" que niegan la existencia 
de disputas y 23.5" que no con
testan . Datos Básicos oara estas 
provincias <loe . cit. nota 481, pp. 
19 v 29 resoectlvamente . 

84 . Dobvns. 09. cit., pp. 58. De la 
mue·.tra de Dobvns, 54.4" te11i11 
disputas con terratenientes, 40. 9,i¡ 
con otra<1 comunidades, 4.S" con 
ambos. · De la muestra de Perú· 
Comen, 64" estaban en litigio,; 
con terratenientes, 60" con otras 
comunidades, 6" dentro de la 
comunidad. 

as. Mlnislerio de Agricultura, Direc
clon General de Reforma Agraria 
y Asentamiento Rural. Las ~ 
munidades Integrantes de la SAIS 
'Nl"'8C Amant (Lima. 1971l , ""· 21. 

86. Ministerio de Agricultura, ~
ctón de Comunidades Campes!-

. nas, ZAC Mantaro 1, Proyecto So
ciedad Ganadera del Centro. Da
tos para Adludlcaclón; y C .D. A . , 
"Inventario de los Fondos Sociedad 
Ganadera del Centro, Tucle y >. n
tapon.¡o" <MS., nov. 1971l • De

.be remarcarse que la lista de c~ 
munldades con disputas que pue
de comnllarse de los archivos de 
la hacienda, es . mucho mu lar¡a 
que la de las comunidadt!S des
critas como teniendo limites comu
nes con la hacienda. en la en
cuesta oficial de 1970. 

87 •. Las insurrecciones locales para 
restaurar el régimen Inca o que 
expresan apoyo espectfico a los 
Incas no son infrecuentes en el 
Perú de loe siglos XIX Y XX, has
ta la década de:" 1930. Cf. Jean 
Piel, .. A propóóito · de una subte-



vaclón rural peruana ••• , Toc::royoc 
1921" <Versión francesa, . Rev. 
Hlst. Mod. et Contemp. XIV 1967, 
pp. 375 ff.: W. ReAtegul, "Mo
vimientos Camoesinos en La Mar 
e lea", Rev. Campesino, nos. 1-Z 
<Lima, 1969, mimeo.J, pp. 21: "El 
Levantamiento camoesino de Ru-

. mi Maqui -AzAngaro 1915", tbld. 
DO. 3 (19'10), pp. 43 ff. Para Ja 
asociación de temas Inca con lll 
revuelta de 1866 en Ancash, Ter 
!rnt;sto Reyna, "El Ama;1ta Atua
oarl•" <Lima, 19301 • Kaosolt . y 
Reáte,rul "El Cam-oeslnBdo Pe
ntano" 1919-1930, pp . 179-80; ·se
tlala los elementos Inca -mez.. 
ciados con Influencias· anarco-sln
dicaltstas- en el Comité Pro De
recho Indfgena Tahuanttnsuvo, 
fundado l)Or indigenL, residentes 
en Lima; tal como realmente lo 
sugeriría el nombre de esta or
ganización, que alude al lmoerlo 
de lOtl Incas. La naturaleza exac- . 
ta de la memona e Idealización 
de los Incas, y el oanel que Juga
ron los intelectuales blancoal · "in
digenistas" · en la formulación de 
asnlTaclones · p a r a restaurado. 

· qu~an adn . nor-. ser adecuada
mente estudiados. 

ea. Henrl Favre, Changement et con
t1nulté chez les Mayas du Mexl
que (Parla, 1971), pp. 268 ff. 

89. Para el levantamiento de 1712. 
ver también Herbert S. Kleln, 
"Peasant communlües In revolt: 
the Tzeltal republlc de 1712", Pa
clflc Hlst. Rev., XXXV U966), pp. 
247 ff. 

90. R. Portal .(ed.> . Le statut des pay
sans liberés du servage <ParS. 
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Hque, 19631, pp. 248-293. 
91. Minlsterlo de Trabajo, Instituto 

Indigenista Peruano, Serle Mono
~lca 17, Sociedad y Cultura en 
10 6.reas Andino-Peruanas <lima. 
19661, pp. 13. 3~U. para Anda
huaylas, 

82. lbid., pp . . 3&-7, para Chuyas y 
Huaychao en Ancash. 

93. La naturaleza y amplitud del apo
yo de masas del APRA fuera. de 
la clase trabajadora. permanece 
aün sin aclarar . Es generalmente 
aceptado ahora que en l~ pasa
dos veinte ados o más, su &l>OYO 
· y. su ln~s en los campesinos 
lndigenas, ha sido mucho menor 
que el que la mitología del parti
do ha proclamado. En 1965 la 
FENCAP, la organización· cam
pesina del partido, organizó pre
cisamente trece comunidades, 8 
de ellas en el Departamento d6 
Urna y Callao. Ver, Grant HUll
ker, The Polltica of Reform In ' 
Peru <Baltlmore y London, 19711 • 

• J:'O. 98 . Pero la ht~torla del ApRA 
durante el período en que fue, o 
fue vista . como, un movimiento 
nvoJuctonarfo queda a6n por ser 
t::erlameme · tnvestipAI&. 

M. Henrl Fll'ID, l.& flOludón y la at
tusctóa de r. llac:femf.u. 11n la 
re.-tón de Hual\cavettc& <Parf1, 

· 1965, mlmeo> <Venlón en . espa
tlol: Lima, IEP> . 

95. Las excepciones que requieren In
vestigación son partea del Norte 
<CaJamarca, Ancash y HuAnucoJ 
y Puno, en el Sur, centro tradl
clonal de "aublevaclonee lndlg• 
na.a'·. 
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Fecha 
1870 

1876 
1929 
1938 e 
1940 D 
1961 D 
1964 e 
1968 D 
1969 e 
1969-70C 

Poblocló" de Huoaieoncha 
<D-Diatnto: C-Comumdadl 

Hombres Mu/ere• Total Famllicu 

323 308 69 
1,087 1,156 629 

754 813 2,243 
1,913 2,317 1,567 
. 838 998 . 4,240 1,118 

1,834 
1.22S 
2,204 

838 828 814 
1.664 345 

Fue"&e• 
y anotack>ne• 

<a> Sólo el n6cleo 
<b) principal, e x
(c) cluyendo "la 
(d) mano de obra 
(e) permanente" de 
<fl la Hda. Tucle. 
(,r;) 
(h) 
(1) . 
(J) . 

Fuentes: <a> M.F. Paz Soldán Diccfonarto Gaogri.flco-EatadfsUco del Pttt ~ 
<Uma. 1877> • 

(b) Censo de 1878 <Uma> 
Ce) Min. de Fomento; Dirección de Agricultura y Ganadería; Es-

tadistica ~Jm>pecuarla del Perú del A1\o 1929 (Lima, 1932) .• 
Cd) Boletín de · la DiNéc:ión de Asuntos Indfgenas <Uma, 1938) •· 
<e> Censo de 1940 (Uma> • 
tn Censo de 1961 (Luna) , 
(g) AUas Comunal, vol 11 (Uma, 1964) • 
Ch> Anuario Estadfstico del Perú, 1968 (Uma> <estimado) • 
CU Expediente de afectacfón, Heda; Tucle. · FJ. 170 ff.: Reclamos 

de Huaaicancba. <Oficina de Reforma Agraria, Zona X. Huan
cayo). 

(J) Mln. de Agricultura. Dlreoclón de Comunidades Campesfnu, 
ZAC Mantaro I: Proyecto Sociedad Ganadera del Centro, Da
tos para Adjudfcaclón, <Lima> • . 



LA POLEMICA 
HAYA DE LA TORRE - MARIATEGUI: 
REFORMA O REVOLUCION EN EL PERU 

-usar Germaná 

E N el presente trabajo nos proponemos discutir los elementos cen
trales de dos concepciones que, hacia fines de la segunda década 
del presente siglo, buscaron examinar la naturaleza de la socie-

dad peruana y de su historia como punto de partida para determinar el 
carácter y las tareas de la revolución en el Perú. 

Esos planteamientos surgieron como alternativas programáticas an
te el creciente avasallamiento del país por el capitalismo imperialista. 
La primera opción tuvo un carácter reformista y fue sistematizada por 
Víctor Raúl Haya de la Torre. La segunda tuvo un carácter revoluciona
rio y fue José Carlos Mariátegui .quien le · dio coherencia teórica y poli
tica, estableciendo las bases para la elabQración de un programa socia· 
lista revolucionario para nuestro país. ., 

Sin embargo, el destino de ambas concepciones fue diferente. Mien
tras los planteamientos de Haya de la Torre estuvieron en el primer 
plano de la escena politica durante más de tres décadas; los de Mariá
tegui prácticamente fueron olvidados, dejando el campo . teórico. y político 
en manos del reformismo. En la actualidad ocurre lo contrario. Lu 
proposiciones ideológicas y políticas de Haya de la Torre, a pesar de la 
reciente campa1ia publicitaria y edito¡ial montada por la burguesía, . están 
en franco retroceso. En cambio son cada vez más amplias las capas de 
trabajadores que, por encima del dogmatismo y esquematismo en el que 
se ha querido encerrar la obra de Mariátegui, la asumen como método para 
el estudio de la realidad social peruana y como gufa para la acción revo
lucionaria. 

El debat& sobre el carácter de la revolución en el .Perú no se reduce 
a los puntos de vista de dos pel'90nas, por más valiosas que se les con
sidere intelectualmente. Se trata, más bien, de la confrontación de la, 
perspectivas de dos clases sociales que la penetración del capitalismo im
perialista habfa puesto en el primer plano de la lucha -de clases en el 
paú: la pequefia burguesía y el proletariado. El mérito de Haya de la 
Torre y de Mariátegui consiste en haber traducido con fidelidad los 
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intereses de esas clases sociales y en haber sistematizado sus respectivas 
concepciones del mundo. Así, pues, consideramos que la polémica Haya 
de la Torre - Mariátegui expresa teóricamente los enfrentamientos y las 
alternativas que prácticamente iban desarrollando la pequefta burguesis 
y la clase obrera con el objeto de enfrentar la dominación del imperia
lismo y de sus aliados internos. 

Desde esta perspectiva, la polémica Haya de la Torre - Mariátegul 
no sólo constituye :un importante capitulo de la historia de las ideas polí
ticas del siglo X~. sino que forma parte de la lucha de clases · que ha 
ido configurando el Perú actual. De alli, también, que los problemas y 
soluciones que se plantearon en la polémica, aunque con otra fraseología, 
sigan presentes en la discusión política actual . Esta actualidad se debe 
a que tanto Haya de la Torre como Mariátegui establecieron la matriz 
teórica y organizativa de la pequefta burguesía y de la clase obrera en 
el país. 

Sin embargo, a pesar de su importancia en la actual lucha ideoló
gica, la polémica Haya de la Torre - Mariétegui no ha sido abordada 
con la profundidad y honestidad que el tema · lo requería . Los seguido
res de Haya de la Torre, para utilizar el creciente prestigio de la figura 
de Mariétegui, han intentado presentarlo como un precursor del aprismo; 
buscando explicar la rµptura entre ambos escritores por discrepancias 
sobre problemas de téética política o como consecuencia de las "intrigas 
de los ag~ntes de Moscú" o por el supuesto "carácter europeizante" ·de 
Mariétegui que lo habría llevado a ier inconsecuente con su análisis 
de la sociedad peruana, al convertir al proletariado y a la revolución 
socialista en un "mito". · 

Por el lado .~q. los seguidores de MariUegui, las cosas no marcha
ron de modo muy diferente. Para la mayoría de éstos, la ruptura y las 
diferencias entre Haya de la Torre y Mariátegui se presentan como 

- consecuencia de la "traición", en 1928, del jefe del aprismo a su progra
ma original, lo que se va a cristalizar en la conversión del Apra, de 
·frente único de varias clases, en ~ partido político pluriclasista. 

En amboa casos, no se ha logrado precisar las raíz de las diferendas 
teóricas y políticas entre Haya de la Torre y Me·~.iátegui, pues los aspectos 
en los ·que m4s se ha insistido son el resultado de enfoques más · globales 
Y estos enfoques expresan teóricamente determinados intereses de clase. 
Esta es la tarea que nos proponemos en el presente trabajo: precisar la ar
ticulación de esos enfoques como la traducción sistematizada de las nece
sidades y luchas ~ncretas de la pequefia burguesía y del proletariado hacia 
fines de la década de 1920. . . · . . 

Para poder ubicar históricamente la polémica Haya de la Torte'-Ma
riétegui, brevemente sedalaremos los elementos més importantes que en las 
primeras décadas del presente siglo, y yarticularmetite en la década del 20, 
definieron un clima social e ideológico que está en la base de los problemas 
que se discutieron y de las respuestas que se les dio en esos momentos. 
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A nivel internacional, la situación social y poUtiéa está marcada por 
dos grandes movimientos sociales: la revolución rusa y la revolución mexica
na.. La revolución de octubre de 1917 y su desarrollo posterior constituye 
la materia prima de las . reflexiones de Mariátegui sobre la revolución aocia
lista y, además, se convierte en la. prueba irrefutable de los planteamientos 
de Marx, Engels y Lenin . sobre la necesidad histórica de la revolución 
proletaria. · 

En cambio, la revolución mexicana de 1910 se convierte en el modelo 
de "revolución social no socialista" que tiene en Haya de la Torre a uno de 
&u~ más destacados defensores y le sirve de inspiración en sus planteamien
tos nacionalistas y democráticos. Se puede decir por eso que los principales 
temas y problemas desarrollados por Haya de la Torre se encuentran· pr6c
ticamente en la experiencia mexicana de 1910. En este sentido también e, 
necesario seftalar la influencia de la revolución democrática burguesa china 
y del papel del Kuo Ming Tang sobre la teoría política de Haya de la Torre, 
a tal punto que va a considerar al Apra como el Kuo Ming Tang latino-
americano. · · 

En cuanto a la sociedad peruana, los fenómenos sociales· mú signlft
cativos tienen que ver con las profundas modificaciones de la estructura 
de clases y su comportamiento político que se producen como consecuenela 
del proceso de desarrollo del capitalismo imperialista en el país. En primer 
lugar, la burguesía imperialista va . a ir desplazando progresivamente a lOI 
capitalistas nacionales de los sectores claves de la economía del país (econo
mía de exportación) hastn convertirlos en sus intermediarios· económicos y 
políticos. En segundo lugar, como consecuencia del profundó proceso de 
concentración y centralización de la economía peruana impuesto por el capi
tal financiero inte~acional se va a ir produciendo la ruina de amplios secteres 
de la pequefta y mediana burguesía, enfrentándose a la perspectiva de 
proletarizarse o semiproletarizarse, lo que los empuja a la radicalización 
polftica (el Apra, por ejemplo) o a otras formas de protesta social (p(>r 
ejemplo, el bandolerismo social). En tercer lugar, se va a Ir desarrollando 
un · nuevo proletariado agrícola y minero, que junto al proletariado urbano, 
·poco a poco va desarrollando su conciencia clasista y abandonando la direc
ción anarco-sindlcalista. Este desarrgllo clasista va a encontrar su expre
sión ideOlógica y polftica · más clara y depurada de contaminaciones pequefto
burguesas en' Mariátegui. También es necesario seftalar la presencia cada 
vez más i.Inportante .de las masas campesinas en la vida polft:ica del país. 
Así, durante las primeras décadas del presente siglo se van a producir 
grandes levantamientos campesinos (sobre todo en la sierra Sur) como reac
ción a la ampliación del latifun4lo que se opera en esos afias. IdeolOgi~ 
mente esa presencia campesina en · 1a vida del pa1s se expresa . en el tndl
genismo, heterogéneo movimiento de la pequeft.a burguesía radicalizada, que 
ve en los campesinos indígenas la ánica fuerZ'a social· capaz de traillfonnar 
el país . 

. A!lí, en la situación del Penl de' fines de la década del 20, la alter
. nativa de la revolución socialista -que constituye el eje ordenador de los 
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planteamientos de Martétegul- expresa las necesidades y exigencias de 
proletariado. Mientras que la alternativa de la revolución democrétl 
burguesa -ndcleo central de la concepción de Haya de la Torre- constitu 
ye la expresión de la pequefi.a burguesía radical. De otra manera, el hll 
orientador en la determinación del punto de vista de clase que buscaron¡ 
expresar Haya de la Torre y Mariétegui esté dado por el programa qu 
nos propusieron para la transformación de la sociedad peruana. En es 
sentido nuestro trabajo tiene por objeto mostrar esas dos concepclonet~ 
sistematizando las criticas de Mariátegui a los planteamientos "demagógic 
y confusionistas" de Haya de la Torre .· · 

En cuanto a Haya de la Torre nuestro anélisls se centra en BU lib 
"El antimperialismo y el Apra", escrito en 1928 y considerado por su autor 
como el "compendio de las ideas germinales del aprismo". Las referencildl 
a otras obras suyas de la misma época, tienen por objeto aclarar o precisa 
los puntos de vista allf planteados. 

. De Mariétegui examinaremos los "Siete ensaym de interpretacló~ 
de la realidad peruana" y los artículos reunidos en los libros "Ideología y 
polftica", "Peruanlcemos al Pen1", "Temas de educación" y ''Temas de nues
'tta América". También utilizaremos las cartas de Mariétegui y los docu-, 
Úientos del Partido Socialista redactados por Mariétegul y que se reprodu
_cen en el tomo segundo de "Apuntes para una interpretación marxista de 
la. historia del Pen1" de R. Martfnez dé la Torre. En todos estos trabajoa 
estén planteados los elementos de su concepción sobre la sociedad peruana 
y sobre la revolución. · · 

Dada la penpectlva en la que · situamos nuestro trabajo -el anéllsis 
de la concepción teórica y política de Haya de la Torre . y de Mariétegui 
no nos ocuparemos de · sus respectivas prácticas políticas. Dejamos . de lado 
así, el examen de las formas de organización política y sindical en las qua 
se cristalizaron esos planteamientos, asi como el desarrollo de sus luchas. 
ConsideramOll que la práctica correspondía a la· teorfa, pues aquella plan-, 
tea problemas y exigencias que ésta debe resolver, para ser probadas a BU 

vez en la lucha concreta. Pero, también, la teorfa tiene su propia autono
mía y su elaboración sigue una lógica particular. Esta especifidad de la 
teoría -que no significa una práctica teórica, separada de la práctica de 
lu clases eociales- permite discutirla independientemente de sus antece-
dentes y de sus consecuencias prActicas. · · 

. Sin embargo, el enfoque que presentamos debe ser . considerado un 
primer paso en la comprensión cabal de la polémica Haya de la Torre • 
Mariétegui, pues el análisis de la concepción teórica y política debe ser 
completado con la investigación ~e su desarrollo· práctico. Tarea que espe
ramos. abordar en ~ próximo trabajo. 

·J. · ·LAS· TESIS DE HAYA DE LA TORRE 

En esta parte del trabajo buscamos examinar las líneas fundamenta
les de la concepción de Haya de la Torre sobre la naturaleza de la sociedad 
peruana y sobre el carácter de la revolución. Ello implica · analizar . sus 
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planteamientos sobre el imperialismo y sus consecuencias sobre la econo
mía, la estructura de clases y el Estado en el Perú. A partir de allf estu
diaremos sus puntos de vista sobre la revolución en el pafs, las tareas que 
debe realizar y la instauración del "Estado antimperialista". 

En la exposición de las ideas de Haya de la Torre seguiremos la 
orientación metodológica que nos propone en "El antimperialismo y el 
Apra": fundar los planteamientos políticos en la investigación de la reali
dad social. "Para el Aprismo la realidad económico-social de Indoamérica 
es el punto de partida de su acción política" 1 • Esta perspectiva, cuyo 
núcleo está tomado del marxismo, nos lleva a comenzar por la presentación 
de sus tesis sobre la sociedad peruana ºª economía, las clases sociales y 
el Estado) para comprender sus propuestas sobre el carácter y las .tareas 
de la revolución. 

A. EL PERU: ¿UNA O DOS SOCIEDADES? 

Para Haya de la Torre, el punto de partida para entender la natu
raleza de la sociedad peruana ---su estructura de clases- está dado por la 
penetración de~ imperialismo en el país hacia fines del siglo pasado y por 
sus consecuencias sobre la organización económica y social interna. Su 
tes~s central · es la de que el imperialismo al penetrar · en el i,afs lo divide 
en dos sociedades: la moderna capitalista y la atrasada feudal o semifeudal. 

Ahora bien, para entender este planteamiento es necesario resolver 
algunas preguntas centrales: ¿Qué es el imperialismo para Haya de la Torre? 
¿Cuáles son sus efectos· sobre la sociedad peruana? ¿Cuáles son las clases sociales 
que sostienen la dominación imperialista? ¿Cómo se organizan esas . clases 
'en el Estado? ¿Cuáles son las clases oprimid~ por el" imperialismo y Cl,lál 
fue la actitud que adoptaron frente a él? Resolver esos problemas nos llevará 
a precisar la sistematización que hizo Hayo de la Torre de la percepción que 
la pequefta burguesía radical tenía de la sociedad peruana en el momento en 
que se acrecentaba la dominación imperialista en el pál. 

1. La ambigileclad del imperialismo 

Para Haya de la Torre, en el Perú y en los otros países de América 
Latina, el imperialismo . es la primera etapa del capitalismo, contrariamente 
a lo que sucede en Europa en donde, tal como lo definió Lenin, es. "la 
última· etapa del capitalismo". De manera que el capitalismo en los países 
·de América Latina nace con la penetración del imperialismo y, por lo tanto, 
dependiente; resultado no de un proceso autónomo de desarrollo a partir 
de la disolución de la sociedad feudal, · sino de la culminación del capitalia
mo en Europa-y en los Estados Unidoe. 

"En Europa el imperialismo es la "última etapa del capitalismo" 
-vale decir, la culminación de una sucesión de etapas · capi~. 
que se caracteriza por la emigración o exportación de capitales y -la 
conquista de mercados y de zonas _ productoras de materias primas 
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bada paises de economía incipiente. Pero en lndoamérica lo 
que en Europa es "la dltima etopa del capitalismo" resulta la primera. 
Para nuestros pueblos de capitalismo inmigrado o importado, 
plantea la etapa inicial de su edad capitalista moderna. No se repite 
en lndoaméríca paso a paso, la historia económica y social de 
Europa. En estos países la primera forma del capitalismo moderno 
es la del capitalt.mo extranjero imperialista . Sí examinamos la historia 
económica indoamericana, descubriremos esta característica: 
con el capital inmigrado se insinúa en nuestros pueblos agdcolu
mineros la era capitalt.ta" 1 • 

Afl, la tesis de Haya de la Torre implica: primero, que la organización 
económico-social lfe los paises de América Latina anterior a la penetració~ 
del imperialismo está regida por el feudalismo; te1P.1ru:lo, que la primer, 
forma de capitalismo que existe en e$to9 países es la imperialista; y tercero 
que el capitalismo no surge como comecuencia del desarrollo autónomo de 
las sociedades latinoamericanas. . -

El feudalismo, para Haya de la Torre, tampoco es autónomo smo qu 
fue implantado en América por los conquistadores europeos . "La conquist 
espafi.ola rompió e1 ritmo de la evoluciór. social y poUtica de las primitiva 
organizaciones indígenas americanas . . . " 1• Imponiendo el feudalismo como un. 
nuevo sistema de organización económica y social. Sin embargo, el feuda
lismo no acaba totalmente con el slstema anterior y "1e yuxtapone al 
sistema autónomc;, y deviene eoe:idstente ron ,1 .. •. 

La revolución de la Independencia no cambia esta situación 'Bino qu 
la consolida, pues es la clase feudal la que la realiza. Eeta clase aclquie 
mayor autonomía y poder al librane de 111. sujeción. colonial a . ta que eetab 
10metída por "la clase feudal dominante espaftola" 1 • 

Con el advenimiento del imperialismo inglés y norteamericano, et 
capitalismo se "va enlazando cada vez más fuertemente con el apara 
feudal de nuestros pueblos" •. en la medida en que o.eciesita de éste par 
imponer su dominación política y económica. Asf, al irse desarrollando 
capitalismo imperialista, se van solidificando las relaciones aociales pre, 
capitalistas. 

De esta forma, la penetración del imperialismo va a traer como con'"I 
secuencia la existencia en el Perú, como en los otros pueblos . de Améric 
Latina, de dos estructuras económico-tlociales que se yuxtaponen: una Ct"t 
rresponde a la economía nacional, el feudalismo; la otra corresponde a la 
economía extranjera, el capitalismo. Es por eso que Haya de la Torre ha1 
blará del "car4cter dual" de nuestra economía; pues el imperialismo la . ha 
escindido en "dos intensidades, dos ritmos, dos modos de producción -la 
nacional retrasada . y la imperialista acelerada . . . " '. 

De estas do& estructuras la más importante, la que domina el conj 
to de la aociedad, es la feudal, puesto que el capitalismo. es muy incípien 
y no ha fogr'ldo imponer su lógica de desarrollo a todo el país. A pa 
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de lo cual Haya de la Torre concluye que el Perú es un pafs fundamentalmente 
feudal o semifeudal y no "característicamente capitalista". Por lo tanto, 
aquí en el Perú como en los otros países de América Latina no se puede 
plantear la revolución socialista, puesto que ello significarla saltar una etap:i 
-la capitalista- de nuestro desarrollo social. Más bien, de lo que se trata 
es de cumplir "nuestra etapa capitalista", lo que implica eliminar "los aspec
tos negativos del imperialismo" . Así, el objetivo de la revolución ser4 -tal 
como lo examinaremos más adelante-- "conseguir la independencia econó
mica de América Latina dentro del capitalismo" •. 

¿Cuáles son los aspectos negativos del imperialismo que la revolución 
debe eliminar? Fundamentalmente, la opresión nacional que la dominación 
imperialista implica; esto es, el carlicter saqueador y destructor del imperia
lismo que impide la industrialización y la formación de una auténtica eco-
nomía capitalista nacional. · 

"A Centroamérica, como a gran parte de los pueblos latinoamericanos, 
el imperialismo arriba ya imperialista, violento y piratesco, no para 
construir sino para explotar y succionarlo todo sin dejar casi nada. 
Vicios, corrupión, falsos horizontes de vida y de progreso ha 
llevado consigo y dejado tras sí un saldo de dolor y de desolación 
que es para aquellos pueblos su más serio peligro, su más complicado y 
grave problema político, econói:nico y social" •. 

Pero no todo es negativo en el Imperialismo, éste tiene su "aspecto 
positivo", pues con el advenimiento del imperialismo llega la técnica, ,1 
capital, la industria, lo que significa un progreso frente a la atrasada eco
nomía feudal prevaleciente en el país. De al11 que para Haya de Torre 
"el imperialismo es, ante todo, un gran impulso constructivo" 11• ., · 

De esta manera, en la perspectiva de Haya de la . Torre la lucha . contra 
el imperialismo se funda no en la lucha contra el capitalismo -aspecto 
positivo del imperialismo- sino contra el · carácter "saqueador", "pirates
co", de opresión nacional que asume en los países dominados. De allf que 
presente el programa del Apra como una alternativa frente a la dominación 
imperialilta, teniendo éste como objetivo setialar "las bases de una ·nueva 
organización económica y polftica 11ue cumpla la tarea educadora y cons
fTuctiva del imperialismo librado de sus aspectos cnum.tos de explotadón 
humana y sujeción nacional" 11

• Con ello se lograrla eliminar la dominación 
imperialista sobre los países de América Latina "sin comprometer su evo
lución ni retardar su progreso" 11• 

2. La clases sociales aliadas al imperialismo 

Para Haya de la Torre, socialmente el imperialismo se presenta como 
"nuestra gran burguesía"; pero como se trata de una "clase extranjera", 
aunque dominante en el pa~ resulta siendo una "clase invisible". Ea la 
verdadera cl'8e .dominante de los países de América Latina y a la vez es 
la clase dominante de los países imperialistas. La "gran burKUesfa" no es 



mu que "la milma gran burpesfa de poderolOI paílel lejaD01 y avanzadol 
que acn1a en nuestros pueblos en forma canw:terútlca" 11• ' 

La gran burauesfa; clase "invisible" y "extranjera", para imponer su do
minio en lo. pafles dependientes utiliza a la clue dominante interna, la 
clase feudal. Esta. clase está constituida por los grandes tenatenlentes que 
10n la expresión del sistema económico y IOClal impuesto por los conqullta
dores espaftOles. 

" . . . lo. sistemas feudales ( .• . ) nos dan la clase de nuestros grandes y 
semibárbaros seftores de ticrraa y minas, dueftos de siervos, 
amos de países y detentadores de poder. Son los aliados del 
imperialismo que día a dfa devienen sus agentes y 1U1 sábditos" w. 

Con la revolución de la independencia, la "clase feudal criolla" se 
independiza de la "clase feudal dominante espaftola". Detde esa época ha 
controlado el poder del Estado, aunque lo ha revestido de lnltltucionel 
burguesu liberales y republlcanu "coplas de los mitodoa revoludonarlol 
europeos de la épof-.a" 11

• 

Con la penetración del imperialismo, la clase feudal se va a convertir 
en su intermediaria y agente en el pafs. A trav& de la organtuctón IOclal 
y del Estado v.a a garutlzar la explotación de los trabajadores por parte 
de la "clase invisible", la gran burgueña imperialista. A cambio de man
tener el orden interno, esta clase y sus representantes reciben del imperia
lismo concesiones, empréstitos, participación en sus negocios, en general 
migajas que le deja el capital monopólico internacional . 

De esta manera, el Estado en los paises dependientes se va a conver
tir en la expresión de los intereses del imperialillmo y de la clase feudal, 
su aliada, e intermediaria. Se trata, pues, de un Estado "feudal" o "seml-
·feudal'' y "colonial". · 

" .•. el Estado en nuestros pafaes ·es feudal o semi feudal; pero es colonial 
siempre ( ... ) En lndoamérica, dentro de su presente arquitectura 
económica feudal o semi feudal-capitalista depende ineludiblemente 
del imperialismo, se convierte en su ~trumento de dominación 
en nuestros países y no puede hallar otra dirección econ6mfca que 
la de entregarse a la esclavitud que le impone el imperialismo" ,, • 

El Estado se constituye, en los paises dependientes, en el ~to 
de opresión nacional del imperialismo, pues no sólo explota a los trabaja
dores sino que "subyuga y explota también a nuestros pueblos como na
ciones" 17

• Es decir, el imperialismo al someter económicamene a los pafles 
de América Latina los despoja de su "soberanía nacional" y de su '..!libertad 
nacional", lo que está implicado en la política de g\,andes empréstito. de loa 
gobiernos o en la venta o hipot~ de sus riquezas naturales 11• 

Sin embargo, este Estado es sumamente débil e inestable porque no 
· tiene como base social a las mayorías nacionales sino a un sector muy pe
quedo constituido POr la -clue feudal . 
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.. Desgraciadamente, hasta hoy no ha conseguido el Estado peruano 
afirmarse en nuevas fuerzas nacionales, preparadas por él para 
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alcanzar su estabilidad ( ... ) No fue el Perú, desde la independencia 
hasta nuestros dfas, el país fecundo en hombrea 1enialmente 
propios, capaces de plantear un verdadero programa de or1anJzaci6D 
de vasto alcance, tendiente a estructurar una institución estatal 
firme que, aunque fuera instrumento de una clase, hubiera 
logrado fortaleza y definición. Elemental la vida del Estado, ajena 
siempre a la mayoría de la nación, no logró crear sus fuerza 
propias de estabilidad y defensa, y buscó fuera el apoyó que le faltaba 
dentro del país . El imperialismo devino entoncea su respaldo. 
Y, ayuda siempre el fuerte que quiere el provecho del débil, el 
Estado en el Perú llegó a ser instrumento del imperialismo, 
económico primero, y pol1tico después" 11

• 

Por otra parte, al lado de la feudálidad y a partir de · ta independen
cia, de la clase comercial "se gesta el embrión de una elemehtal bul'B\lesfa 
nacional" ao. Pero la penetración del imperialismo impide su desarrollo y 
conversión en clase "autónoma y poderosa, suficientemente fuerte para deit
plazar a las clases latifundistas" si . Antes de que se consolide la burauesfa 
nacional, aparf:!Ce el imperialismo frustrando su crecimiento, subordin4ndola 
a sus intereses . Oprimida por el unperinlismo, la burguesía nacional ha 
sido incapaz de cumplir en América Latina las tareas que esa clase cumplió 
en Europa: la integración económica y la unidad nacional polftJca e ideoló
gica. Por · tanto, en la perspectiva de Haya de la Torre, ·1a constitución de 
un verdadero Estado nacional no ha sido posible por la debilidad estruc
tural de la burguesía nacional . 

En primer lugar, por su mjeeión !l la clase feudal la buquesfa nacio
nal DO ha logrado establecer un mercado nacionalmente nnific11do- ~U: ¡ii:
diera eliminar las trabas semifeudales y precapitallsta para hacer posible 
la libre circulación de mercancías, as( como la creación de · una fuerza de 
trabajo despojada de ataduraa serviles ca semiservJles. 

-En segundo lu1ar, la burguesía nacional na ha logrado unificar ni 
polftie(l ·ni culturalmente al país. El Estado no se ha basado en una efectivo 
soberanía. popular lo que .hubiera implicado la movilización de lu mUM 
populares para oponerse al imperialismo y al feudalismo. Considerando el 
peligro de verse sobrepasada por aquellOI en lot- que se hubiera tenido que 
apoyar y ante la perspectiva de ser eliminada como ciue· IOCial, optd poi: 

una existencia embrionaria, raquítica, a la aombra del imperialimno y deJ 
feudalismo. 

De este an6lisis, Haya de la Torre va a concluir que lu tareu D.IICio
nales sólo podrán ser alcanzadas por el "Estado antimperlalilta", expresl6n 
de los intereses de las clases oprimidas por el imperialiJmo . . 
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3. Las clases oprfmfdas J)OT el imperialismo 

Para Haya de la Torre, los obreros, los campesinos y las capas medias 
son las wúcas clases sociales que tienen un comportamiento realmente anti· 
imperialista, pues ~n las verdaderamente explotadas por el imperialismo. 

En cuanto a la clase obrera, considera que se trata de "una clase 
nueva, muy joven, débil, fascinada por ventajas inmediatas" • y que en el 
conjunto de la aociedad ''esté en minoría, en completa minoría" •. 

. El proletariado es una clase nueva en la medida en que es reciente 
la industria en el pafl. Esta surge y se desarrolla con el imperialismo. De 
manera que •1a formación de una verdadera clae proletaria industrial" 
resulta ser consecuencia de la penetración del imperialismo ... Y, ·por este 
motivo, se trata de una clase "joven" que no ha logrado las experiencias 
necesarias para tomar conciencia de sus intereses de clase, ni esté en condi
cion_es de dirigir la lucha contra sus opresores. 

"NOBOtros no somos un pueblo industrial; consiguientemente la clase 
proletaria de la naciente industria es joven ( ... ) Un nifto vive, 
un nifto siente dolor, un niiio protesta por el dolor; sin embargo, no 
esté capacitado para dirigirse a sf mismo ( ... ) Tal es nuestro panorama 
mcial: industrialismo incipiente y por consiguiente, clase proletaria 
1ncipiente tambim" u. 

Ademú, el proletariado que el imperialismo crea en el · país no es 
un proletariado manufacturero. A diferencia de lo que sucede en los países 
imperialistas, en 4 América Latina el capitalismo no produce manufacturas 
sino que implanta industrias "extractivas de materias primas o medio ela
boradas, subsidiarias y subalternas de la gran industria de los pafles mú 
d~llados" •. Asi, el proletariado se va a concentrar principalment'! 
en las industrias agrícolas o mineras de exportación. 

Este proletariado agrícola y_ minero, joven y débil, está, además, "fas
cinado por ventajas inmediatas", con lo cual debilita las posibilidades de 
desarrollo de su conciencia de clase. Para los grupos y capas sociales que se 
proletarizan (el obrero de la pequetia industria y el artesano independiente, 
en las ciudades; el campesino pobre, el peón y el siervo indígena, en ef 
campo), su nueva condición social les significa un ascenso objetivo, mayorea 
ventajas respecto de su situación ant~rior. Reciben "un salario seguro y 
mú alto", vendiendo "su trabajo en condiciones mu provechosaa". 

"Al proletarizarse dentro de una gran empresa manufacturera minera 
o agrícola, disfrutan casi siempre de un bienestar tempor:al. 
Cambian su miserable salario de centavos o ele especies, por uno 
mú elevado, que paga el amo extranjero, siempre más poderoso y rico 
que el amo nacional" 11 • 

Es por eso que el proletario nace y se desarrolla en una situación d~ 
privilegio· respecto a las otras clases oprimidas, los campesinos y las capal! 
mediu. 
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De otro lado, en el conjunto de la población, el proletariado constitu
ye una minoría pues siendo la economía búicamente agrlcola, la mayor 
parte de la población es campesina. Y así como el sector capitalista abarca 
una parte muy reducida de la economía del . pais, así también. el proletariado 
es poco significativo en la estructura social. 

De esta manera, para Haya de la Torre en los paíaea dependientes "no 
existe realmente una definida clase proletaria con conciencia de tal" •, que 
tenga la capacidad de llevar adelante la revolución socialista y establecer la 
dict.adura del proletariado. Las · condiciones en las que se forma y se den· 
rrolla la hacen diferente al proletariado europeo. Es fundamentalmenle 
agricola y minera, muy reciente y con un liini~ado desarrollo de BU con
ciencia de clase. Se trata de una clase embrionaria, cualitativa y cuantita-
tivamente débil. · · 

Por otro lado, el campesinado, a pesar de constituir la mayorfa · de la 
población en nuestros países fundamentalmente agrarios, por las condicio
nes de explotación a las que está sometido -latifundio técnicamente atra
sado e improductivo- se "encuentra en un estado primitivo, no ha podido 
desarrollarse y carece de conciencia de clase". Por lo tanto, esta masa cam
pesina "no estli .capacitada para dominar . por si misma la colectividad, y 
conducir el gobierno del Estado"•. 

Aai, pues, para Haya de la Torre ni el "vasto e ignaro campesinado", 
ni "nuestro joven proletariado industrial" serén capaces de "condu<=ir loa 
destinos de la nación". · 

/ 
De las clases opruajdas por el imperialiamo, la "clase media" -ee

gdn Haya de la Torre- es la que sufre la mlis violenta embestida, en la 
medida en que el proceso de concentración de la producción que · impó~ 
el capitalismo de los monopolios va a determinar "la . progresiva destruc
ción o absorción del pequefto capital, de la peque!la manufactura y del 
pequefio comercio ... " •. El im~rialismo' produce, así, el sojuzgamiento o 
destrucción de las bases económicas de la "clase media". 

¿Quiénes forman, para Haya de la Torre, .l• "clase media"?. "El peque
fto capitalista, el peque:ño industrial, el pequefto propietario rural y urbano, 
el pequefio comerciante, el intelectudl, el empleado, etc. forman la claae 
media cuyos intereses atace el imperialismo" u. La "clase media" estli éona
ütuida así por todos los grupos sociales que se encuentran entre la cl11N 
dominante y los obreros y campesinos; y que ven afectadas sus perspectiva 
de desarrollo futuro en cuanto clase. El imperialismo les va a impedir con
vertirse -en clase dominante, proceso que siguieron esas clases en los plÚleB 
europeos, pero que no se cumple en los paises coloniales. 

. . . 
Ahora bien, paralelamente al hecho de ser la mlis afectada por el 

imperialismo, la "clase media" es la mlis culta de la sociedad. Ello le per
mite desarrollarse cualitativamente, tomar conciencia de BUS intereses y 
encabezar la lucha anti-imperialista. Es por eso que "de sus filas aparecen 
los primel"OIJ agitadores . y los mlis decididos y heróicos aoldadOI de lu eta-
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pu iniciales del antimperialiamo" •. Un papel importante en esta lu~ 
le ha correspondido también a los intelectuales, la mayor parte de loa 
cuales se recluta en la "clase media". 

Pero no sólo el imperialismo es enemigo del desarrollo de la clasei 
media, también lo es -y en términos inmediatos- la clase feudal. El lati""! 
fundio, al impedir el desarrollo de un capitalismo nacional y al sostener 
la opresión del imperialismo, imposibilita el progreso social de la "el~ 
media". De allí que la "clase media" quiera luehar contra el feudalismo 
Incluso aliándose con el imperialismo. Pero esta prespectiva es errónea pues 
&te está en condiciones de subordinarla o destruirla antes de que llegue '1 
~:vertin¡e en clase dominante nacional. 

"Nosotros sabemos porque luchnn las clases medias contra el ·. 
latifundismo y contra el imperialismo. Querrían derribar al primero, 
ocupar el puesto dominante y aliarse con el segundo para salvane ui. 
Pero los avances del imperialismo destruirán prontamente a las 
clases medias, antes de que éstas pudieran aprovechar al · 
imperialismo" 11

• 

En la perspectiva de Hayn de la Torre, pór lo tanto, es · la "cla&11 
media" la que tiene la jniciativa histórica en la lucha contra el imperialismq 
y el feudalismo por ser la clase más oprimida, pero también la más cult31 
de la sociedad . Por lo que en la l11clla por la liberación nacional y por · la 
democratización del pafs se le de)>erin subordinar los obreros y los cam-
pesinos. ' 

B. LA REVOLUCION SOCIAL, NO SOCIALISTA 

Teniendo como punto de partida · el análisis del imperialismo y de 
la estructura de clases de la sociedad peruana, Haya de la Torre va . • 
plantear el carácter, las tareas y las fuerzas motrices de la revolucióq 
en el pafs; asf como el nuevo Estado que surgirá de ella: el "EstadQ 
antimperialista". · 

1. El cardcteT y las tarecu de la revolución 

Siendo el pafs básicamente feudal o semifeudal, puesto que el 
capitalismo recién comienza a desarrollarse y está reducido en lo fun.. 
damental a las grandes inversiones imperialistas, no tiene sentido plan1 
tear la posibilidad de una revolución socialista. La realidad ,demuestr 
que "no se puede hacer saltar a la historia sus ineludibles etapas", qu 
no se puede pasar del feudalismo al socialismo, sin haber realizado la 
"tareas progresistas del capitalismo". No respetar las necesarias etap 
de la historia sólo conduce a "bellos e intrincados panoramas construí 
dos por la fantasía tropical". 

"Es absurdo improvisar en nuestra realidad económica y aocial, 
colonial o semicolonial, "feudal o semifeudal", una Indoamérica 
industrial, capitalista y duefia de todos loa refinamientos de la 
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técnica, donde el período del dominio burgués se haya 
cumplido y sea llegada la hora de entonar himnos triunfales 
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al advenimiento de un gobiepw exclusiyamente proletario,. bien 
ajustado a los marcos de las teorías ortodoxas del socialismo puro"•. 

Por eso, Haya de la Torre plantea que la revolución tendrá como 
bbjetivo desarrollar la etapa capitalista. La revolución en los pafses de 
América Latina será una "revolución social no-socialista"'° que realice 
las tareas civilizadoras del capitalismo "1 siente las bases de la instau
ración de · una futura sociedad socialista. 

¿Cuáles son las tareas que cumpliré esta "revolución social, no 
socialista"? Básicamente dos. Primero, una tarea nacional, en la medi
da que se busca "afirmar la soberanía nacional liberándose de los opre
sores de la Nación"•. En este sentido, la revolución seré anti-imperia
lista. Segundo, una tarea democrática, en la medida en que se busca 
eliminar la opresión feudal o sem1feudal sobre los campesinos, amplian
do la ciudadanía a la mayoría de la nación. En este sentido la revo-
lución seré anti-feudal. · 

· El desarrollo del capitalismo · nacional implica, en primer lugar, 
la lucha por la "libertad nacional", es decir, la emancipación del yug:> 
que el imperialismo ha· Impuesto a la nación. Siendo el Imperialismo 
una fuerza económica y política "piratesca", que succiona las riquezas 
del país, trabando el desarrollo de las fuerza.e: productivas internas, al 
emanciparse política y económicamente de la dominación extranjera, se 
garantizaré la posibilidad del auténtico progreso de la nación. De allf 
la necesidad de luchar por la "segunda independencia", que es la más 
urgente "tarea histórica de nuestra época". Por eso mismo todas las 
clues sociales de la nación oprimida deben someter sus luchas a la .... 
tnrea común de la conquista de la soberanía nacional. Aaf, la necesi
dad de subordinar la lucha de clases a la lucha nacional anti-imperia
lista, seré .una de las tesis centrales de la perspectiva política de Haya 
de la Torre. · 

En segundo lugar, se trata de la emancipaci6p de. los campesinos. 
La lucha antifeudal signüica su liberación de la explotación servil o 
semiaervil a la que estén sometidos;- con lo cual no sólo se les libra de 
la opresión económica sino también ., de la opresión social, política ~ 
ideoló¡ica que la organización feudal o semifeudal les impone, posibili-
tando, así, el desarrollo orgánico d~ la nación. ~ 

·Empero, la lucha contra el imperialismo y contra el feudalismo 
no estén separadas. "El contenido social de la lucha antimperialista en 
Indoamérica es anüfeudal" 11 • Porque el feudalismo es el agente y el 
soporte interno de la dominación imperialista, la desfeudalización del 
campo seré un primer paso en la lucha contra el imperialismo. 

"En los pafses predominantemente agrarios, en los que rige el 
feudalismo, siendo éste el aliado principal del imperialismo, 
la derrota del aliado principal seré la tarea primaria" •. 



2. Las fuerza. motrices de la revolucidn 'JI .su partido · 

¿Cuéles son, según Haya de la Torre, las claaee IOCialet que deben 
llevar adelante la revolución democrático burguesa, que poeibilite el 
desarrollo del capitalismo nacional? Todas aquella clases oprimidas 
por el imperialismo: la "clase media", los obreros y lOI campesinm; de 
las que, por su mayor desarrollo cualitativo, le corresponde a la primera 
la conducción de la revolución. 

Sin embargo, para que este frente de clases oprimidas por el im
perialismo pueda luchar eficazmente tiene que organizarse en un parti
do político. Por ello, para Haya de la Torre, el Apra no podr6 lf!r 
sino un partido polftico pluriclasista y no un partido de una sola clue. 

"El Apra debe ser, pues, una organización polftica, un partido. 
Representa y defiende a varias clases sociales que est6n amenazadca 
por un mismo peligro, o son victimas de la misma opresión. 
Frente a un enemigo tan poderoso como es el imperialiamo, 
deviene indispensable agrupar todas las fuerzas que pueden 
coadyuvar a resistirlo. Esa resistencia tiene que ser económica y 
pol1tica simult6neamente, vale decir, resistencia orgénica de 
partido. Como tal el Apra debe contar con su dilciplina 
y táctica-propias"•. 

Aisladamente cada clase y su partido de clll!le no tenddan la fuer
za necesaria para derrotar al imperialismo y al feudalismo. El partido 
de la clase obrera por si solo no puede realizar esa lucha, puesto que 
representa a una clase minoritaria y orgánicamente débil. Tampoco en 
alianza con los campesinos podría dirigir la revolución, por el mcaso 
desarrollo cualitativo de ambas clases. De allf que tengan necesidad de 
otro aliado: la "clase media", que tiene la cultura y la experiencla ne
necesarias para dirigir la revolución anti-imperialista. De esta manera, 
los partidos de clase se hacen innecesarios y tienen que ser reemplaza
dos por el partido del frente único de varias clases, o sea el . Apra. 

Al orientarse el programa del Apra en el sentido de la lucha por 
revolución nacional (anti-imperialista) y democrática (antifeudal), ex
presa los intereses fundamentales de las clases oprimidas por el impe
rialismo: la emancipación de los campesino& del yugo feudal o aemi
feudal; la eliminación del proceso de expropiación de la "clase media"; 
y el desa:rrollo y la consolidación de la clase obrera. De las reivindicacio· 
nes de las tres clases, la que ocupa el primer lugar es la de los campe

. sinos, pues la desfeudalización del campo es la tarea previa para ei 
desarrollo org6nico de la nación •. 

De otro ládo, el partido del frente wilco puede aliarse con "lu 
burguesías nacionales amenazadas por el imperialismo", siempre que 
no signifique _su fusión en un solo partido. De lo que se trata, mú bien, 
es de establec~r convenlOI transitoriOI "precisando en cada cuo el al-
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canee del pacto, au · duración y su objetivo". De esta manera, ae conse
guirla ampliar el frente de los que luchan contra el imperialismo, utili
zando loa conflictos y contradicciones internas de los capitalistas, "pero 
sin caer jamás en convenios claudicantea" ". 

3. El "Estado antúnperialtsta" 

El Instrumento del frente único de clases oprimidas por el imperia
lismo y organizadas polfticamente en un partido, será el ''Estado anti- · 
lmperlallata". Bajo la égida de este nuevo tipo .de Estado, loa pafaes di!' 
América Latina cumplirán su etapa capitalista nacional. Con ello el Es
tado ae transformará de instrumento de opresión nacional del lmperla-
llamo, en medio de defensa de la soberanía nacional . · · 

De esta manera, este Estado tendrá caracterfstias · dlferentei a 
las de los europeos. Porque la revolución anti-imperialista triunfante 
no podrá utilizar el aparato del Estado liberal ya . que ello aignificana 
el desarrollo del capitalismo pnvado y traerla como · consecuencia una 
nueva · forma de dominación imperiallata. 

"Ea imposible conciliar -y he aquf el concepto mormativo del 
Estado . antimperlallata- la libertad absoluta individual en ·materia 
económica con la lucha contra el imperialismo. El propietario 
dé una mina o de una hacienda, que vende su propiedad o negocio 
a un empresario yanqui, no realiza una acción contractual · 
privada, porque el comprador no sólo invierte dinero en una 
operación, Bino que 'invierte soberanía, llamémosle así'' 0 • . 

El uf que para garantizar la plena independencia del pafa frentP. 
al imperialismo, pero dentro del · capitalismo, la organización económica 
del "Estado antimperiallsta" no tendré un carácter liberal sino de capi
talismo de Estado. La naturaleza del nuevo Estado, que reemplace al 
derribado E:Jtado feudal, "no podrá ser el de un Estado democrático· 
"libre", sino el . de un Estado de guerra, ~ el que el uso de la libertad 
económica debe ser limitado para que no se ejercite en beneficio del 
imperialismo"ª.. El objetivo del capitalismo de Estado será el de "diri
gir la economía nacional'\ para . ld" cual tiene que limitar loa derechos 
económicos · individuales. Es en esta perspectiva que Haya de la Torre 
plantea i, "nacionalización de· tierras e industrias" con . la finalidad de 
eliminar a . loa · monopolios imperlallatas y . garantizar aaf un dominio 
efectivo por las mayorlas nacionales de las riquezas del pafa . 

. De otro lado; para · Haya de la Torre, · este capitalismo de Estado 
será diferente · tanto del capitallamo de Estado europeo como del capita
llamo de Estado eovi~tico. Del primero, por que éste · constituye una 
medida de emergencia ·de las · grandes burguesfaa europeaa, para garan
tizar al alatema capitalista durante la guerra; mientras que "el Estado 
antimperiallata desarrollará el capitalismo de Estado como sistema . de 
transición hacia una nueva organización !IOCial"" no capitalista. .Oel 



lellllldO 1e diferencia por lu clases que tienen el control del Estado. 
Mientras · que en la Unión Soviética el Estado esté controlado por el 
proletariado; en América Latina, por la debilidad de esta clase, el Es· 
tado estaré dirigido por un frenté de clases bajo la conducción de la 
"clase media" u. 

La función central del "Estado antimperialist.a" habré de ser la 
d.e convertirse en "el órgano de relación entre la nación y el imperialis
mo" "', pues negociaré con éste la forma de su actuación en el pafs. Para 
Haya de la Tone, "t.1.uestros países necesitan capitales" y éstos vienen CQn 
el imperiallamo; pero no pueden invertirse sin ninguna condición, ya. 
que ello significaré una nueva forma de opresión extranjera; por el 
contrario, el "Estado antimperialista" debe seAalar las reglas a las que 
debe someterse para su operación en el país, de acuerdo a loa intereses 
nacionales. No se puede echar del país al capital imperialiata, pues se 
le necesita; 1610 se le tiene que controlar. 

" ... mientras subsista el pre11ente orden económico en el .mundo, hay 
capitales necesarios y buenos y otros innecesarios y peligrosos. 
Que es el Estado y sólo él -el Estado antimperlalista-, · el que 
debe controlar las inversiones de capitales bajo estrictas 
caodiciones, afirmadas en la n,cesidad que obliga al capital 
ezcedente de los grandes centros industriales a emigrar"ª. 

En el aspecto politioo, Haya de la Torre rechaza también el mo
delo democrático liberat por su carácter formal y plantea la organización 
del nuevo Estado adoptando uml ... estructura polftica de democracia fun
cional basada en las categorías del trabajo" ". con lo cual, se posibilita
rla el liesarrollo de una democracia real . El nuevo tipo de Estado se 
basaré "no en el ciudadano como cantidad sino en el ciudadano como 
calidad", es decir, como trabajador, ab~donando la ficción ' liberal bur
guesa de la igualdad formal (política) de hombres realmente (económi
camente) desiguales. El nuevo nivel de integración va a · ser el Estado, 
en donde el "ciudadano-trabajador, manual o intelectual" intervendré 
en las decisiones fundamentales "sin abandonar su función · vital d~ 
trabajador", acercéndose a la constitución de una "democracia de plena 
participación" " · Así, desde la perspectiva de Haya d~ la Torre la con
tradicción sociedad política - sociedad civil -eje central de la discuaión 
del prQblema del Estado moderno- se resuelve por el lado del fortale
cimiento y consolidación del Estado, més que' por su paulatino aometi
ciento a la sociedad. De esta manera, se configura una concepción tota
litaria del Estado, que ha orientado el pensamiento y la práctica aprlata. · 

.J:N CONCLUSION, toda la ccncepción desarrollada por . Haya de 
la Torre 11e orienta a demostrar el carácter necesariamente · democra\tlco
burgués de · la revolución que debe producirse en el país, en la medida 
en que no se ha realizado "nuestra revolución francesa", por la natura
leza fundamentalmente feudal o semi-feudal de nuestras sociedades. Sin 
eml;>argo, por tratarse de una revolución en pueblbs coloniales no pue
de 'tener las características de .las revoluciones burguesas de loa paises 
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europeos. Se trata, mú bien, de un nuevo tipo de revolución burguesa, 
en la medida en que no va a ser realizada por las burguesías nacionales 
-que no se han desarrollado por la opresión imperialista , y feudal-. 
ni va a tener la forma de un Estado democrático liberal . Al contrario, 
esta nueva revolución democrático burguesa será realizada por el "Esta
do antimperialista" (de capitalismo de Estado, en lo económico; y de 
democracia funcional, en lo político), instrumento del partido del frente 
único de las clases oprimidas por el imperialismo. Es en este sentido 
que Haya de la Torre expresaba los intereses de los sectores mú radicall
zados de la pequefia burg1,Jesfa, ya que esta clase quería una transfor
mación profunda de la sociedad -en la medida en que es oprimida por 
el imperialismo y la feudalidad- pero se negab!J a reconocer : que sola
mente la revolución socialista "opondrá al avance del imperialismo una 
valla definitiva y verdadera", es decir, a reconocer el carácter anti
capitalista de la revolución .. 

11, LA ALTERNATIVA REVOLUCIONARIA DE MARIATEGUI 

En esta segunda parte del trabajo buscamos examinar la concep
ción que · Mariátegui desarrolló, desde el pul\to de vista del proletariado 
y del socialismo, sobre la sociedad peruana y la revolución. Ademú, 
desde esta pe1'9pectiva, intentaremos sistematizar su critica radical · a las 
posi~ones "demagógicas y confusionistas" de la concepción pequefio 
btirguesa de Haya de la Torre. 

Consideramos que la controve1'9ia entre Haya de la Torre y M~ 
riátegui no ae centró en algunos problemas tácticos, tal como ha sido pré
sentada por varios autores sino qµe, por el contrario, expresaba la opo
sición entre las alternativas programáticas de dos clases sociales, tanto 
sobre la concepción de la sociedad peruana como sobre el carácter de la 
revolución: la reformista democratica nacional de la pequefia burguesfo 
y la socialista revolucionaria del proletariado. Son. por tanto, dos plan
teamientos teóricos y estratégicos diferentes en función de los cuales se 
ordenan los problemas y las operaciones polfticos inmediatos. En esta 
pe1'9pectiva, presentaremos las líneas centrales de la concepción de Ma
riátegui · de la sociedad peruana y hl revolución, y las criticas a las que 
sometió las tesis de Haya de la Torre. · · 

A. EL PAPEL ORDENADOR DEL CAPITALISMO IMPERIALISTA 
EN LA SOCIEDAD PERUANA 

Para Mariátegui la cuestión del imperialismo es el punto de parti
da de su análisis de la sociedad peruana contemporánea, pues considera 
que ·es el elemento que reorienta y ordena en su provecho a todo el 
conjunto del país . En este sentido se opone a la concepción dualista de 
la sociedad perunna (planteada por Haya d.e la Torre) - al considerar al 
Pero como una totalidad que articula dos elementos contradictorl09 -ca
pitalismo imperialista y precapitalismo-, en donde el primero impone 
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su lógica de desarrollo y arrastra tras si al conjunto de la sociedad. Esta 
.perspectiva parte de una discrepancia fundamental sobre el papel del 
imperialismo en el pa(e. 

1. El imperiali.mio, f,ue superior del capitalismo 

Para Haya de la Torre, como hemos visto, el imperialismo repre
senta la primera etapa del capitalismo en el pa(e; en tanto que para 
Mariétegui no es más que "la etapa superior del capitalismo", · tanto en 
loe países dominantes como en los pafses dependientes. . Y, ade~; sir
nifica una cosa muy precisa: relaciones capitalistas de producción en su 
fase monopólica. 

"El capitalismo · se encuentra· en su · estado imperialista. Es el 
capitalismo de los monopolios,· del capjtal financiero, de las guerras 
imperialistas por el acaparamiento de los mercados y de las 
fuentes de materias brutas"•. · 

Es este el capitalismo que se implanta en ·la sociedad· peruana. NI) 
se trata, pues, del capitalismo competitivo europeo del siglo XIX, restrin
gido a los mercados internos de sus respectivos países. Es más bien, el 
capitalismo del siglo XX que ha roto las fronteras nacionales y ha inter
nacionalizado la economía bajo la hegemonía del capital financiero. Es 
ésta la fase del capitalismo en que constituye un verdadero , mercado 
mundial, que ya no permite el desarrollo de capitalismos nacionales au
tónomos,· pÜes "el carácter internacional de. la economía· contemporánea 
( . : . ) no consciente a · ningún pais evadirse de las corrientes de transforma
ción surgidas de las actuales condiciones ~e producción" 51 

• 

Ahora bien, esta unidad internacional del capitalismo no significn 
la homogeneidad de la economía mundial. Por el contrario, la ley del 
desarrollo desigual implica que el capitalismo se desenvuelve con pro
. fundas diferencias y rupturas. Al interior de la totalidad capitalista 
mundial existen diversos niveles de desarrollo, articulados entre sí. De 
allf que . la penetración del imperialismo en los pueblos atrasados va a 
significar su incorporación a · la corriente de la economfa capitalista in
ternacional en tanto que sociedades coloniales :o. semicoloniales. Es en 
este sentido que Mariátegui sefi.ala qne en los países semi-coloniales "a 
medida que crezca su capitalismo" crecerá ·0 1a penetración Imperialista" 
y "tiene que acentuarse este carácter de ·su·. economfa". · 

"La época de la libre concurrencia en la economfa capitalista, ha 
terminado en todos los campos y en todos los aspectos. 

· ·Estamos en la época . de ·lOII monopoli0&, vale decir de los imperios. 
· Los pafaee latino-americanos llegan con · retardo a la compete)lcia 

capitalista . Los primeroa puestos están ya defmitivamente 
asignados. El destino de estos pafaes, dentro del · orden 
capitalista, es de · simples colonias" ª. 
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Así, pues, en esta etapa no pueden haber dos fases de desarrollo 
capitalista, como sefiala :Haya de la Torre: una, la de los países imperia
listas; y otra. la de los países coloniales o semicoloniales. Por el contra
rio, se trata de la misma fase, la del capitalismo mundial de los monopo
lios -el imperialism~. eu donde a los países atrasados se les mantiene 
como colonias o semicolonias al servicio de los intereses del capital fi
nanciero internacional. 

, De otro lado; Mariátegui sostiene que el capitalismo imperialista 
se establece en una sociedad organizado en función de relaciones de pro
ducción y de cambio, en donde la agricultura es la actividad econÓ~CD 
predominante y está basada en la explotación de la mano de obra servil 
o semiservil. Este "feudalismo colonial" es la herencia fundamental de 
la conquista espa1iola y se mantiene vigente, aún después de la penetra
ción imperialista, expresado en la existencia del latifundio y la servi
dumbre, 

Para Mariátegui, fue con la conquista espáftola que se "echaron 
las bases de una economía feudal'", aunque no fue de "puro tipo feudal", 
puesto que se recurrió también a la Importación de esclavos. La revo
lución de la independencia no logró transformar este régimen económico 
feudal o semifeudal, por que si bien fue abolida formalmente la servi- . 
dumbre . no se tocó al .latifundio, "y la servidumbre no es sino una de las 
caras de la feudalidad, pero no la feudalidad misma" 11

• 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX d>mienzan a desarro
llarse los primeros elementos de una economía capitalista. Con los ne
gocios del guano y del salitre surgen las bases del capital comercial y 
bancario, con lo cual "el proceso de transformación de nu'estra ~nomfa, 
de feudal en burguesa, recibió su primera enérgica propulsión" M. Sin 
embargo, este proceso no avanzó "orgánica y seguramente" basta con
vertirse en el eje propulsor del conjunto de la economía del país. Con 
la derrota del Perú en la guerra del . Pacífico, se debilitó aún más el 
papel del Incipiente capitalismo en el conjunto de la economía del p~. 
La derrota "significó (. ~ . ) la paralización de las fuerzas productoras 
nacientes" 11 del débil capitalismo y acentuó aún más el carácter aarf
cola precapitalista de la economía. - · 

De esta forma, la penetración del capital imperialista en la eocie
dad peruana, en los últimos aftas del siglo XIX, no encontró sino una 
economía precapitallsta generalizada y extremadamente atrasada y de 
secular estancamiento. El moderno capital imperialista que comienza a 
establecerse en el país modifica radicalmente esta situación, pues . "la 
industria capitalista roinpe este equilibrio, interrumpe este estancamien
to; creando nuevas fuerzas .productoras y nuevas relaciones de produc
ción". Desde ese momento, "la evolución económica y social de la nación 
entra· eri una nueva era · de ·actividad y contradicciones ... " 119 • • 

Así, pues, desde la perspectiva de Mariátegui, el establecimiento 
de relaciones . de producción capitalistas, sólidas y · estables, en el Perú. 
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tiene su punto de partida en la penetración del imperialilmo. Este pro
ceso también es constatado po::." Haya de la Torre; pero para éste se 
trata de una primera fase capitalista y que, después de su eliminación, 
debe dar lugar a una segunda fase, el capitalismo nacional, bajo la égida 
del "Estado antimperialista", etapa indispensable para el desarrollo de 
las fuerzas productivas internas. En cambio para Mariátegui, la pene
tración del imperialismo, i:ignifica el establecimiento del capitalismo en 
su . e.tapa superior y última la de los monopolios, sin que sea posible 
pensar en el desarrollo capitalista nacional ya que implicaría, atn1 en la 
forma en que lo plantea Haya de la Torre, como un "Estado antimperia-· 
lista", la profundización de la dominación imperialista. 

De allf, concluirá Mariátegui, que · sólo la revolución · socialist,. 
podrá emancipar al país de la opresión del imperialismo, porque de lo 
que se trata es de derribar al sistema capitalista. Asf, para Mariátegui, 
la base de su concepción anti-imperialista estará dada por su oposici{ln 
al capiialismo; en tanto que para Haya de la Torre su anti-imperialismo 
se basará no en el anti-capitalismo sino en el capitalismo nacional. Por 
eso, se preguntará Mariátegui "¿qué cosa puede oponer a la penetración 
capitalista la más demagógica pequefla-burguesia? Nada, sino palabras. 
Nada, sino una temporal borrachera nacionalista" 51

• 

· · Por otro lado, para Mariátegui el desarrollo del capitalismo im
perialista no significará · la eliminación de la economía precapitalista. 
Y en este planteamiento existen semejanzas con el de Haya de la Torre. 
Pero -en donde éste concluye -de la observación anterior- que en 
el Perú coexisten dos economías -la feudal y. la capitalista- que consti
tuyen dos economías separadas,. Mariátegui, por el contrario, va a sefta
lar que se trata de una . sola sociedad, que constituye una totalidad al 
interior de la cual existen dos formas . de producción pero integradas 
dialécticamente. . · 

. . 
. Es desde Ja perspectiva de la totalidad que Mariátegui exambia 

la .relación entre capital~mo y precapitalismo. El capltalismo unperfa
lista utiliza a la economía precapitalista para incrementar sus ganancias. 
''El capitalismo extranjero se sirve de la clase feudal para explotar en 
su provecho estas masas campesinas" 51

• ¿Cómo el capitalismo se apro
pia del excedente precapitaliata·! A través de · los salarios més bajos que 
las empresas imperialistas pagan a sus· obreros en comparación · con los 
que pagarían en las metrópolis, pues la producción y reproducción· de 
la •fuerza de trabajo está :!n función del bajo costo de los · productos que 
el obrero consume por provenir de la economía precapitalista. De esta 
manera, el capital imperialista no sólo explota al obrero sino que suc.
ciona el ·excedente ·producido por los · campesinos siervos o semisiervos. 

En conclusión, para Mariátegui, a diferencia de lo planteado por 
Haya de la Torre, la sociedad peruana en su conjuAto no puede ser 
considerada feudal o semifeudal. Más bien, se trata de una sociedad en 
donde el . capital unperialista se convierte en el polo dominante, que 
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orienta el desarrollo del conjunto de su economía, articulando en su 
provecho a las extensas relaciones de producción precapitallstas. 

2. El papél de la burguesía nacional, de la clase feudal y del Estado 

El planteamiento central de Mariátegui .sobre la burguesía nacio
nal, y de allf .su oposición al de Haya de la Torre, es el de que esta 
clase no puede desarrolla_r ni una lucha anti-imperialista, por estar en
feudada. a la burguesía -internacional, nl una lucha anti-feudal, por ·estar 
orgánicamente articulada con la . clase feudal. 

¿Cómo se forma esta burgu~ía naciOn!:J.~? Según_ Mariátegui, des
pués de la Independencia ."el Perú · carec;:ía de una clase burguesa capaz 
de organizar un Estado fuerte y apto" 111

• . Es · recién durante el períoáo 
del guano y del sal~tre que va surgir una clase ' bu~guesa, basada en el 
capital bancario y comercial. "Las concesiones del Estado y los benefi· 
cios del guano y del salitre crearon un capitalismo y una burguesía. 
Y esta clase, que se organizó luego en el "civilismo", se movió muy pron
to a la conquista total del poder" 11

• La guerra con Chile va a significar 
.su ruina. Posteriormente, · en el período de reconstrucción de la econo
mía, "se constata el robustecimiento de la burguesía" 81

, aunque el ere· 
.cimiento capitalista se realice ya sobre nuevas bases. El capitalismo 
imperialista ha impuesto su hegemonía sobré la sociedad peruana, con
trolando los sectores _claves de la economía (agricultura. de exportación, 
minería, petróleo, comercio, servicios, banca). Los capitalistas naclo~ 
les van a quedar así .arrinconados a los reducidos sectores que el im
perialismo les deja en cada rama de producción. 

El desarrollo de las burguesías nacionales está eri función del cre,
'cimiento del capitalismo imperialista, pues "ven en la oooperación con el 
imperialismo la mejor fuente de. provechos ... " 112

• Así. esta · clase se en
cuentra íntimamente vinculada cori el imperialismo por diversos meca
nismos económicos (financieros, comerciales, tecnológicos) y políticos que 
la burguesía internacional le fija, convirtjéndose .en - la realidad en sus 
futérmediariÓS. Por eso. refiriéndose a los terratenientes capitalistas ex
.portadores de la costa, Mariátegui va a · afirmar: "Nuestros latlfundis~aa • 
. nuestros terratenientes, cualesquiera -6ean las ilusiones qu·e se hagan de 
"su independencia, -no actúan en -rea1idad sino como intermediarios o agen
tes del Capitalismo extranjero" A. Lo mismo puede decirse de las Otras 
'ramas 'de la producción 'en dónde los capitalistas nacionales y la burgue-
, sía . i,mperial~a están orgánicamente_ . éntrel~_ádos. . . . . . ,• 

Por otra parte, sobre la clase feudal, las apreciaciones de Mariáte-
· gui difieren de las de Haya de la Torre en cuanto al lugar e importancia 
que le asignan . en el control · del · poder del · Estado en el país. · Para Haya 
de la Torre la hegemonía política la ejerce la clase feudal, .mientras que 
para Mariátegui ese papel lo cumple la burguesía. nacional: Ello se 
explica pdr la diversa valoración del capitialismo en el pa1s~ · en tanto 
que Haya '. de la Torre ve en ·el capitalismo una estructura económica 
embrionaria; Mariátegui · va · a sedalar· el papel clave del imperialismo 
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capitalista en la ordenación económica de la sociedad peruana, huta 
convertirse en su polo dominante. 

Según Mariátegui, la clase feudal está formada por "loa sucesores 
de: los encomenderos y terratenientes''. Su poder deriva de la propied11d 
de la tierra. Con la revolución de la independencia se amplia y conso
lida ese poder. En la época del guano y del salitre, un sector de esta 
clase se transforma en burguesía y otro, la mayoría, siguió eX'plotando 
mano de obra servil o semiservil en gran parte de la sierra. A estoa 
tiltimos, Mari6tegui los denomina gamónales y gamonalismo al sistema 
econón:iico, . político y social que ellos estructuran en tomo al poder locul 
y fflional . "El gamonalismo no está representado sólo por los gamona
les propiamente dichos. Comprende una larga jerarquía de funcionarioo, 
intermediarios, agentes, parásitos, etc." 13

: juez, subprefecto, comisario, 
maestro, cura. Todos ellos "están enfeudado! a la gran propiedad". 

El'!tas dos clases colllltituyen la base social del Estado. "El Estado 
actual en estos países reposa en la alianza de la clase feudal terrate
niente y la burguesía mercantil"". La función principal de este Estado 
ser6 la de garantizar la explotación de las clases trabajadoras del país 
por la burguesfa imperialista. Refiriéndose a la candidatura de Guiller
mo Valencia a la Presidencia de · Colombia, Mariátegui setíala la suje
ción del Estado "nacional" a los intereses imperialistas, planteamiento 
que puede ser generalizado a los Estados de los otros países de América 
Latina. · 

"Su gobierno (de GuilJermo Valencia) serla el de una claaé de 
terratenientes, de filiación muy espaiiola y católica, que 
se arrullarla a sí misma. con su ideal de pueblo agrícola, mientr~ 
que el capitalil'!mo imperialista explotaba sus mejores riquezas, 
y en primer término, la fuerza de trabajo de . 
sus manos proletarias" •. · 

Sin embargo, este Estado -cuya funcló11 básica es la de garanti
zar la explotación del capitalismo imperialista- no tiene ·una estructu,·a 
enteramente burguesa, pues también . expresa los intereses de la clase 
feudal. Así, al "gamonalismo" se le puec,e considerar una institució.i 
que forma parte de la estructura estatal, en tanto que ·instrumento de 
control del "orden social" en las diversas reglones del pafá . . De allf que 
"el samonallsmo dentro de la república central y unitaria, es el aliado 
y el agente de la capital en las regiones y en las provindu" •. Por eso 
es que Mariátegui considera que el poder del Estado . pasa a través del 
gamonalismo en aran parte del territorio .del pafs, lo que explica que 
la legislación de protección del indígena · prácticamente haya sido invali
dada por loe latifundistas. 

"El E"stado no controla sino una parte de la población. Sobre la 
población indígena su autoridad pasa por intermedio y al 
arbitrio de ls. feudalidad y el samonalismo" ". 
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De esta manera, la perspectiva de Mariátegui sobre la burguesia 
nacional es opuesta a la de Haya de la Torre, en la medida en que no 1:1 
considera una clase oprimida por el imperialismo y la feudalidad alno 
orgánicamente articulada con ambos: con los primeros, por ser- su con
tinuación económica en el país; con los segundos, por su origen social. 
Así, los capitalistas nacionales están "enfeudados a los intereses d~l 
capital extranjero y de la gran propiedad agraria"•. Pero, además, 
Mariátegui señala algunos factores de "psicologia polftica" por loa cua
les la burguesía nacional no puede llevar adelante una lucha anti-im~ 
rialil!ta. En nuestros países estas burguesías "no se sienten solidarizadas 
con el pueblo por el lazo de una lustoria y una cultura comunes ( . . . ) 
desprecian lo popular, lo nacional . Se sienten ante todo blancos"•. Por 
ello no pueden desarrollar una ideología nacionalista, nutriéndose sólo 
con los mitos y ~ímbolos de la revolución de la independencia, · despreo
cupándose de cualquier sentimiento que los lleve a luchar por la libe
ración nacional . Por ello es que Mariátegui concluye que la burguesía 
nacional "no tiene ninguna predisposición a admitir la necesidad de lu
char por la segunda independencia nacional como suponía ingenuamen
te la propaganda apr~a" ". 

De otl"Q lado, la burguesía nacional no sólo "no echa de menos 
un grado más amplio y cierto de autonomía nacional" 11

, sino que tam• 
poco se ha interesado en organizar a la nación peruana. El Perú "no 
ha cumplido aún su proceso de formación · nacional", en la medida eu 
que la burguesía, por estar articulada con la .clase feudal, no ha tenido 
en cuenta las reivindicaciones de las masas indígenas, los elemento, 
básicos y mayoritarios de .la nación. Con la conquista, se "frustró la 
única peruanidad que ha existido", pues destruyó la cultura incaica, 
eliminando de esta· ·manera al "Perú autóctono". En la actyalidad, "el 
Perú es todavía una nación en formación", puesto que "los elementps de 
la nacionalidad en elaboración no han podido aún fundirse o soldane. 
La densa capa indígena se mantiene casi . totalmente extrafia al proceso 
de formación de (la) peruanidad . .. " 12 • 

Por lo tanto, en la perspectiva de Mariátegui, el Estado en el 
·Perú no l!S feudal o semifeudal, como planteaba Haya de la Torre, atno 
capitalista, aunque en su estructura .. tenga rezagos precapitalistas en la 
medida en . que expresa, en primer lugar, a la fuerza económica domi
nante en la sociedad, el capitalismo (imperialista y nativo) y, en segundo 
lugar, los intereses de los terratenientes . gamonales. En cambio Haya 
de la Torre no va más allá de las apariencias feudales o semifeudalet1 
del Estado, al no examinar el papel que cumple en el proceso de acu
mulación de capital. 

Existe también otra diferencia importante en cuantp a la aprecia 
ción del Estado en el Perú entre Haya de la Torre y Mariátegui. Mien
tras que el primero ve en el Estado el instrumento de opresión nacional 
del · imperialismo, perdiendo su carácter de instrumento de clase; el se
gundo va a plantear el problema de la opresión nacional como un pro-
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blema de clase, pues no se trata de que· los extranjeros opriman a · los 
peruanos a través del Estado, sino que esta opresión nacional forma 
parte de la estructura de dominación al interior de la sociedad peruana. 
·ya que tanto la burguesía imperialista "extranjera" y la burguesía 
"nacional" forman parte del ·mismo sistéma de · dominación' económico 
y político sobre los trabajadores del país, por lo que luchar contra ia 
opresión nacional es luchar contra el capitalismo en el país (imperia-
lista y nativo) y · las clases sociales que lo representan. · 

Así, pues, l~ lucha por la liberación nacional no amda la lucha 
de clases, tal como lo planteaba Haya de 1, Torre, sino que, por el con
trario, se subordina a ésta , La lucha contra el capitalismo significar1t 
el combate por la eliminación del imperialismo y la construcción de la 
nación peruana, . tarea que la burguesía estaba orgánicamente incapa:
citada de realizar y que sólo la clase obrera . puede llevar .adelante . 

3. El papel "demagógico y confusion~ta" de la pequeña burguesfa 

A partir de los análisis precedentes, podemos precisar otro punto 
central en la polémica entre Haya de la Torre y Mariátegui: la aprecia-

· ción del papel político de la "clase media". Para Mariátegui, · "la clase 
media ( . .. ) no es propiamente una clase sino una zona de transición" 11 • 

Está constituida por un conglomerado de grupos sociales que se encuen
tran entre la clase dominante y los campesinos y obreros . Los más sig
·nificativos son los que representan la pequefia propiedad (comercial. 
industrial y agrícola) que en el sentido estricto corresponde a la peque
iia burguesía~ Además, se ubican alU los técnicos, los profesionales, los 
intelectuales, etc , En un sentido amplio, todo este conjunto de grupo& 
sociales y clases puede ser denominado pequefia burguesía. La tesis 
central de Mariátegui es de que con la· penetración del imperialismo en 
la sociedad peruana hacia fines del siglo pasado, la pequefia burguesía 
se ve seriamente afectada en sus intereses económicos y en su posición 
social, y frente a la inevitable perspectiva de proletarizarse. Ello esti 
en la base de .!lu radicalización política y en su movilización anti-impe
rialista y anti-oligárquica; aunque estas luchas · adquieren un carácter 
ambiguo y confuso, por sus propias caracteristi<:as de clase. · 

. La lucha anti-oligarquica de la pequefia burguesía se plasmó prin
cipalmente en la reforma universitaria . El objetivo general que se · había 
planteado era . el de la democratización de la universidad, para lo cual 
luchaban por desplazar a las "aristocracias coloniales" y su clientela que 
la controlaban desde hacia mucho tiempo. El movimiento reformista 
intentaba modificar el gobierno de la universidad para dtmocratizarlo, 
así como buscaba transformar el contenido de los estudios para hacerlos 
más modernos. Inicialmente, las luchas por la reforma .1,Uliversitaria 
carecían de "homogeneidad y autonomía". Sólo posteriormente, cuando 
se liga con el movimiento obrero y en la misma lucha contra las fuerzas 
conservadoras, comienza a definirse ideológicamente como u.n enfrent:a
miento con la clase feudal. Sin embargo, poco a J)Oc:O, la lucha por la 
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democratización de la universidad se debilita, tanto por el resuraimlen
to de los grupos conservadores como por las "inconsecuencia de la juven
tud universitaria" y por la ambigüedad e imprecisión de la lucha anti
oli¡árquica. 

"Pero más que la versatilidad y la inconstancia de .ios alumnos, 
obra contra el avance de la reforma, la vaguedad y la 
indecisión del programa y el carácter de este movimientQ en la 
mayoría de ellos" ". 

Y esta ambigüedad e indefinición de la pequefía burguesía van a 
ser más evidentes en la lucha contra el imperialismo. Tanto el Apra 
en el Perú como otros movimientos de la pequefia burguesía en otros 
países de América Latina, han demostrado- que esta clase no puede lle
var adelante una efectiva lucha anti-imperialista. Son dos las razones 
según Mariátegui, de la inconsecuencia y confusionismo político de la 
pequeiía burguesía. 

Una primera, de orden económico. Para resistir la creciente ten
dencia a la proletarización, a la que la empuja .el capitalismo imperia
lista, la pequeña burguesía busca emplearse en las grandes corporacio
nes capitalistas; en la medid~ en que la sociedad no le ofrece otra posibi
lidad de ascenso social. Por esó •·1a emp.resa yanqui· representa mejor 
sueldo, posibilidad de ascensión, emancipación de la empleomanía del 
Estado, donde no hay porvenir sino para los especuladores. Este hecho 
actúa, con fuerza decisiva, sobre la conciencia del pequefio burgués en 
busca o en goce de un puesto" 15

• Por lo tanto, cuanto más se desarrol!e 
y consoJide el imperialismo · en nuestra sociedad, mejores oportunidades 
de mejorar su situación tendrá la pequeña b\irguesía. ·' 

Pero, además, hay' un segundo · beche,, un "factor de psicología 
política" -cuyo "relegamiento (y) olvido ha sido una de las caracterís
ticas de la teorización aprista" "'- que imposibilita una real lucha anti
imperialista de la pequeña burguesía . Aunque es cierto que "la peque
fia burguesía es, sin duda," la clase social más sensible .al prestigio na
cionalista".,.,, en los países semicoloniales y con profundas . diferencia~ 
raciales y sin una larga y rica tradición cu'ltural, esta clase no puede 
desarrollar un nacionalismo revolucionario. El pequefio burgués . imita el 
ejemplo del burgués que desprecia lo popular y se "siente, ante todo, 
blanco". Así como "la · burguesía limeña fraterniza . con los capitalistas 
yanquis, y aún con sus simples empleados" y sus hijas se casan con ellos, 
"tampoco tiene este escrúpulo la muchachita. de la clase media. La 
"huachafita'º que '-puede atrapar . un yanqui empleado de la Grace . o la 
Fundation lo hace con la satisfacción de quien siente elevarse · su condi
ción social" "'. 

Además, la experiencia histórica, según Mariátegui, demuestra la 
inconsecuencia Y. confusión de la pequeña burguesía en la lueha contra 
el imperialismo. Es el caso de la · revolución mexicana, en donde la 
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pequefta burguesía, una vez en el poder, "ha pactado con el imperialis
mo yanqui" ". 

"Tanto en los tiempos de flujo revolucionario, como de reflujo 
reaccionario, y tal vez más precisa y nítidamente en éstos que en 
aquéllos, la experiencia histórica · iniciada en México por la 
insurrección de Madero1 y el derribamiento de Porfirio Diaz, 
suministra al observador un ronjunto precioso y único 
de pruebas de la ineluctable gravitación capitalista y burguesa · de 
todo movimiento político dirigido por la pequeña burguesía, 
con el confusionismo . ideológico que le es propio" '°. 

Otra experiencia, la del gobierno de lbái\ez en Chile, demuestra 
igualmente el carácter demagógico y confusionista de la pequefia bur
guesía. 

"El régimen de lbáñez descansa en el ejército y en la pequeiia · 
burguesía (y) emplea, en vasta escala, como el régimen fascista, un 
lenguaje y un método demagógicos, atribuyéndose, con el 
objeto de sembrar la deEorientación y el confusionismo en las 
masas, una misión revolucionaria. Su equilibrio depende, de un 
lado, del apoyo del capital financiero, cuyos intereses son 
solícitamente servidos, y de otro lado, · de la adhesión o de la 
neutralidad benévola de la pequei\a burguesía y los sectores 
oportunistas o retardad~ de la clase obrera" 11

• 

Sin embargo, al rechazar el rol motriz de la pequefta burguesía 
en la lucha anti-imperialista, así como su ideología demagógica y con
fusionista, Mariátegui no descarta la posibilidad de que importantes con
tingentes de esta clase se unan a la revolución dirigida por la clase 
obrera, pues considera que no se puede "prescindir del empleo de ningún 
medio de movilización de los sectores sociales · que eventualmente puedan 
concurrir a esta lucha" 82

• Como veremos más adelante, plantea la posi
bilidad de establecer alianzas con la pequeñ.a burguesía revolucionaria, 
pero garantizando la autonomía organizativa y política del proletariado. 

4. La clau obrera y los campesino.s 

Para Mariátegui -y esta es la critica fundamental a la concepción 
de Haya dt lá Torre-- el proletariado es la \lnica clase verdaderamente 
revolucionaria, y que, aliada a los campesinos, llevará adelante la 
revolución socialista en el país. El surgimiento de la clase obrera en el 
Perú es relativamente reciente. Se da con la penetración del imperia
lismo hacia fines del siglo pasado. Los sectores más amplios del prole
tariado se van a encontrar, por lo tanto, en la agricultura de exportación 
y en la minería. Así mismo, un sector importante de la clase obrera es 
el proletariado agrícola, formado por "las grandes masas de trabajado
res, que rinden sus esfuerzos, en haciendas, huertas, chacras, plantacio-
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nes, etc."• . Ademú, se va configurando un creciente proletariado ma
nufactusero en las ciudades . 

"La aparición de la manufactura mode~na . El establecimiento de 
fábricas, usinas, transportes, etc .. que transforman, sobre todo, 
la vida de la costa . La -formación de un proletariado industrial 
con creciente y natural tendencia a adoptar un ideario 
clasista, que niega una de las antiguas fuentes de 
proselitismo caudill~ta y cambia los términos de la 
lucha política"". · 

Sin embargo, el proletariado es una clase relativamente pequeña. 
en el conjunto de la población del Perú, debido al desarrollo cuantita
tivamente limitado del capitalismo . La mayor parte de la población ("la'J 
cuatro quintas partes") está constituida por campesinos indígenas . 

Esta clase obrera reciente, fundamentalmente minera y agrícola y 
cualitativamente débil en . el conjunto de la población, ¿será capaz de 
llevar adelante la revolución socialista? Para Haya de la Torre, como 
hemos v.to, sólo la "mentalidad tropical" de algunos políticos puede 
asignarlt< al proletariado semejante papel . Mariátegui, por el contrario, 
va a af&mar que sólo el proletariado puede dirigir la revolución soci!l
lista e11. el país. Y esto, no porque Mariátegui haga del proletariado 
"un mite" -pata imponer sus "esquemas europeizantea" en el país --co
mo le-- Jlan objetado sus ~ríticos apristas-, sino porque considera el 
papel 1:,entral que cumple la clase obrera y por las tareas históricas que 
ese rol determina . 

El proletariado peruano es explotado' por el capital financiero 1.n-., 
ternacional, que constituye el eje de toda la economía del país, y por 
este hecho, por ocupar ese papel en la producción, constituye el nervio 
central del sector fundamental de la economía del país. De esta manera, 
la clase obrera, a pesar de su escaso número, se convierte en la única 
clase que puede transformar todo el conjunto de la sociedad y, en esa 
tarea revolucionaria, expresa los intereses reales de la enorme mayoría 
de los trabajadores, principalmente . de los campesinos. El predominio 
del capitalismo imperialista, por lo tanto, coloca a la clase obrera en la 
primera línea de la lucha de clases en el país. 

Pero, además el capitalismo monopólico "ha internacionalizado 
· la vida de la humanidad, ha creado entre todos los pueblos lazos mate
riales que establecen entre ellos una solidaridad inevitable" . De esta 
manera, el enfrentamiento no se dara únicamente entre la burguesía 
peruana y el proletariado peruano, sino entre el "proletariado mundial" 
y la burguesia internacional . Esta nueva situación determina que "el 
internacionalismo (del proletarido) no sea un ideal, sino una realidad 
histórica" 16 • Con ello -no niega Mariátegui que la revolución socialista 
por su forma sea nacional y que la toma del poder sea realizada por la 
clase obrera en sus respectivos países, como" una fase de la revolución 
mundial". 
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Asimismo, la revolución socialista tiene que contar con un aliadc, 
fundamental: los campesinos. ¿Quiénes constituyen esta clase?. La enor
me mayoría de la población del país, sometida a relaciones de explota
ción servil o · semiservil, aunque se trate de una clase extremadamente· 
heterogénea. 

"Existen en el país diferentes tipos de campesinos, el "colono" o 
"c:ompañero", que trabaja la tierra sólo para ,partir con el 
"patrón" sus productos o cosechas, el yanacón toma 
la tierra en arriendo (cuyo pago exige la mayoría de los 
hacendados en quintales de algodón) y el dueño de pequefias parcelas 
de tierras, herencia de sus antepasados, etc. ; son diversos 
tipos de campesinos, pero que tienen problemas comunes 

· que resolver'.' •. 

El problema común por el que luchan los campesinos es el de la 
. eliminación de las diversas formas de explotación servil o semiservil. 
Sin embargo, ·a diferencia de los obreros que tienen sindicatos y partidoo 
políticos, los campesinos se encuentran prácticamente desorganizados 
para imponer sus intereses. De allf que por su aislamiento y · falta de 
centralización nacional, muchos de sus levantamientos hayan fracasado. 
Sólo uniéndose al proletariado podrán emanciparse del yugo de la opre
sión feudal o semifeudal. 

En conclusión, a partir del análisis del significado de la penetrlil
dón imperialista y de] carácter que éste imprime a la economía y socie
dad peruanas, Mariátegui llega a plllllteamiéntos opuestos a los de Haya 
de la Torre en cuanto al papel que van a cumplir las clases sociales en 
la revolución. Para Mariátegui, ni la burguesía nacional, ni la pequefia 
burguesia, son clases revolucionarias, y menos aún pueden conducir la 
revolución, tal como .lo sostenía Haya de la Torre. Sólo la clase obrera, 
aliada a los campesinos, pueden luchar consecuentemente por la aboli
ción de toda forma de explotación. 

B. LA REVOLUCION SOCIALISTA 

Para Mariátegui, la revoluciól} .en el país, por sus objetivos y por 
sus métodos, será sociali,ta y dirigida..,,or la clase obrera, éste es su 
·planteamiento central en la polémica ,cop Haya de la Torre. · Además 
constituye sti aporte más importante a la ÍUcha actual del proletlriado. 

i. Los objetivos y las tareas de. la revolución sotjalista ~ el Penl . 
Siendo ~1 capitalismo la tendencia principal que ordena e imprime 

su carácter a la sociedad peruana, E:J objetivo ae la revolución no será 
el desarrollo del capitalismo, sino el de establecer el socialismo. ·' 

"La misma palabra Revolución, en esta América de las pequefias · 
revoluciones, se presta bastante al equívoco. Tenemos que 
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reivindicarla rigurosa e intransigentemente. Tenemos que 
restituirle su sentido estricto y cabal. La 'revolución latinoamericana. 
aerá riada más y nada menos que una etapa, una fase de la · 
revolución mundial. Será simple y puramente, la revolución 
soc~alista. A esta palabra, agregar, según los casos, todos loe . 
adjetivos que queráis: ~.'anti-imperialista", "agrarista", 
"nacionalista-revolucionaria". El socialismo los supone, los antecede, 
los abarca a ·todos" ". · · · 

El carácter socialista que · Mariátegui le asigna a la revolución, en 
· el Perú y en América Latina, no es fruto de su "fantasía de escrjtor y 
de su poderosa imaginación", ni de su punto de vista "europeizante", 
como lo quiere ver el aprismo, sino que expresa de manera nítida y 
precisa la realidad, vista desde 1:1 perspectiva de la clase obrera. ¿Qué 
le plantea esa realidad? Que el capitalismo _se ha impuesto en el Perú; 
que este capitalismo forma parte del sistema capitalista mundial y no 
consiente la existencia de capitalismos nacionales; que este hecho ha 
puesto en el primer luga·r de la lu~a de clases al proletariado, a pesar 
de ser cuantitativamente pequefio; que · la burguesía nacional y la pe
quefta burguesía, teórica e históricamente, lo que pueden hacer, de con
trolar el poder del Estado, es desarrollar el capitalismo, lo que nece
sariamente llevaría a la profundización de la dominación imperialista. 
Ante esta situación la única alternativa para los trabajadores es el socia
lismo. "Sólo la revolución socialista opondrá al avance del imperialismo 
una valla definitiva y verdadera" •. 

Ello implica, también, que la revolución socialista constituye una 
etapa de la revolución mundial, pues son dos los sistemas que se enfren-, 
'tan internacionalmente, ·•capitalismo o socialismo. Este es el problemá 
de nuestra época "'. Siendo internacional el carácter del · "movimiento 
revolucionario del proletariado 90

, por la solidaridad internacional del 
capitalismo; la ·revolución tendrá que ser coordinada a escala mundial. 
Así, la revolución en el Perú será parte de esta revolución internacional 
del proletariado. 

" ... la revolución socialista es un,. movimiento mancomunado de 
todos los pueblos oprimióos por el capitalismo. Si la revolución 
liberal, nacionalista por sus principios, no ·pudo ser actuada 
sin una estrecha unión entre los países sudamericanos, fácil es 
comprender la ley histónca que, en una l!poca de más 
acentuada interdependencia y · vinculación de las naciones impone 
la . revolución social, internacionalista en sus principios, se opere 
con una coordinación mucho más disciplinada e intensa de los 
partidos proletarios" •1

• 

Mariátegui por eso criticó la inconsecuencia del principio apristo 
de la "unidad política · de América Latina". Porque el desarrollo del 
capitalismo que propugna Haya de · la Torre sólo puede gaNmtizar la 
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división. Unicamente el sociiftismo podrá unir a los países latiDoameri· 
canos . "Hispano-América, Latino-América, como se prefiera, ao encon
trará su unidad en el orden burgués . Este orden nos divide, fonosamen
te en pequeños nacionalismos . Los únicos que trabajamos por la comu
nidad de estos pueblos, somos, en verdad, los socialistas, los revolucio-
narios" 11 : - • 

Por otra parte, según Mariátegui, la revolución socialista .no niega 
la necesidad de la realización de tareas no proletarias; más bien, al 
contrario, "las supone, las antecede, las abarca a todas" . Sólo con la 
revolución socialista podrán cumplirse las reivindicaciones democrática1' 
y nacionalistas, que la burguesía nacional y la pequeña burguesf2. no 
han podido ni podrán realizar . Esto, evidentemente, no significa ·trai
cionar al socialismo; por el contrario, en la lucha por realizarlo se requie
re desfeudalizar el campo y eliminar el imperialismo, no como tarea'I 
previas, sino como parte de su misma construcción . Imperialismo (capi
talismo) y feudalismo son elementos orgánicamente ligados y la luch~ 
contra ambos representa, también, el combate por la abolición de la ex
plotación del capital sobre los trabajadores . 

"El adven.imiento político del socialismo no presupone el 
cumplimiento perfecto y exacto de la etapa económica hberal, 
según un itinerario universa] . Ya he dicho en otra parte que es . 
muy posible que el destino del socialismo en el Perú sea en 
parte el _ realizar, según el ritmo histórico a que · se 
acompafia, ciertas tareas teóricamente capitaliataa" •. 

Dentro de estas tareas, una de las mú importantes es la de la 
emancipación de los campesinos del yugo de la explotaci6D 8el'vil o 
semiservil . Estos, por sus condiciones particulares de vida y de . trabajo, 
no pueden liberarse por sf mismos de la explotación a la que eetúi suje
tos. Son la bul'guesía o el . proletariado las clases que hiatórir.aznenta 
los han liberado de la opresión " . En el Perú, la buquelfa ha aido inca
paz de cumplir esta tarea, por estar vinculada a la clpe faw:la,1. Es 
por eso que le toca al proletariado y al socialismo llevar adelante las 
reivindicaciones campeslnas. 

"Las reivindicaciones campesinu no triunfaron contra la . feudalidad 
en . Europa, mientras no se expresaron sino en "jacqueriel" . 
Triunfaron con la revolución liberal burguesa, que 18' 
transformó en un programa. En nuestra América espaMla. 
semi-feudal aún, la burguesía no ha sabido ni querido cumplir 
las tareas de la liquidación de la feudalidad. Descendiente 

· próxima de los colonizadores españoles, le ha sido imposible 
apropiarse de las reivindicaciones de las masas campesinas. 
Toca al socialismo esta empresa . La doctrina socialista es ~ la única 
que puede dar un sentido moderno, constructivo, a la causa 
indígena, que situada en su verdadero terreno _ social y económico, 
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y elevado al plano de una política creadora y socialista, cuenta 
para la realización de esta empresa con la voluntad y disciplina 
de una clase que hace hoy su aparición en el proceso 
histórico: el proletariado" • . · 

Por eso, Mariátegul sosten.fa que la primera tarea de la revolµ
ción socialista es la eliminación de la feudalidad, contriamente a lo sos.: 
tenido por los que le acusaban de olvidar los intereses de los campesi
nos. "El primer problema que hay que resolver aquf es, por consigufente, 
el de la liquidación de la "feudalidad cuyas expresiones solidarias sou 
dos: latifundio y servidumbre" !'. Esta posición no es adoptada por 
"oportunismo", ni es "postiza, ni fingida, ni astuta", "no es más que 
socialismo", porque el socialismo tiene como obj~ivo fundamental •rea
lizar las reivindicaciones de los trabajadores, y sólo en él se pueden 
alcanzar las aspiraciones de . los campesinos . 

Analizando este problema Mariátegui argumenta que existen dos 
posibilidades para la eliminación de la feudalidad: la liberal . burguesa. 
y la socialista. La primera consistiría en "el fractj.onamiento de loa lati
fundios para crear la pequetia propiedad"; sin embargo, el momento 
de ensayar este modelo ya pasó, por el mismo carácter de la burguesf& 
que en nuestro pafs está comprometida con la feudalidad . En la actua
Hdad, entonces, el único modelo para solucionar el problema de la feu
dalidad es el socialista, que está basado en la· "supervivencia de la 
comunidad y d~ elementos de socialismo práctico· en la agricultura y la 
vida iIÍdfgéna"" y en el desarrollo del 'capitalismo en el campo. Lo prt · 
mero no significarla retroceder al "socialismo incaico", lo cual serla una · 
tendencia "romántica y antlhistórica", ya que el socialismo moderno es 
un avance respecto al capitalismo y sus conquistas en cuanto al desarre
llo de las fuerzas productivas, y no un retroceso a formas anteriores 
a él. · · 

"El socialismo encuentra lo mismo en la subsistencia de las 
comunidades que en las grandes empresas agrícolas, los elementos 
de una solución 5Ócialista de la cuestión agraria, solución . . 
que tolerará en parte la explotación de la tierra por los pequeft~ 
agricultore1 ahf dQJlde el yailactinazgo o la pequefia propiedad · 
recomienda dejar ,a la gestión individual, en tanto que se avanza 
en la gestión cola'ttva de la agricultura, las zonas · 
donde ese género 'de explotación prevalece" "' . 

. De este modo, • la concepción de Mariátegui -y en esto también 
critica la posición de · Haya de la Torre- la lucha contra la feudalidad 
no implica la necesidat! de desarrollar el capitalismo, sino que forma 
parte de la lucha global contra el capitalismo, o sea por la construcción 
del IOCialismo. 

Una segunda tarea de la revolución socialista es la lucha contra 
el imperialismo, pero esta no se presenta --<:<>mo la plantea Haya de la 
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Torre- en tanto lucha nacional, sino como enfrentamiento de clase. No 
es, como hemos visto, el· conflicto entre peruanos y extranjeros, en la 
medida en que el imperialismo significa la organización, del ,capitalismo 
en el pafa formando un solo bloque con el ·•capitalismo nacional". ~ 
esta manera, la lucha contra d imperialismo significa el enfrentamiento 
.contra el capital y los capitalistu ("nacionales" o "extranjeros''). Opo
nerse al imperialismo en tanto capital extranjero sería desconocer el 
carácter que asume en la actualidad (monopólico e · internacional), para 
el · que ha · dejado de tener sentido la distinción extranjero-nacional. 

. . . . 
. De allf que el anti-imperialismo convertido en programa, como 

II el caso de la teorización aprista, sólo puede conducir a "prédicas con
fusionistas y mesiánicas, . que aunque pretenden situarse en el plano de 
la lucha económica, apelan en realidad particularmente a los factores 
raciales y sentimentales, reúnen las · condiciones necPSarias' para impre
.1ionar a la pequefia burguesía intelectual"... La auténtica lucha anti
imperialista sólo puede tener como sustento al · socialismo,_ en la medida 
en que es anti-capitalista. Con lo· cual no se· anula la lucha de clases --tal 
como lo planteaba Haya . de la Torré-, sino que, por el contrario, la agu
diza, en la medida en que pone · en tensión a· todas las fuerzas que pue
dan oponerse a la opresión del· capital. Es en este sentido que Mariátegul 
afirmará que "somos anti-imperialistas porque somos · marxistas, porque 
somos revolucionarios, porque oponemos · al · capitalismo el socialismo co
mo sistema · antagónico; llamado a irucederlo ... " 100

• 
• • • '!'. • •. 

Pero, al . ~ . tiempo. esto . no signifi~. desde la pe~pectivá de 
Mariátegul, negar totalmente los elementos nacionales en la lucha contr.a 
'el imperialismo. Asi, el nacionalismo, en los pueblos oprimidos, juega 
·un papel fundamental para movilizar a. sectores · sociales cada vez más 
amplios contra el capitalismo imperialista. Pero l<>S 11entimientos nacionalis
tas para ser revolucionarios tienen que ser elementos de la lucha antl
capitalista. Es por eso que en los pueblos coloniales "el nacionalismo es 
revolucionario y, por·' ende, concluye con el socialismo" 101

• 

. . . . . 
2. La f1U!T%4 motriz de la . revolucüm 1J su parlfdo polftfco 

Para Mariátegut ¿cuál es la claae . que puede dirigir la · revolución 
aocialista? La única clase capaz de ello es el proletariado,. por ser la 
clase que hace funcionar· el sistema capitalista, la. forma .. de producción 
predominante en la sociedad peruana. · · 

En cambio la pequefia .. burguesia, a la. que . Haya de la .Torre con
sideraba la clase capaz de ,dirigir la revol1,1ción, no puede ll~var. a~elan~e 
:una lucha efectiva . contra el imperialisJtlO en la medida en que por el 
lug~ q1,1~ OC1,1pa ~n la estrµt;tµr~ social, qo podía. ~rcil;>lr. -~ ndcleo .. cen:
tral · de la explotación capitalista, captando únicamente · IW! ·-·~~ ... 
De alli que sólo busque controlarlo, limitando sus "aspectos · negativos"; 
no viendo en la explotación capitalista la causa fundamental del fenó
meno imperialista. Por eso, de llegar al poder, la pequeiia burguesía 
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realizaría una polftica favorable al Imperialismo y en ella "la revolu
ción socialista encontraría su mas encarnizado y peligroso enemigo -pe
ligroso por su confusionismo, por su de~agogia" ioa. En suma, la peque
ña , burguesía no puede ofrecer un programa alternativo a la explotación 
capitalista. · 

Para que la clase obrera pueda llevar adelante la revolución so
cialista tiene que organizarse en un partido político propio, mantenien
do su autonomía política e ideológica, condición indispensable para no ser 
absorbida por la burguesía _ o . la pequeña burguesía. En _la . práctica, 
Mariátegui traduce este planteamiento organizando del Partido Sociali~ 
ta del Perú, que se constituye en la "vanguardia del proletariado, la 
fuerza política que asume la tarea de orientación y dirección en la lucha 
por la realización de sus ideales de chuse" 103 • 

El problema al que · más énfasis se ha dado . en · ei' análisis de la 
polémica Haya de la Torre - Mariátegui ha sido el del partido. Pero 
cuando se lo ha analizado fuera del contexto de la oposición de sus con
cepcione~ de clase se lo ha convertido en un problema de táctica y de 
organización políticas. Sin embargo, el problema del frente de clast:a 
como partido (Haya de la Torre) o el partido de clase (Mariátegui) cons
tituye la consecuencia necesaria del analisis del carácter de la sociedad 
y de la revolución peruana: revolución democrático - burgul:lSB (en su 
versión latinoamericana de .. Estado antimperialista'') · o revolución IIOCia
lista. En el primer caso, es evidente que esa revolución deberla ser 
dirigida por la "clase media" -única claae esplotada por el · imperia
lismo y que no se oponía , al capitalismo-, a la · cual deberían subor
dinarse las otras clases explotadas y constituir un partido pluriclasjsta. 
Pero en el caso del carácter socialista de 1& revolución la única clasé 
capaz de dirigirla es el proletariado. · 

El .Apra . se presentó inicinlmente como ún frente de clases, en 
donde éstas mantenían su ·autonomía política e ideológica (es ,la fase 
del "esclarecimiento. Ideológico" del ·que ·¡,~rticipa Mariátegui). · Poste
riormente, Haya de la Torre se orienta hacia la conversión del frente 
de clases en partido. Aaf, .el Apra convertido en partido pluriclasista 
se va a presentar como el Kuo Ming-Tang latinoamericano, lo que signi
.fkaba la fo~a de organización .po~ftica más eficaz para pe1:JD.itir el 
camuflaje de la pequefta bur¡uesfa, y através· de ella, de la burguesía 
nacional y lograr la su.~rdinac_ión a sus intereses de los obr~ros y cam
sinos. Por ~llo, Mariáteg11I , criticaba tan ásperamente la conversión del 
Apra en partido, porque se ,dejaba la puerta abierta a la manipulación 
política de la el~ obrera y de los campesinos. ·· 

"~ vanguardia del proletariado y los · trabajadores - conscientes, . 
fieles a su acción dentro del lerrenÓ 'de la 'lucha de clases, repudian 
toda tendencia que signifique fusión con las fuerzas . u 
organilinos polfticos de otras clases. Condenamos como 
oportunistas _ toda política que plantee . la renuncia momentánea 
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del proletariado a su independencia de · programa y arr.ión. 
,la que en todo momento debe mantenerse ·íntegramente. 
Por eso repudiamos la tendencia del Apra. El Apra, objetivamente, 

· no existe. Ha sido un plan, un proyecto, algunas tentativas 
individuales, pero jamás se ha condensado en una doctrina ni 
en una organización ni menos aún en un partido. Existe si 
como tendencia confusionista y demagógica, frente a la cual es 
P,reciso esclarecer la posición proletaria .. 1". 

Las consecuencias de la organización del Apra en partido estaban 
a la vista (y por eso se opuso Mariátegui). Una primera experiencia éra 
la del Koo Ming Tang chino en donde la burguesía y la pequef\a bur- . 
guesia traicionaron al movimiento obrero y campesino. Igualmente la 
revolución mexicana. en donde la pequef\a burguesía terminó pactando 
con el imperialismo, entregando. el movimiento obrero a los capitalistas. 
Es por eso que Mariáte~i plantea que "el socialismo no puede ser ac,. 
tuado sino por un partido de clase; no puede ser sino el resultado de 
una teorfa y de una práctica socialista"•. 

Sin embargo, Mariátegui no concibe al partido del proletariadc, 
aislado del conjunto de partidos y clases. Por el contrario, sef\ala la 
posibilidad de alianzas con partidos d~ otras clases con el objetivo de 
alcanzar la revolución socialista, pero sin comprometer la independen
cia polfticá e ideológica del proletariado. · 

"El P. S. reconoce que dentro de las condiciones nacionales, la 
realidad nos impondrá la celebración de pactoe y alianzas 
generalmente · con la pequef\a burguesfa revolucionarla. El P.S. 
podrá formar parte de estas alianzas de carácter revolucionario, 
pero, en todo caso, reivindicará para el ' proletariado la mis 
amplia libertad ñe cñtica, -de acción de prensa y de organización" 1°'. 

En la lucha por la nueva sociedad, los campesinos aon loa aliados 
fundamentales de la clase obrera. En la medida en que no pueden for
mar un partido autónomo -por sus particulares conditjoneis de produc
ción-, que exprese sus intereses de clase, necesitan ser representados. 
Y es por ello que el partido obrero buscará ganarlos a su causa, tradu
ciendo polftlcamente sus reivindicaciones e intereses de clase. · 

"La lucha polftica exige · la creación . de un partido de ciase, en 
cuya formación y orientamiento se esforzará tenazmente por hacer 
prevalecer ~us puntos ~volucioQarios clasistas. De acuerdo con 
las condiciones concretas actuales del Pero, el Comité concurriré 
a la formación de un par:ttdo socialista, basado en 1~ masa:s 
obreras y campesinas organizadas" icn. · 

Llevarla a confusión pensar que lo que Mariétegui plantea ea un . 
partido biclasista . Para él los obreros y campesinoe constituyen dos 
clases con intereses diferentes. Esto no quiere decir que en determina-
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das condiciones históricas, como las del Perú, los intereses de los cam
pesinos no coincidan con las de los obreros. 

De esta manera,· el partido de la ~lase obrera, como organización 
de clase y con autonomía ideológica y política, va a expresar los intere
ses de las clases que el capitalismo oprime: la pequefia burguesía y el 
campesinado. Así, Mariátegui va a plantear que el Partido Socialista re
presenta los intereses y aspiraciones de "las masas trabajadoras de la 
ciudad, del campo y de las · minas y del c'iÍmpesinado indígena" 1°'. 

Dentro de la perspectiva socialista revolucionaria de Mariátegui, 
el partido de la clase obrera se presenta como un instrumento indispen
sable para realizar la revolución y derrotar al capitalismo y al feuda
lismo. Su clara posición destruye el confusionismo demagógico del aprls
mo que, a despecho de sus llamados a la lucha anti-imperialista, permi
tiría la ampliación y modernización de la explotación del capitalism'J 
imperialista en el pais. 

CONCLUSION 

El la actualidad el debate político entre Haya de la Torre y Ma· 
riátegui, a pesar del tiempo transcurrido sigue vigente. Las alternativas 
políticas que se desarrollaron hada fines de la década del 20 están 
todavía operando tanto en la perspectiva de sectores significativos de 
la burguesía y del gobierno como. del lado de los sectores más avanzados 
de la izquierda revolucionaria. Ello debido a que el núcleo de la ·pol4!
mica estuvo constituido por el problema del poder. Implicaba una dife
rente valoración del papel de las clases sociales fundamentales de la 
sociedad peruana y de su correlación en el desarrollo de sus luchas,, 
Lo que estaba en juego era pues la determinación de la naturaleza 
de la revolución en el pafs: la modernización capitalista del país o la 
revolución socialista. 

Haya de la Torre sostiene el carácter capitalista de la revolución, 
en la medida en que no se puede saltar del feudalismo al socialismo. Se 
hace necesario por ello desarrollar las fuerzas productivas que el capi
talismo implica con lo cual se puedt:, superar el atraso feudal o semi
feudal del país. Pero "nuestra revolución burguesa" tendría un carác
ter peculiar, que la diferenciaJ1(a de las revoluciones burguesas df' anti
guo tipo (Francia, Inglaterra, etc.) por tratarse de un país semicolonial. 
Así no será dirigida por un Estado liberal, sino por un capitalismo de 
Estado organizado políticamente en una democracia funcional. 

Mariátegui, por el contrario, planteará "pura y simplemente" el 
carácter sociaiista de la revolución. ¿Por qué? Porque el capitalismll 
imperialista se ha impuesto de la sociedad peruana determinando su ló
gica de desarrollo. Evidentemente que no ha desaparecido la economía 
precaritalista y que es cuantitativamente mayoritaria en la economía 
del país, pero esta se ha ordenado de acuerdo a las exigencias y necesi
dades del capitalismo. · De alli que para Mariátegui la estrategia política 
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a largo plazo· no puede ser sino el socialismo, aunque por lu particulR
res condiciones del desarrollo del capitalismo en un país semicolonial 
el socialismo implica · resolver . tareas no exclusivamente proletarias (ta
reas democráticas y nacionales) . Pero observa que estos .objetivos "el 
socialisníó los supone, los antecede y los abarca a todos". Señalando así 
que el socialismo no es una etapa posterior a la realización de las tareas 
démocráticas y nacionales, smo que estos problemas son "resueltos de 
paso" -tal como lo señala Lenin en 1921- por la revolución socialista. 
Así, en el marco general de la revolución socialista Mariátegui va a 
recuperar ' las reivindicaciones de las clases explotadas por la econo
mía precapitalista y no únicamente las reivindicaciones del trabajo asa
lariádo frente al capital . 

Es en esta perspectiva que Mariátegui planteará la necesidad de 
un frente de clases con el objeto de realizar las tareas democráticas y 
nacionales de la revolución en el país . Sin embargo, excluye de ese 
frente a la burguesía peruana, por no ser ésta una verdadera clase na
cional al .estar totalmente enfeudada a los intereses de la burguesía 
imperialista. Pero, ademá!'i, Mariátegui plantea que para la consecusión 
del socialismo, el proletariado sólo debe operar organizado en un parti
do político de clase y con un programa de clase y no como quería Haya 

' de ia Torre formando parte de un partido político plurlclasiata. 
' 
· Y ese partido se organizó m~es después de la muerte de Mariátegui 

como el Partido Aprista Peruano. Y como lo había previsto Mariátegui, 
el Apra pOr su carácter pequeñoburgués y por su prédica confusionista 
y demagógica se· convirtió en el defensor más coherente de la moder
nización del sistema · capitalis~. en el país lY por lo tanto, de la prefun
.dización de la dominación de la burguesía imperialista en nuestra so
ciedad y en uno de los enemigos más peligrosos de la revolución 

· socialista . · 

De otrÓ lado, las concepciones teóricas apristas han tenido ~u con
firmación práctica en la política seguida pOr el gobierno militar entré 
1968 y 1975. La reorganización capitalista de la sociedad peruana impul
sada por el régimen de Velaaco ha significado la práctica eliminación 
de los grupos precapitalistas y, la renegociación de la dependencia con la 
burguesía imperialista . Esta mr: sido pues la realización de los contenidos 
antioligárquicos y antiimperialistas de- la prédica aprista. Por ello no ha 
sido casual que Haya de IR •Ttl'Pre haya reivindicado para sí la paterni
dad de las principales "refonnm1~ructurales" realizadas por el gobier- · 
no militar y en la actualidad estén dispuestos a "institucion11lizarlu" ·en 
la proyectada nueva constitución. , · 
. Por otro lado, algunos planteamientos originarios considerados ••re

volucionarios" han influido significativamente hasta -hoy en sectores ra, 
dicales de la pequeña b~rguesía·. cubriéndolos con una· 1raseologfa mar,ds
ta. Ello en la medida en que I aparentemente las tareas democráticas y 
nacionales se encontraban en el primer plano de la lucha política. El 
haber resaltado · la feudalidad o semifeudalidad como elemento central 
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de la constitución de la sociedad peruana los ha llevado a señalar estra
tegias políticas equivocadas, continuando el confusionis~o "original" de 
la pequeña burguesía aprista. 

De allí la importancia y actualidad de las críticas de· Mariátegul 
a los planteamientos apristas iniciales y la necesidad de que la izquierda 
socialista revolucionaria vuelva a pensar los problemas de la realidad 
peruana y las perspectivas de la revolución en función de la matriz 
teórica y política sefialada· por Mariátegui y que ha sido plenamente con
firmada por la evolución de la sociedad peruana después de la muerte 
de Mariátegui en 1930 

pesde 1930, el cnpitalismo ha ido ampliando su dominación sobre 
la economía peruana llegando a controlar todos los sectores significati
vos de la economía. Con las reformas del gobierno militar ese proceso 
recibe un mayor impulso, lo que a su vez ha significado una articulación 
más orgánica con la economía capitalista internacional. Así, pues, la 
alternativa socialista no es un proyecto a largo plazo sino una posibili
dad concreta ahora. La clase obrera se ha desarrollado cualitativa y 
cuantitativamente de tal manera que objetivamente se encuentra en la 
posibilidad de dirigir al conjunto de las clases explotadas ar socialismo, 
como única posibilidad de satisfacer sus reivindicaciones fundamentales. 

Perct para que esta· posibili~d se haga efectiva es necesario que 
se desarrolle el programa socialista esbozado por Mariátegui. Lo que 
significa la construcción · de una nueva economía y una nueva forma de 
organización social. De esta manera será posible la homogenización 
ideológica y política de las clases explotadas en su lucha por construir 
una nueva forma de Estado y de sociedad. La clase obrera organizada 
políticamente se constituye así en partido político autónomo capaz de' 
ofrecer al conjunto de la sociedad peruana una alternativa -la única-
capaz Je superar la barbarie a donde nos está conduciendo la explotación 
capitalista. Esta fue la perspectiva revolucionaria y socialista trazada 
por Mariátegui y es el único camino para la efectiva emancipación de la 
clase obrera y de las masas explotadas. 
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SAN JACINTO DE UCUPE: 
UNA ESTANCIA COLONIAL 
EN EL VALLE DE ZAÑA 

Manuel Burga 

Hay varias razones que me han impulsado a escribir este 
articulo. En primer lugar la existencia de una interesante docu
mentación referida a una sola hacienda, Ucupe, Y para un . 
periodo de dos siglos. Estos documentos, esencialmente de 
carácter legal, conservados por la familia propietaria y donados 
al Archivo del Fuero Agrario por Juan Mejiá. Baca, me han 
permitido observar una estancia costeJ\a a lo largo de casi todo 
el periodo colonial. La posibilidad de esta larga observación 
me hizo olvidar las deficiencias de los documentos que no ofrE-
cian ningún dato sobre la ge~tión del hacendado. Lógicamente 
estas limitaciones de las fuentes redujeron mi campo de ol:> 
•rvación. · 

En segundo lugar tenia la curiosidad por comprobar la validez 
de la cronología que Susan Ramirez ha elaborado para las 
haciendas azucareras de Lambayeque en el Periodo colonial. 
De partida ya estaba convencido que la caJ\a de azúcar no habia 
sido el cultivo principal del valle de Zaña durante la colonia, 
tal como se deduce del e&tudio de S. Ramirez. Asi tenemos 
que a fines del siglo XVIIl mientras las haciendas de Zaña y 
Lambayeque producían 16,000 arrobas al aJ\o, lo que significaba 
solamente el 3% de la produccil>n azucarera total de entonces, 
la Costa Central y el Sur Chico, la zona azucarera más impor
tante, con .sus 350,000 arrobas producía el 68% ·de la •cosecha 
total <P. Macera, Las plantaciones azucareras en el Perú, Vma, 
1974, p. XIII). Estas cifras son bastante elocuentes: Zafta y 
Lambayeque no eran aún una zona azucarera importante. Era 
más bien, como lo demostraremos, una zona ganadera, de baja 
dem.tdad demográfica y con rasgos feudales bastante definidos. 
Finalmente la ú11.ima razón, y la que considero más importante, 
ha sido mostrar algunas de las partictflaridades del feudalismo 
dentro de una hacienda colonial peruana. 

., 

L A hacieRda Ucupe está ubicada en la parte baja del valle del 
Zafia, casi rodeando íntegramente a las tierras del minifundio del 
Mocupe. Este valle. ubicado en el departamento de Lambayeque, 

tiene una conformación geográfica bastante particular. Es pequeño, es
trecho, penetra profundamente en las serranías de Cajamarca y está 
dividido en tres partes bien marcadas: baja, media y alta. En el año 1958 
(Padrón de Regantes del valle) se cultivaron 16,998 hectáreas, siendo 
13,969 has. tierras de haciendas y 3,029 tierras de minifundio de los 



distritos de Oyotún, ZaAa, Mocupe y Lagunas. En otras palabras, el 
82% de las tierras cultivadas pertenecían a las haciendas y solamente 
el 18% a loa pequeftos y medianos propietarios .del valle. Del total de 
las tierras cultivadas el 44.3% pertenecía a la familia Aspfilaga y el 
22% a los propietarios de U cupe. En este valle las tierras de haciendas 
y las zonas de minifundio se ubican de la misma manera que en los 
valles vecinos. Las haciendas ocupan las tierras mejor irrigadas, junto 
al no, y las zonas de minifundio las en.contramos rodeando a los pueblos, 
anti.guas reducciones de indios, empujadas a las márgenes mal irrigadas 
del valle. En el af!.o 1968, antes de la aplicación de la Ley de Reforma 
Agraria, es posible aún observar la permanencia de esta misma estruc• 
tura agraria (Collin Delavaud, 1968, pp. 365-367). En resumen, una es
tructura agraria dominada por la presencia de la gran propiedad y más 
aun considerablemente monopolizada por una sola familia. 

El af!.o 1958, Ocupe tenia 3,770 has. cultivadas, es decir una exten
sión mayor que Cayaltí (3,480 has.), la hacienda azucarera más impor
tante del valle. Después de la segunda guerra mundial, la necesidad de 
mayor rentabilidad en el funcionamiento del trapiche de Cayalti había 
influido para que las haciendas Ocupe, Culpón, La Vifia, Rafán y San 
Luis se conviertan también en haciendas azucareras dejando de lado 
sus tradicionales cultivos de arroz (Collin Delavaud, 1968, p. 369). Sin 
embargo después de 1960, iniciada la decadencia de Cayalti, parecen · 
volver paulatinamente a sus cultivos tradicionales. Esta situación del 
valle, dominio de la gran propiedad y del azúcar, es solamente válida 
para el siglo XX y parte del XIX. La hemos presentado solamente con 
la finalidad de ubicar a U cupe dentro del contexto de este valle. U cupe 
nunca parece haber sido una hacienda tan importante como Cayaltf, por 

· razones geográficas y económicas que no me detendré a examinar. En 
los siglos XVll y XVIIl, esta hacienda, llamada entonces estancia, estu
vo dedicada casi íntegramente a 1,- crianza de ganado. Esta es su par
ticularidad. Por esta época Cayaltf, y otras haciendas del vecino valh 
del Chancay como Pomalca, Calupe, Tumán, Pucalé, etc. ya se dedica
ban al cultivo de la cafía de azúcar. 

2.-LA AGRICULTURA COLONIAL. ¿FEUDAL O CAPITALISTA? 

Susan Ramfrez, joven h1stonadora de la Universidad de Wisconsin 
(EE.UU.), ha elaborado un interesante estudio sobre las haciendas azu
careras de Lambayeque para el período comprendido entre 1670 y 1800 
(S. Ramfrez, 1974). Ella distingue dos períodos: de 1670 a 1720 de pro3-
peridad y de 1720 a 1800 de decadenia. Pero no sólo ofrece una identi
ficación de dos grandes periodos de la agricultura de la ca1ia de azúcar 
en Lambayeque, nos habla también de los mecanismos que los han gene
rado. Ella encuentra toda la explicación en el mercado. De 1670 a 1'120, 
los precios altos del azúcar (out-put) explican el desarrollo de las ha
ciendas en Lambayeque y de 1720 a 1800, los precios bajos del azúcar 
y los precios altos de los insumos (in-put) que entran en su fabricación 
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determman la decadencia de las haciendas azucareras . En consecuencia 
en su análisis mercado y precios constituyen las categorías más impor
tantes para éxplicar la prosperidad y la decadencia de las haciendas 
coloniales de Lambayeque. · 

Esta explicación la conduce a sostener que las haciendas colonia
les son unidades económicas abiP.rtas, mercantiles, casi capitalistas y sen
sibles a las fluctuaciones de un mercado internacional, regional y allll 
local. En otras palabras la demanda de productos agrícolas en el merca
do internacional o regional determina la oferta en las regiones produc
toras de esos bienes agrícolas. Marcello' Carmagnani ha demostrado en 
un libro reciente (M. Carmagnani, 1976, pp. 60-61) que existe una corres
pondencia entre el aumento de la demanda de productos agrícolas lati
noamericanos en Amsterdam y, el crecimiento de la oferta de estos 
productos en las regiones latinoamericanas. Es decir que el alza de pre
cios repercute en el aumento de la producción agrícola latinoamericana. 
Pero además, él mismo nos advierte que esta articulación no hace que 
las economías agrícolas latinoamericanas ~utomáticamente sean capitalis
tas. Por el contrario este intercambio no · equh.-alente, entre la metrópoli 
y sus colonias, consolida y reproduce el sistema feudal latinoamericano. 
Es por esto que para comprender el carácter de la agricultura colonial 
peruana es necesario estudiar de preferencia a partir de la producción 
y estudiar la circulación como una instancia secundaria y subordinada. 
En este .artículo, utilizando l~ documentación de la hacienda Ucupe, 
trato de presentar algunos rasgos feudales de una estancia colonial. Pero 
además, y desbordando los limites de esta estancia, intento explicar lL 
caída demográfica de la población indígena por la presencia del sistema 
de explotación colonial . Mi intención no es refutar a Susan Ramµ-ez. 
sino más bien adecuar su explicación a la realidad feudal de las hacien
das de Lambayeque durante el periodo colonial. 

3.-LOS PROPIETARIOS Y LA PROPIEDAD 
. 

. El origen de Ucupe se encuentra estrechamente vinculado a la 
encomienda. En 1566, el Licenciado Lope García de Castro otorga una 
merced de 50 fanegadas de tierras a Juan Delgadillo, entonces encomen
dero de los tributarios de Mocupe . ... Esta merced solamente . precisa la 
cantidad de tierras, no así el lugar (AFA. leg. J. cdo. 1). En 1567 esta 
merced de tierras es vendida a Antonio Fernández, regidor de Zafia. 
En 1595 (AFA, leg. J, cdo. 2), durante la primera visita y composicimJ 
general de tierras, este último legaliza la propiedad de sus estancias 
Ucupe, Santequepe y Levicbe presentando la merced de tierras compra
da a Juan Delgadillo y "componiendo las demasías" a través de la com
pra. Esta podría ser una evidencia interesante de la relación entre la 
encomienda y los orígenes de la hacienda peruana. Juan Delgadillo, 
encomep.dero de Mocupe, a través de una merced de tierras, fue quien 
dio el primer paso en la constitución de una gran propiedad ubicada 
junto a las tierras de sus indios tributarios. 
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En el siglo XVII Ucupe cambio siete veces de propietario; cuatro 
de ellos pertenecían a dos familias, lo que significa que en este siglo 
Ucupe fue poseída sucesivamente por cinco familias. Contrariamente 
en el siglo XVIII, Ucupe cambió solamente tres veces de propietario. 
LM razonn que expliquen la rapidez de la transmisión de la propiedad 
en el siglo XVII no las hemos podido precisar con claridad. Sin embargo 
el endeudamiento de los propietarios es un hecho frecuente, y muchas 
veces la venta de Ucupe significa la venta de los censos y de las deudas 
q11e poseía el propietario. 

Por otro lado hay una evidente homogeneidad de los propietarios 
etl 1o que respecta a su extracción social. Casi todos fueron espaftoles, 
solamente tres criollos, Martín de Navarrete (hijo) y los hermanos Brio
nes y Medina. Un propietario fue religioso y el resto regidores del ca
bildo de Zaña. Es decir todos ellos formaban' parte de la élite dominante 
que obtenía su poder económico del uso de la tierra y de las prerrogativa 
y derechos que les otorgaba la a~ministración colonial. 

Hay un aspecto que quisiera detenerme a analizar. Es el referente 
a la noción de propiedad. El hecho de que las tierras de pasto no· tuvie
ran mucho _valor, una fanegada costaba tanto como una oveJa, generó 
una serie de peculiaridades explicables dentro de una situación feudal 
y comi>,atibles con una mentalidad sefiorial. Las grandes propiedades, 
durante el siglo XVU en Zafia, no tuvieron límites precisos y las zonas 
de Plll!toreo eran consideradas como pastos comunes. El ganado podía 
transitar libremente por el valle, subiendo y bajando, reproduciendo los 
hábitos de trashumancia estacional que poseía , la cabatía espatíola del 
si¡lo XV y XVI. 

Así tenemos que a inicios del siglo XVII, Simón de Farinas, pro
pietario de Ucupe, poseía las tierras de Ysco y Oyotún en la parte medi:i 
y alta del vall~. Es decir que en la parte media y alta poseía zonas de! 
pastoreo y corrales para su ganado. En estos momentos el ganado parece 
transitar libremente a lo largo del valle. Además tenemos la impresión 
que a medida que avanza el siglo XVII la actividad ganadera se organiza 
mejor y se incrementa en el valle. Por ejemplo, en 1653, en Zatía exis
Ua un alcalde de mesta encargado de resolver los pleitos entre las hacien
das (AFA, leg. l, cdo. 13, Fol. lOV). 

En 1650, Antonio Suárez, propietario de PátQpo . y Pomalca, inicia 
un juicio contra Manuel Carvallo, propietario de Calupe y Ucupe, por
que este último impedía que el ganado del primero transitara libremen
te " ... por cualesquiera sitios y pastos de lo que dice tiene por suya& 
pues nadie los tiene en su propiedad siendo como son comunes a todos ... " 
(AFA, leg. l, cdo. 19, Fol. 2T). En 1645, cinco afios antes, la audiencia 
de Lima había dado una Real Cédula por la cual " ... mandamos que 
todos los dhos pastos, montes e tenninos, aguas de la dha provincia del 
Perú agora y de aquí adelante perpetuamente sean comunes porque todos 
los vecinos della ansi los que agora y como los de aquí adelante ubiere 
pu~an gozar dellos libremente ... " (fdem., Fol. 5V). La Reai Cédula es 
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bien precisa. Ella dispone que las tjerra& de pasto sean comunes para 
apacentar el ganado. Además indica que los montes son comunes y al 
decir montes estaba refiriéndose a lns tierras sin cultivo, los algarro
bales, los que conformaban gran parte de las tierras de este valle. En 
octubre de 1650 se notifica a Manuel Carvallo que respete el texto de 
esta Real Cédula. 

Hasta fines de siglo no hay más problemas de linderos de los 
propietarios de U cupe. Durante casi todo el siglo XVII la preocupación 
principal de los dueños de esta hacienda había sido la dotación de indios 
mitayos, el número y composición del rebaño y el pago de los censos. 
Sin embargo a fines de siglo las cosas comienzan a cambiar. En 1688, 
se realiza el primer deslinde de Ucupe (AFA, leg. l, cdo. 18). El propie
tario, Pedro de Gamarra, declara que por ser tierras de pastoreo no 
tienen límites precisos. La iniciativa del deslinde partía del dueiio de 
Santequepe, hacienda vecina y que antes había formado parte de Ucupe. 
En 1694, hay un juicio sobre la propiedad de las tierras llamadas Ysco. 
Los propietarios de Ucupe y Sárrapo se presentaban como dueños. El 
juicio termina por un deslinde y se reconoce que las tierras de Ysco, 
junto a la hacienda · Sárrapo, al igual que unos corrales en Oyotun, 
pertenecían al propietario de Ucupe. Es decir se le reconoce la propie .. 
dad de unos pastos en la parte media y de unos corrales en la parte 
alta del valle Es posible pensar que estos lugares constituyeron los hitC's 
principales del itinerario trashumante del ganado de Ocupe. Pero esta 
distribución de la propiedad a manera de archipiélago era funcional 
cuando la noción de la propiedad del rebaño se sobreponía a la noción 
de la propiedad de la tierra, y la ganadería a la agricultura. Es decir 
cuando los montes eran comunes Y, los rebaños podían transitar libremen-, 
te. Pero en el siglo XVIII la situación cambia notoriamente. En 1705: 
cuando Luis de Briones compra Ucupe a Pedro de Gamarra, se indican 
con bastante precisión los linderos de U cupe. En este momento U cupe 
tenia linderos con Mocupe, la hacienda Palomino, Santequepe y Rafán. 
Esta vez, como en el siglo XVill, se cuenta el rebaiio y no se indica el 
número de fanegadas que comprende U cupe. No interesa la cantidad 
de tierras, ya que nunca se la vende contando las fanegadas sino más 
bien como una propiedad de lfmites precisos dentro del cual pueda pas· 
tar el ganado. En 1711 (AFA, leg. 2, cdo. 3), durante una revista a Ucupe, 
se inspecciona la tina, la almona, los linderos. y se midep. 3 fanegadas de 
cultivo. Esta es la primera mención a la cantidad de *terras, donde no 
se nota ningún cuidado por la precisión. A fines del siglo XVIII, el 
propietario solicita que U cupe no sea usada como camino real. Por esta 
misma época surgen problemas con los tributarios de Mocupe por la 
propiedad de unas tierras. Pero finalmente el siglo XVIII termina, y 
Ucupe es una hacienda de límites precisos y conocidos, pero una hacienda 
cuya extensión se desconoce. 

A manera de resumen podría indicar que la noción de propiedad 
sufre una clara evolución en el caso concreto de U cupe. En el siglo XVII 
hay una notoria predominancia de la noción de propiedad del rebaiio 
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eobre la propiedad de la tierra. En el siglo XVIII se observa un fenó
meno contrario. En el primer momento lá peculiaridad de la noción de 
la propiedad estaba respaldada por la legislación colonial, la cual a su 
vez habfa surgido para normar una situación real semejante a la euro
pea de ·1a eded media. El ganado transitaba libremente por los pastos 
comunes. Cuando se intensifica el cultivo, se comienza a sembrar alfalfa. 
cafia de azúcar, etc., y cambian los hábitos del rebafio surge la necesidad 
de precisar los linderos . Pero si bien esta preocupación es bien notoria, 
el duefto de Ocupe no tiene ningún i,;iterés en medir sus tierras. Todas 
estas características parecen constituir rasgos de una mentalidad señorial 
propia a los duefios de estancias y haciendas de esta época . Mentalidad 
que no habfa sido importada de España, sino que era un reflejo de las 
condiciones · objetivas de la realidad local. 

4.-LOS PRECIOS DE LA TIERRA Y DEL GANADO 

Es bastante notorio que en las ventas, transmisiones hereditarias . 
o remates de la estancia Ocupe, óul'ante · el siglo XVII, no hay ninguna 
precisión en lo que se refiere a la extensión territorial de la estancia. 
Todo lo contrario sucede con el ganado . En todas estas operaciones se 
oblerva una especial preocupación en señalar la cantidad de ganado ven· 
dido o heredado. Pero una revisión minuciosa d~ la documentación de 
Ucupe, donde existen datos para otras haciendas, me ha permitido en
contrar precios del ganado y de la tierra, loa cuales loa utilizaré· para 
intentar ur.a demostración. 

En 1614, al realizarse un inventario de los bienes de Simón de 
Farinas (AFA, leg. 1, cdo. 19, fol. 119), propietario de Ucupe, se evalúa 
el precio de cada cabeza .de ganado en 20 reales. Sin embargo, este mis
mo afio, al venderse esta estancia en remate público se valoriza cada 
cabeza de ganado en 14 reales (AFA, leg. 1, cdo. 20). Para obtener el 
precio de la estancia se realiza una operación muy simple: se multiplica 
~1 número de cabezas de ganado (1000) por 14 (reales), para después 
dividirlo entre 8 y obtener 1,750 pesos de a 8 reales. No se tiene en 
cuenta la extensión de las tierras vendidas ni siquiera para agregar una 
pequefia cantidad sobre el precio del ganado. En 1638, Juan Femández 
vende las estancias Santequepe y Saltrapón, vecinas a Ucupe, a Juan 
Medina . En esta venta cada cabeza de gat!hdo es valorizada en 20 
reales (AFA, leg. 1, cdo. 8, fol. 3). Para obtener el precio total de lu 
estancias se realiza la misma operación anterior. Es necesario advertir 
que en ambos casos se trata de estancias, es decir de ganado y de tierru 
de pastoreo. 

Esta forma de obtener el precio de una estancia cambiará a medi
da que av~ el siglo XVII y debido a la presencia de construcciones y 
otros bienes vinculados a la elaboración de jabón y a la explotación de 
la grasa y el cebo. Sin embargo siempre continuará el mismo desdén 
por el precio de la tierra. Pero a pesar del h~ituat olvido notarial sobre 
la cantidad y prnclo de la tierra1:, he encontrado algunos datos que per-
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miten proponer una interesante constatación. Por ejemplo, en 11119 • 
venden 96 fanegadas que habían pertenecido a Juan Tineo, indfgena de 
Mocupe, en 220 pesos. Es decir a 18 reales, más o menos cada fanegada 
(AFA, leg. 1, cdo. 19, fol. 115v). Esta es una · referencia precis, al precio 
de la tierra; pero recordemos: tierra de pastoreo. En cut todos los 
documentos se omiten hacer referenciRS precisas de este tipo. Sin em
bargo cuando se trata de tierras de "sembradura" hay una mayor preo
cupación por indicar la extensión y el precio de cada fanegada. Aaf; 
en 1613 (AFA, leg. 1, celo. 5) en una venta de tierras. cada fanegada es 
valorizada en 18 pesos 4 reales cada una. En la venta se incluía no -,la
mente tierras de pastoreo, sino también huertas de frutales y casas. 
En 1643, durante la visita de Pedro de Meneses, el duefto del trapiche 
de Sárrapo compra unas tierras en un precio que oscila entre 20 y 35 
pesos la fanegada, de acuerdo a la calidad de las tierras (AFA, · lRg. l, 
cdo. 19, fols. 125r y 127V.). Aquí también se trata de tierras de cultivo. 

Por lo tanto podemos concluir ciue en el valle de Zafta, durante ~l 
siglo XVII, existía una diferencia abismal entre los precios de las · tierras 
de pastoreo y las de cultivo. Así una oveja costaba tanto como una 
fanegada de tierra de pastos, con toda seguridad pastos naturales. En 
casi todas las operaciones de venta de Ucupe, se contaban las ovejas 
del rebafio, no indiscriminadamente, sino de acuerdo a la edad,; sexo y 
fertilidad, y nunca se preocuparon de medir las tierras. Durante este 
siglo las áreas de cultivo conformaban pequeftos núcleos agrarios alre
dedor de la c3Sa hacienda o del trapiche . Contrariamente las tierras de 
pastoreo constituían la casi totalidad del valle. En estas tierras no 
existía una demarcación precisa de linderos: Este menosprecio a los 
linderos de las grandes propiedades permitió que los rebafios transitei:,. 
libremente a .lo largo del valle en busca de los mejores pastos. 

5.-EL PRECIO DE UCUPE ' 

Pero a 'pesar de que las tierras de pastoreo no tenían un conside
rable valor y que· el rebafto de Ucupe no se incrementó notablemente, 
el precio de esta estancia aumenta vertiginosamente en el siglo XVII. 
Mostraré las cifras para tener una idea más precisa: 

Precio Gctnado 
1595 (A.FA, leg. 1, cdo. l) 150 pesos 2,200 cabeza3 
1599 (AFA, leg. 2, cdo. l) 2,466 ps. 6 rls. 2,260 ,, 
1649 (_AFA, leg. 1, cdo. 19) 1,750 ps. 1,000 .. 
1617 (AF A, leg. l, cdo. 19) 8,250 ps. 
1638 (AF A, leg. l, cdo. 7) 9,389 ps. 900 .. 

11649 (AF A, leg. l, celo. 19 
fols. 192-193) 14,300 ps. 4,000 .. 

1675 (AFA, leg. 1, celo. 19, 
fob. 198-199) 19,000 pa. 4,000 

" 1705 • ( AF A, leg. 2, celo. 2, 
fols. By 9) 20,000 ps. 818 

" 
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Indudablemente se puede observar un aumento constante y acele
rado. El rebafto no aumenta, pero sí el precio. ~toe dos hechos con
trapuestos nos invitan a pensar que Ucupe se ha convertido en una ha
cienda agrícola. Sin embargo los hechos desmienten esta posibilidad. 
Por otro lado es indudable que Ucupe ha aumentado su precio por la 
presencia de construcciones y bienes muebles vinculados a la fabrica
ción de jabón y la explotación de cebo y grasa. Pero además el aumento 
del precio de U cupe es más aparente que real. El peso de los cellSOI 
(capellanías) habfa aumentado tremendamente durante el siglo XVII. 
Para tres fechas he desagregado el precio total de Ucupe y he obtenido 
los siguientes porcentajes: í · 

Censoa ValOT Restante Precio Total 

Pesos % Pesos % 

1638 · 1,200 12.80 8,189 87.20 9,389 
1649 8,000 55.95 6,300 44,05 14,300 
1705 11,115 55.5 8,885 44,5 20,000 

Estas cifras nos permiten constatar que el peso de los censos, en 
la aegunda mitad del siglo XVII, representaba más del 55% del precio 
total de venta de Ucu¡,e. Mientras que la cantidad restante, represen
taba el 44% y se habla mmtenldo estagnante durante este mismo perfo· 
do. En una venta el precio real se pagaba en uno, dos o tres afios, mien
tras que los censos eran pagados en un 5% anual. Asf los 8,000 pesos 
de 1,649 obligaban al pago de 400 pesos al afto. En resumen podríamos 
indicar que durante el siglo XVII el peso creciente de los censos crea 
la imagen de un aumento . del precio de la estancia. Pero en realidad 
encontramos una situación de precios estagnantes, donde los mayores 
beneficios se diluyen en obras pfas o en creación de rentas para con
ventos o iglesias, producto del ejercicio de una mentalidad seftorial y 
sin ninguna racionalidad para la inversión o la ganancia. 

6.-LA MANO DE OBRA Y LA
1 

DEMOGRAFIA 

a. El trabajo 

El tipo de fuentes utilizadas no me han permitido una aproxima
ción clara y segura a las relaciones de producción que existieron al inte
rior de .U cupe. Sin embargo mi büaqueda no ha sido del todo estéril. 
Asf podemos indicar que a fines del siglo XVI la mano de obra de Ucupe 
la conformaban yana~nas e indios mitayos, en este orden de importan
cia. Las estancias de Santequepe, Leviche y Ucupe, en 1595, exhibían 
una casa hacienda y conjuntos habitacionales ." ... y en las dichas estan
cias tiene hechas cassas y ranchos para los yanaconas .•. " (AFA, leg. J, 
celo. 2, fol. 6r). En el caso de las tres estancias, al inventariar las cons-
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trucclones, se dice " ... cassas para los yanaconu ... ". No se indica otra 
finalidad de las casas dentro de estas estancias. Más tarde durante los 
siglos XVII y XVIII, las referencias a yanaconas ·desaparecen brusca
mente. Esto es un hecho categórico: Encontramos la presencia de mita
yos primero, y más tarde de esclavos. En muchos casos los hacendados 
presentan el testimonio de mitayos, tributarlos o esclavos, pero jamú 
a indios yanaconas. Esto podrla significar dos cosas: o que -el yanaconn 
escapa a la historia porque no dejó registro documental o que el inten
to de feudalizar a la población indígena, por muchos motivos, fracasó 
en los siglos XVII y XVIII. 

Las referencias a mitayos son bastante '"frecuentes. Todas las es
tancias locales tenfan asignación de mitayos a travfs de provisiones 
reales. ,,, Así en 1652 (AFA, leg. l, cdo. 10) se le confirma al propietario 
de Santequepe y Saltrapón unn provisión real de doce mdios mitayos. 
Para el afto 1651 tenemos datos de la población de las reducciones cer
canas a este valle. 

Datos segtln Za tasa de los tribu.tos de la navidad de 1651 

Reducdones 

1.-Cinto 
2. -Colllque-Eten 
3.-Reque 
4.-Monsefú 
TOTALES 

Tribu t. 

221 
187 
177 
187 
737 

Enf erm.os y Mitayos que 
reservados debfan dar 

34 

21 
19 
74 

32 
32 
29 
31 

124 

Fuente: AFA leg. 1, cdo. 10, fol. 3 al s. 

Mitayos que 
daban 

36 
24 
17 
10 
87 

Si consideramos que cada indio mitayo debfa cuidar una manad~ 
de 500 cabezas, podemos decir que los 124 mitayos que teóricamente de
bían existir, en 1651, trabajando simultáneamente podían cuidar 62,000 
cabezas de ganado. Pero 124 es la c.-ntidad que debían dar las 5 reduc
ciones y en la práctica ellas solamente contribuían con 87 mitayos, quie
nes eran dedicados a diferentes actividades, pero principalmente al pas
toreo del ganado. El nwnero de mitayos nos hace suponer que rebafios 
numerosos transitaban por el va-lle. Por otro lado, el incumplimiento 
de las reducciones al enviar la · "sexta" de mitayos nos invita a pensar 
que existía una mano de obra indígena suficiente para poner en marcha 
la& estancias locales. 

· . · Es necesario indicar que cada reducción debía enviar su "sexta 
parte" de mitayos cada veinte dias. Los mitayos ganaban un salarlo que 
había sido establecido por la corona espáfl.ollt y el dinero obtenido por 
el mitayó beneficiaba a él mismo y a la "caja de comunidad". Pero des
graciadamente ningún dato hemos encontrado sobre estos problemas, 
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Las únicas evidencias que he h:allado son los reclamos constantes de los 
hacendados por indios mitayos, la resistencia de las reducciones a "mi
tar", la preocupación de Ja corona espaftola por ,-eajustar la tasa de 
indios mitayos de acuerdo a la cantidad de tributarios y las disposiciones 
para los indios de la sierra, zona . más poblada, no bajen a mltar a la 
costa (AFA, leg. 1, cdo. 19). 

Se podría trazar una geografía del aprovechamiento de la mano 
de obra · mitaya, una geograf1a que tr.ató de ser implantada por la ad
ministración colonial. El objetivo de esta reglamentación era la utiliza
ción racional de la mano de obra indígena . Así tenemos que el virrey 
Luis de Velasco, en 1603, preocupado por las altas mortalidades que 
afectaban a la población yunga dispuso que los indígenas de Cajamarca 
y de los · Guambos " ... no bajen a la mita de Zafia ... " (AFA, leg. 1, 
cdo., fol. 14v). Sin embargo este mismo virrey distribuyó 12 mitayos, 
de estos lugares, para construir el convento y otros · 12 para construir la 
iglesia. Y finalmente 8 para la estancia de Sérrapo. Por este mismo año 
Sárrapo poseía 8 indios mitayos de Túcume y 8 de la sierra vecina. Por 
la misma fecha Ucupe poseía 7 mitayos: 5 de Lambayeque y 2 de Ferre
fiafe (AFA, leg. 1, cdo. 19). Sárrapo solicitará com1tantemente sus mita
yos serranos. Así, en 1627, Cristóbal Gutiérrez Mufioz y Hemán Sán
chez Maraver, duefios de Sárrapo, fundamentan su pedido de 8 indios 
mitayos y para esto preseptan testigos que afirman la hacienda " ... va 
en alimento ... " (AFA, leg. 1, cdo. 19, fols. 192-193). En 1660, Bartolomé 
de Torres, duefio de Sárrapo, solicita sus 6 mitayos Túcume y Mochumf 
que " .. ,los dihos caciques no lo enteran los dichos indios con puntuali· 
dad por ocuparles en sus conveniencias de que le siguen muchos per
juicios y se le pierden las dichas haciendas por falta de beneficios ... " 
(AFA, leg. 1, cdo. 19, /al. 155r). En 1682, los duefios de ¡Sárrapo, piden 
sus 6 indios mitayos. Los principales y el alcalde de mesta de Mochurof 
declaran, respecto de sus indios mitayos,. " ... que solo se ocupen en la 
guarda de ganado y no en otra cosa ... " (AFA, leg. 1, cdo. 19, fol. 162T). 
En el siglo XVIII, el trabajo del mitayo parece perder importancia. 
Su presencia casi desaparece totalmente de los documentos. 

En el siglo XVI la mano de obra en Ocupe fue esencialmente ml
taya. Así tenemos que en 1664 a Ocupe · 1e correspondía · 6 mitayos (4 de 
Reque y 2 de Ferrefiafe), pero solamente recibía 4. El principal de Fe
rreftafe dice que su pachaca no contribuye porque solamente posee un 
indio "capitalero", uno fiscal de la iglesia, un mitayo y' tres que trabaJau 
en el hospital (AFA, leg. 1, cdo. 20, fol. 30T). Por esta misma época 
Ucupe poseía cuatro esclavos: uno de 45 áfios y dos de 50, el tercero era 
una " ... negra vieja nombrada Ysabel" (Id.em, fol. 45r). ·En conclusión 
mitayos "y esclavos, .en este orden de importancia, trabajaban en Ocupe. 
No existe· ninguna referencia a otro tipo de trabajdor. En 1705 (AFA, 
leg. 2, cdo. 2, fol. 4r) Ucupe tenía dos esclavos, uno de 30 y otro de 38 
años, y además una acción ~e tres indios mitayos. Los esclavos se dedi
caban a las labores agrícolas azucareras; trabajaban· en el trapiche 
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o en ·la tina de jabón, mientras que los mitayos se dedicaban a las labo
res de putoreo. 

· A manera de conclusión podríamos indicar qµe la mano de obra 
mitaya fue muy importante en el valle del Zafia hasta fines del siglo 
XVII. Los mitayos se dedicaron de preferencia a las actividades gana
deras y en menor grado a las agrícolas y domésticas. Un racional apro
vechamiento de la mano de obra indígena trató de amortiguar la des-

, población que asolaba las reducciones yungas. Esto determinó que los 
yungas· mitaran en las estancias costei\as y los indígenas de la sierra 
vecina en su habitat propio y en las estancias de la parte media y alta 
del Zafta. 

Poblacidn en 1792 

Ferreftafe 
Lambayeque 
Chiclayo 
Monsefú 
Mocupe 
TOTALES · 

Indios 
2,304 
5,955 
7,255 
2,163 

38 
18,448 

FUENTE: Vollmer, Günter, 1967, _p. 252. 

Mestizos 
858 

1,608 
1,461 

11 

3,946 

Casta.s 
127 

1,198 
991 

5 

2,327 

Esclavos 
125 
946 
132 

3 

1,211 

La población que presentamos es la que podríamos llamar econó
micamente activa . Los indios representan el 71%, los mestizos el 15% laa,. 
castas el 9. 40% y los esclavos el 4. 60% . A pesar de que la poblacióñ 
esclava se dedicaba íntegramente al trabajo en las haciendas y que los 
otros tipos de pobh1,ción trabajaban en las haciendas y zonas de mini
fundio, es fácil . pensar que no estamos frente a haciendas esclavistas, 
sino más frente. a haciendas trabajadadas por la mano de obra indígena. 
Más detalles no podemos ofrecer . Los documentos no proporcionan no
ticias sobre el ap..rovechamiento de la mano de obra indígena. Sin embargo 
podemos proponer que el mitayo · y -quizá también el yanacona, consti
tuían la fuerza laboral más importante . Es decir las relaciones de pro
ducción de tipo feudal constituían la forma mas importante de produc
ción en el valle del Zaña hasta el siglo XVIII. 

b. Lc:t despoblación .en el Valle de Zmüt 

No quisiera seguir abandonando el tema central de este artículo, 
. U cupe. Pero un nuevo análisis regional se muestra necesario y oportuno. 
La caída de la población en la época colonial es un hecho bastante cono
cido y nadie duda 4e su radicalidad. Sin embargo intentaré analizar 
esta despoblación de una manera diferente y para explicar, en lo posible, · 
su impacto en las relaciones de p~ucción. 



. Los reclamos de los indios principales de la costa norte ee toman 
cada vez más patéticos cuando solicitan la reducción de los tributos. La 
situación de las reducciones era alam1ante. Asf cuando Juan Bautista 
Nanó visitó a los tributarios de Reque en 1588 comprueba que " ... abfan 
venido en gran merma y disminución porque abian muerto muéhos tri
butarios y el tributo y serviciO!'I delloscargaba sobre los que quedaban 
en el dicho repartimiento ... " (AGN. Sec. Juicios de residencia, leg. 22, 
ctlo. 57, fol. 105r). Pero esto no era un hecho nuevo, loa reclamos de este 
tipo eran frecuentes y la administración colonial desde la época de 
Toledo habfa comprendido que la población yungá disminufa mú ré
pido que la serrana y trató de legislar sobre este hecho para impedir 
una hecatombe. Hemos encotrado un.a provisión del virrey Francisco dP. 
Toledo dirigida al corregidor de Chiclayo. En ella dice: 

•, •' 

" ... porque la experiencia muestra y se tiene que comunmente los 
yndios de los llanos ban en disminución y no en augmento y que 
si11ó se bisitasen de tiempo en tiempo q~edarfan muy cargados y 
bexados porque xeneralmente son más los que mueren que los que 
nasen y no se pueden regular la entrada de los tributarlos ·por la 
salida de los que mueren o · pasan de edad de tributar como en los 
yndios de la ' sierra donde todos ban eµ mucho augmento conbiene 
qu~ como la· n~turaleza d~ l~ yndio3 del dicho pueblo es diferente 
de los yndios serranos lo sea también en · el pago de sus tributos ... 
(~de~, fols. 845r. y 846r). 

Toledo ordena que las reducciones ·de la costa sean visitadas con 
mayoF frecuencia con ·la finalidad de . practicar nuevas retasas de los 
tributos y del número de mitayos . . Sin embargo. estas disposiciones no 
se cumplieron adecuadamente y el tributo · y la mita se constituyeron en 
factores de primerísima importancia en la reducción demográfica. 

. La disminución de la población indígena es fécil de demostrar. 
Por suerte conocemos un juicio de residencia (AGN, Idem.) que nos ofre
ce · cifras y testimoniós cualitátivos de este fenómeno. Éste documento 
y los de la hacienda Ucupa que se conservan en el Archlv,o ·. del Fl.terc 
A~ario · me han p~rmitido elaborar '!l siguiente cuad~: · 
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Población Tributaria 

1570 1578-79 1590-95 1596-600 1609 1651 
Mocupe 317 158 72 
Reque 650 530 324 330 177 
Monsefú 375 3n7 250 187 
Cinto-Collique 731 613 381 356 187 
Collique 582 381 ' 354 187 

FUENTES:-Las cifras de 1570 han sido tomadas de la "Relación hecha por 
_el virrey p. Martin Ennquez de los oficios que se prpveen en 
la gobernación do los reinos y provincias del ~ro. · 1538". En 

. Roberto Levillier, 1925, tomo IX, pág. 208. 
/ --Las cifras para el periodo que va de 1578 a 1609 han ·sido toma

das del AGN; sección Juicios de residenclas, legajo 22, cdo. 57. 
-Las cifras de 1651 han sido tomadas del AFA, leg. l, · celo. 10 

fols. 3 al 5. 

Las cifras de· este cuadro nos permiten constatar una caída brutal de· 
la población indígena . Para analizar esta despoblación tomaré solamente 
las reducciohes más densamente pobladas: Cinto y Collique. Ambae 
de 1570 a 1609. pierden el 46% de su población y de 1570, a 1651, pierden 
el 72%. Es decir estamos frente a una catástrofe demográfica de incal • 
etilables consecuencias. La radicalidad de la caída parece agravarse en 
el siglo XVII. Así tenemos que de 1570 a 1609 el porcentaje de reduc
ción es de 46%, mientras que de 1609 a 1651 es de 47 .30%. 

En el siglo XVIII algunas reducciones parecen recobrar una defi-., 
nitiva vitalidad demográfica, pero algunas como Mocupe superviveñ 
miserablemente . El censo de 1792, nos ofrece las siguientes cifras de 
población total: Mocupe 28; 'Reque 733, Monsefú 2,163 y Cinto-Chlcla)'l' 
7,255 (G. Vollmer, -pdg. 252). Es decir una recuperación indudable p~ 
algunas reducciones, pero no para todas. Ejemplo, el cura de Mocú~ 
dice en 1792 que después de la inundación de 1791 " ... habían muy pocos 
indígenas para reabrir la acequia porque con la · notoria decadencia de 
la población y exterminio casi total .. de sus naturales poco o nada se 
laborean las tierras por cuya falta de riego y cultivo se hallan erlua!I 
e incapaces de producirse, ni conservarse ... " (AFA, leg. 2, cdQ. 11, fol 14r). 
En 1796 existían solamente tres familias origj.narias en Mocupe, y ademáe 
tres indios forasteros que presumiblemente habían sido traídos por e1 
hacendado de Ucupe para testimoniar a favor de él y en contra de loa 
indígenas de Mocupe (AFA, leg. 2, cdo. 16, fol. 3r). Sin embargo esto 
es un hecho particular y no la regla general. Los indígenas de Mocupe 

· tuvieron constantes problemas de linderos con Ucupe. Esta lucha entre 
la gran propiedad y los tributarios ha podido originar la ruina de este 

· pueblo. Pero el hecho general es que la población indígena comienza 
a recuperarse en el siglo XVIII. Esta recuperación se observa fundamen
talmente en Chiclayo y -Lambayeque, es . decir en zonas algo alejadaa 



de la gran propiedad y rodeadas de ·minifundio indígena . Es probable 
que la nueva distribución geográfica de la población indígena tuvo mu
cha relación con la ubicación de la gran propiedad . 

, Monrar la caída de la población indígena no ofrece mayores obtt-
tblos; en cambio el conocimiento de las causas de esta despoblación es 
aún bastante impreciso. EJ documento de 1611, que ofrece datos de po
blación por edades me ha permitido elaborar el siguiente cuadro: 

t.- . 
¡:.. Poblad6n ma$CUlina distribuida pcrr grupos de edad Pon:ntajft 
tiS 

1-17 aftos 
18-50 aftos 
méa de 50 

1579(a) 
38.90 
52.17 
8.93 

1597(b) 
40.70 
43 .60 
15.70 

1599(c) 
,s.so 
35.10 
19.40 

1600(d) 
42.25 
42 ,81 
14.91 

a. Cifras de la población de CINTO para 1579. AGN . sec. Juicios de real-
dencla, leg. 22, cdo. 57, fol. 707r y v. 

b. Cifras de la población de COUIQUE para 1597. Idem. fola. 9:Hv. 935r. 
c. Cifras de la población de REQUE para 1599. Idem. fol. MBr. 
d. Cifras de la. población de MONSEFU para . 1600. Idem. fola. T10v. y 771r. 

Estos porcentajes de distribución por grupos de edad de la pobla
ción masculina nos revelan dos hechos muy importantes. Mientra lo. 
porcentajes de la población joven y . vieja tienden a aumentar, los por
centajes de la población tributaria tiende a bajar. Eato nos estarfd indi
cando que, dentro de '""ª baja global, la población tributaria es la que 
desciende más r4pidamente . · Es decir que la población adulta, entre 18 
y 50 aftas, la que teóricamente deberla resistir mejor el impacto de las 
epidem1aa es la que porcentualmente se deteriora méa durante la segun
da mitad del siglo XVI . Por Jo tanto es posible sugerir que las epidemias 
traídas por los conquistadores europeos no sedan e] principal factor de 
la caída de la población indígena . Así mismo esta constatación nos con
duce a pensar que el tributo y la mita, elementos estructurales de la 
explotación colonia], han jugado un rol más importante que las epide
mias. ·La muerte y la fuga de los tributarios podrfan ser loa efectos de 
la accldn combinada de epidemias y . explotación colonial . En todo caso 
esto vale solamente como una hipótesis . que debe ser comprobada con el 
apoyo de muestras demográficas más abundantes y para regiones di
ferentes. · · 

En resumen podrfamos indicar que la pobladdn indígena disminu
ye aceleradamente hasta fines del slg]o XVII y que a fines del siglo 
XVIII es posible pet'Cibir una ligera recuperación. Dentro de este con
texto las haciendas se disputaban el aprovechamiento de la mano de 
obra •mitaya, la cual constituía la principal . forma de aprovechamiento 
del trabajo indígena hasta fines del sig]o XVII. La mano de obra esclava 
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constituyó una forma de producción secundaria. En Ucupe, la mano de 
obra esclava fue escasa, no así en las haciendas con trapiche (S. RamiT~, 
1974, p. 17). Pero en todo cáso las cifras de 1792 nos muestran que la 
población negra conformaba solamente el 4.60% del total -de la pobla
ción económicamente activa. Todo nos conduce a pensar que la mita y el 
tributo pesaron inmensamente sobre la población indígena. De esta 
manera tributo, J!l.ita y reducción demográfica se encuentran estrecha-

, mente vinculados dentro de una estructura eCQnómica de tipo feudal. 

La presencia de uná considerable mano de obra mitaya y la resit
tencla de las reducciones a cumplir con este servicio ofrecen una base 
segura para afirmar que la mita tuvo un peso creciente sobre las pobla
ciones de Lambayeque hasta fines del siglo XVII. Este . peso creciente de 
la mita, y también del tributo, pueden ayudar a explicar la mayor re
ducción porcentual de la población tributaria durante el último cuar;o 
del siglo XVI. La reducción demográfica producirá la disminución de la 
máno de obra mitaya, un abandono de las tierras sobrantes por los in
dígenas, una oferta ilimitada de tierras al desarrollo del latifundio local 
en el siglo XVII y el predominio de las actividades ganaderas sobre las 
agrícolas. 1 

De esta manera el tributo (productos y dinero entregados al en
comendero), la mita (servicio prestado a un propietario espaft.ol); y la 
reducción demográfica aparecen como elementos integrantes de un mis
mo sistema de explotación de tipo feudal. 

7 .-EPILOGO: LA CRISIS DEL SIGLO XVIII 

a. El aspecto económico ., 
Los _ -.;,apeles de Ucupe, que con relativa abundancia cubren los 

siglos XVII y XVIII, nos permiten constatar que este último siglo fue 
un siglo de crisis. Además este breve estudio sobre U cupe demuetra que 
la periodificación elaborada por Susan Ramírez puede ser válida tam
bién para una estancia de ganado de Zaña. Tenemos muchos indicios 
que nos demuestran una cierta prosperidad de Ucupe en el siglo XVII 
y una ruina económica durante el .,siglo siguiente. Ucupe, durante el 
siglo XVII, cambia de propietario muchas veces más que en el XVIII. 
Además es posible percibir un aumento importante de su precio, a pesar 
de que estos aumentos signifiquen más bien el aumento de los censos 

. que comienzan a gravar a esta hacienda. 

Por último quisiera discutir alguna.ci de las conclusiones de Susan 
Ramfrez. En primer lugar la crisis de] siglo XVIII no afecta solamente 
a la· agricultura de Ja caña de azúcar sino también a las haciendas dedi
cadas a ]as crianzas de ganado. Por Jo tanto estamos frente a una crisis 
general que afecta a todas ]as actividades agrícolas, ·y no a una crisis 
particular de la agricultura del azúcar. Por lo tanto los mecanismos que 
la generaron han debido ser más complejos que los que Susan Ramfrez 
presenta. 
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En segundo lugar, es posible pensar, dada la pequei'ia extensión 
de las áreas sembradas de ca1ía, que las actividades ganaderas tuvieron 
una gran importancia en Lambayeque hasta fines del siglo XVIII. Susan 
Ramirez ha menospreciado este hecho, quizá impresionada por la reali
dad actual de este departamento. En tercer lugar, no creemOR que le>i 
insumos que intervienen en. la fabricación del azúcar hayan · jugado un 
papel muy importante en la determinación de su precio durante el siglo 
XVIII. En cuarto lugar parece que ella ha sobrestimado el rol de lo 

· mano de obra esclava y ha subestimado la importancia de la mano de 
obra indígena. 

Finalmente Susan Ramírez no ha estudiado un hecho de vital im;. 
'J>Ortancia: la caída de la población indígena. Este hecho demográfico, por 
su radicalidad, tiene un gran poder explicativo. Pobres poblaciones indí
genas, reducidos grupos de eapailoles, no parecen haber constituido un 
mercado local de alguna iniportancia. Más bien esta despoblación parece 
acompafiar y conducir a la crisis. Dentro de este contexto de una baja 
densidad demográfica, es posible percibir una oferta ilimitada de tierras 
de pastoreo. Esta actividad en U cupe y en algunas haciendas vecinas 
s~ desarrolló con evidentes rasgos feudales . 

b . El aspecto social 

En la actualidad las tierras del minifundio de Mocupe se encuen
tran rodeadas por la hacienda U cupe y los arenales. Sin embargo no 
siempre ha sido así. En la segunda mitad del siglo XVIII se producen 
traslados de población en la parte baja del valle del Zafia. En el afio 
1652, los indígenas de San Francisco de Mocupe se trasladan desde el 
paraje de Colo a su ubicación actual 1AFA, leg. 1, cdo. 13). La "gran falta 
de agua", la despoblación y la invasión de los "médanos de arena" ha
bían hecho que los indígenas abandonen el pueblo y vivan en sus par
celas de sembrfo (AFA, leg. l, cdo. 13, fol. 3r). El nuevo pueblo, más ale
jado rlel mar, intentó reunir a la población dispersa y se fundó a menos 
de media legua de Ucupe . Manuel Carvallo, propietario de esta hacien
da, prostestó por esta fundación. Sin embargo una provisión del virrey 
Conde de Salvatierra autoriza la nuev2 fundación . En este momento, 
Mocupe, una población fantasma y trashumante no representaba ninguna 
amenaza para la hacienda vecina. En un periodo posterior, probable
mente a fines del siglo, grupos de indígenas de Chérrepe, del vecino 
valle del Jequetepeque, fundan el pueblo de Lagunas en la parte baja, 
casi junto al mar, y en medio de ardientes y estériles arenales . Mocu
pe se traslada al interior del valle y Lagunas aparece reemplazándolo. 
Esta distribución de la población en la parte baja del Zafia se man
tiene hasta la actua1idad; Mocupe conserva una regular zona de mini
fundio y Lagunas supervive miserablemente . 

De aquí en adelante- las . luchas sociales, manifestadas de múlt\
ples maneras, enfrentarán a las haciendas Ucupe, Rafán y San Luis con 
estas pequeñas poblaciones que casi desaparecen totalmente durante el 
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siglo XVIII . Las luchas indígenas de este período tienen como objetivo 
principal detener -el avance del btifundio y conservar y desarrollar las 
zonas de minifundio . 

El siglo XVIII es un siglo de crisis. Casi todos 'están de acuerdo en 
esto, pero aún falta una demostración rigurosa . S. Ramírez, utilizando 
cifras del pago del diezmo encontradas en el Archivo Arzobispal de Tru
jillo, demuestra que hay un descenso de las cantidades diezn:iadas en el 
partido de Chiclayo durante el siglo XVIII. Esto es una buena · demos
tración que hay una recesión en el agro de esta zona . Por otro lado, un 
hecho contradictorio que aún espera una explicación, la población indí
gena comienza a recuperarse notoriamente. No sabemos si la crisis agrí
cola del siglo XVIII afectó principalmente al latifundio y no impactó 
sobre las economías campesinas . De ser así fácilmente se podría explicar 
el crecimiento demográfico y el estallido de las rebeliones campesinas 
durante todo el siglo XVIII . En todo caso estos dos hechos, una crisis 
agrícola y el crecimiento demográfico, constituyen los dos rasgos más 
importantes de este siglo de dificultades . Dentro de este contexto debe
mos ubicar los traslados de población que se producen a mediados de 
siglo. Estas poblaciones buscan tierras más ricas y mejor irrigadas. 

Ourante el siglo XVII no parece existir problemas entre hacienda!I 
y reducciones, salvo los litigios por el incumplimiento con la sexta parte 
de mitayos . En cambio en el siglo XVIII la contradicción entre reduc
ciones y haciendas encuentra su origen en la posesión de la tierra. En 
1737, el dueño de Ucupe, pide se realize un deslinde de los pastos de 
su hacienda y del común de Mocupe . El hacendado sostiene que los in
dígenas de Mocupe han arrendado parte de sus pastos .y tierras (AF A, 
leg. 2, cdo. 9). Por este mismo afio los pobladores de Mocupe tenían difi~ ,, 
cultades con el hacendado de Ucupe por el aprovechamiento de las 3guas 
de la acequia principal (AF A, leg. 2, cdp. 8). La despoblación hace ::le 
Mocupe un pueblo de indios forasteros que parece desfallecer precipita
damente . Pero eorpresivamente encontramos que las luchas contra el 
latifundio adquieren una gran vitalidad a fines del siglo XVIII. Ea 
1795, el cura de Mocupe se puso al frente de los indígenas del común, 
se enfrentó al hacendado de Ucupe, disparó un tiro al mayordomo de 
esta hacienda y trató de impedir que Jte despoje a los indígenas . Mocupe 
por esta época era una población muy reducida . Según el censo de 1792 
tenía solamente 28 pobladores, y para 1796 se habla solamente de doi 
familias originarias (AFA, leg. 2, cdo. 13). Sin embargo las cifras de 1796 
recogidas de documentos de la ~acienda, que son papeles U!gales conser
vados por el ha1.endado, es probable que exageren la despoblación. Cuatro 
indígenas forasteros testimonian en favor del hacendado (AF A, leg. 2, 
cdo. 16, fol. 3r.). Más tarde el hacendado gana el juicio y el latifundio 
consolida y desarrolla aún más sus linderos. Pero esto no constituye una 
excepción. En 1802 (AFA, leg. 2, celo. 1, fol. r.) los indígenas de Chérrepe 
invaden tierras de Rafán y Ucupe y "armados de palos y piedras" de
fienden las tierras invadidas. Aquí se inicia otro litigio para desalojar 
a los indígenas. En conclusión · los conflictos entre poblaciones y . hacien-
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das parecen agudizarse hasta llegar al enfrentamiento armado. A estos 
ejemplos quizá podrla sumarse una multitud de hechos similares, los 
cuales considerados en su conjunto traducen cabalmente las tensiones 
sociales que conmovieron el Perú colonial de fines_ del siglo XVIII. 
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Acerca de .los avances en la 
investigación sobre 
Reforma Agraria 
José Manuel Mejia 

A l promediar la década del 60 
el problema de la reforma 
agraria invadió el campo de 

las preocupaciones intelectuales de 
una nueva .generación de políticos 
y analistas sociales latinoamerica
nos. Así, ante el múltiple influjo 
generado por la presión de las pro
pias bases campesinas, la aquies
cencia de los círculos gobernantes. 
en EE.UU. y el desarrollo de nue
vas organizaciones políticas de cor
te reformista, lit relación entre lo 
tierra y el hombre fue objeto de 
numerosos intentos de acercamien
to cuya expresión más acabada pue
de encontrarse en los informes que 
el Comité Interamericano de . Desa
rrollo Agrícola (CID,A) realizara so
bre una dec,ena de países del conti
nente. Tal intento tuvo, como ca
rácterlstica común, la ambición de 
forjar una "teoría de la reforma 
agraria" en la cual se encontrarían 
prescritos los modelos, procedimien
tos y prácticas ideules para el cam
bio agrario y que supuestamente 
tendría una validez por lo menos 
continental haciendo abstracción del 
tiempo· y espacio históricos en los 
cuales ~udierá aplicarse. 

Aun cuando los logros reformistas 
no alcanzaron una mayor perspec
tiva, dicha "teoría" caló profunda
mente en las agencias internacio
nales especializadas, en los más des
tacados círculos de funcionarios es
tatales sobre quienes ellas influían 
e incluso dentro de no pocos hom
bres de ciencias sociales. Producto 
de esta influencia, durante un buen 
tiempo, los estudiosos de tema!f ru? 
rales fueron formados en tomo a 
proposiciones conceptuales c o m o 
aquella que definía la estructura 
agraria en base. a la oposición lati
fundio-minifundio, o quedaron en
cerrados en el círculo vicioso de 
evaluar la "radicalidad de la refor-

'"llla agraria" en base a indicadores 
como el número de hectáreas que 
quedaban a . libre disposición de los· 
propietarios afectados, siendo indu
cidos a pensar que efectivamente 
la reforma agraria podría conducir 
a un proceso de desarrollo del área 
rural aún cuando se mantuvieran 
incólumes las estructuras básícas_ 
de la sociedad. 

Afortunadamente la vigencia de 
esa imagen fue efímera. Las ense-
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fianzas recogidas por los fracasos 
de quienes se imbuyeron en la ta
rea de reforma o de "promocióu 
rural", el desarrollo . teórico y me-

. todo lógico de las ciencias sociales 
latinoamericanas y sobre todo la · 
extraordinaria maduración · política 
del campesinado; determinaron que 
paulatinamente tal construcción fa. 
laz cayera en el descrédito y que 
se empezara a avisorar que la úni
ca manera de enfocar cabalmente 
el problema de la reforma del agro 
era inscribiéndolo en la perspectiva 
de cada proceso de desarrollo capi
talista nacional y en el análisis de 
la composición y dinámica de la es
tructura de clases, de la naturaleza 
y rol del Estado, y del grado de 
percepción de la realidad que al
canzaran los distintos protagonistas 
de la dinámica social. 

Empero si fue relativamente fá-
cil el cuestionamiento del armazón 
teórico reformista, en cambio la 
elaboración de un enfoque global 
interpretativo que desarrollara las 
líneas antes mencionadas no fue, y 
adn no es, una tarea coronada. 

Es en este contexto de desarro
llo científico y político donde pue
den ubicarse los estudios que sobre 
el reciente proceso de cambio agra:. 
rio se realizan desde hace algunos 
años en nuestro pafs. Estos nuevos 
estudios, urgidos por las necesida
des interpretativas que plantearon 
los inesperados términos del D. L. 
17716, abrieron un nuevo ciclo de 
investigación y polémica en tomo 
a la cuestión agraria . Ciclo de al
gdn modo similar a los ocurridos 
en las coyunturas de 1945-1948 y 
1956-1965 al calor de significativos 
procesos de movilización campesina 
y de renovados esfuerzos reformis
tas por aplacarla, pero cualitativa-

Análisis N9 .2, 3/Melf, 

mente distinto en cuanto aspiraba 
a alcanzar un nivel teórico superior 
al logrado, por ejemplo, en los tra
bajos aparecidos en la década pasa
da (de los cuales los numerosos li· 
bros y artículos de Carlos Malpica 
y Ricardo Letts son altamente re
presentativos) que no pasaron de 
constituir sino precisas desctjpcio
nes de los documentos legales en 
vigencia o dramáticas denuncias de 
injusticia social, proveyendo sólo de 
un -conocimiento epidérmico de' la 
realidad rural . 

A esta nueva etapa pertenecen 
el ya considerable cúmulo de mo
nograrías locales o regionales, . es
tudios de aspectos fragmentarios y 
análisis sectoriales existentes, den
tro de los cuales, como intentos 
interpretativos generales y provi
sionales, sobresalen la pionera ca
racterización de la reforma agraria 
realizada por César Benavides, la 
exploración del tipo de relaciones 
sociales. y de producción en coope
rativas y SAIS esbozada en los es
tudios de Fernando Eguren y Ro
drigo Montoya, los avances de · Gui
llermo Lima y el menos logrado 
trabajo de David Bayer sobre la 
supuesta formación de . una bur
guesía rural serrana . A ellos se 
han venido a sumar un nuevo con
junto de ensayos que bajo similar 
óptica enfocan específicamente el 
problema de la naturaleza, conse
cuencias y perspectivas de la refor
ma agraria. Conjunto constituido 
por los recientemente publicados 
estudios de Valderrama, Caballero, 
Eguren, García-Sayán y "Atuspa
ria"*. 

• Mariano Valderrama: 7 año& d6 re
forma agraria peruana. 1989-1916, 
F.ondo Editorial de la Universidad 
Católica, Lima, 1976; José Maria Ca-
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Estos ti:abajos, si bien todavia 
preliminares, tienen el mérito de 
abrir una perspectiva teórica qui! 
aspira a ser capaz de diagnosticar 
cabalmente 1a crucial cuestión del 
agro y por ende de proporcionar 
una adecuada vía para la acción. 
Tare:i que tiene como principal 
obstáculo la superación de la fron
dosa argumentación retórica que 
ha acompafiado la ejecución de la 
reforma agraria peruana y que ha 
confundido no sólo a importantes · 
sectores del campesinado y el pro
letariado agrícola sino también a 
más de un científico social. Y que 
enfrenta, además, a su propia debi- · 
lidad metodológica que conlleva el 
peligro de mantener los estilos de 
razonamiento supuestamente supe
rados bajo el velo encubridor de un 
nuevo lenguaje . · 

De aquí que antes que comentar 
los aportes y hallazgos que nos 
ofrecen individualmente, queremos 
remarcar en esta nota los · avances 
.y omisiones comunes más signifi
cativas en. relación al propósito per
seguido. 

Al respecto, sin duda, el resul
tado más · provechoso es el haber 
puesto en evidencia que la reforma 
agraria lejos de responder a unn 
"vía" pre-fijada ha sido modelada 
de acuerdo a la dinámica concreta 

ballero: Reforma y reestructuración 
agraria en el Perú. Publicaciones 
CISEPA N9 34, Lima, 1976; Fernando 
Eguren: "Politica agraria y Estruc-
tura agraria" en Estado y P0Utic1i 
Agraria. 4 ensayo,. DESCO, 1977, 
pp. 217-255; Diego García Sayé.n: 
"La reforma agraria hoy" en Esta
do y poUttca • •• , op. 137-216; y Pe
dro Atusparia (seudónimo>: La iz
quierda y la reforma agraria: 3 
cuestione, fundamentales, Lima, 
1978. 

de las clases o sectores de clase 
antagónicos alrededor de la cues
tión del agro. Proposición ésta que 
obliga a revisar las interpretacio
nes ideológicas de numerosos ana
listas políticos . En esas interpreta
ciones del significado de la reforma 
agraria generalmente se ha tendido 
a confudir dos planos de la realidad 
concreta: el de las intenciones y el 
de las realizaciones . Algunos ana
listas enfocando puramente las in
tenciones gubernamentales han ti
pificado a la reforma como un pro
ceso "radical" o "socializante"; 
mientras que otros en base a de
terminados efectos parciales han 
negado por el contrario este carác
ter, achacando a la reforma agra
ria una naturaleza "pro-terrate
niente" o "pro-feudal" . Ambos en
foques erróneos encontraban fun
damento en su incJpacidad de dis
tinguir y sopesar debidamente, lo 
que el gobierno pretende o preten
dió hacer, es decir su proyecto de 
cambio; de lo que el gobierno fi
nalmente terminó haciendo o acep-" 
tanda hacer como consecuencia de 
la correiación de fuerzas de las cla
ses cuya situación trataba de modi
ficar. Tal distinción resulta básica 
pues, permite comprender las apa
rentes incongruencias que se han 
operado en el curso del proceso, al 
mismo tiempo que ayuda a com
prender las pontencialidades y li
mitaciones políticas de cada uno de 
los sectores en pugna. 

Obviamente el hecho que la re
forma agraria respondiera a un 
"proyecto" es todavía una afirma
ción a fundamentar más detallada
mente, por lo que cabe formular 
algunas precisiones al respecto. 

En primer lugar es evidente que 
desde su inicio la reforma agrana 



no significó un conjunto acabado y 
coherente de planteamientos socio
polfticos. Como lo sedala atinada
mente Valderrama, fue en una pri
mera etapa del proceso en que ta
les planteamientos se fueron modi
ficando, depurando y consolidando 
en un juego dialéctico extraordi
nariamente dinámico. Juego en. el 
que la confrontación de intereses 
llevaba a la perfilación de lo que 
tendría que ser la posición no sólo 
en materia agraria sino de progra
ma politico global del sector refor
mista que desde el gobierno aspi
raba a elevarse por encima de esas 
contradicciones, amortiguándolas y 
arbitrándolas. Después de este cor
to perlado inicial, la reforma ad
quirió sus rasgos finales más im
portantes, definiéndose como Wl 

intento de reestructuración global 
del agro y no sólo como un golpe 
político coyuntural. Es a las for
mulaciones de ese momento que 
podemos conceptuar como el pro
yecto militar; por supuesto, sin 
dejar de considerar que en la de
nominada "segunda fase" del go
bierno de les Fuerzas Armadas 
dicho proyecto ha sufrido nuevas y. 
específicas modificaciones, e o m o 
ilustra el trabajo de Garda-Sayén. 

En segundo lugar, por proyecto 
de reforma agraria debe entender
se no sólo al definido por los ~nun
ciados ideológico-polfticos del go
bierno sino al resultante de las ac
ciones que hacen efectiva parte de 
esos enunciados ideológicos. En es
te sentido, a nivel explfcito es ne
cesario distinguir un proyecto "for
mal"· cuyo carácter es básicamente 
declarativo; de un proyecto "real" 
que es el que finalmente se imple
menta. Tal . discrepancia se explica, 
a su vez por la correlación de fuer· 
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zas de las distintas corrientes polí
ticas que concurren a apuntalar I 
la fracción reformista militar. As{, 
aunque en el caso de la reforma 
agraria las tendencias "socializan
tes" y más radicales tuvieran la 
posibilidad de convertir en leyes 
sus postulados, ello no aseguraba 
que fueran cumplidos pues su eje
cución quedaba encargada a im
plementadores de otra óptica polí
tica reformista o incluso de posi
ciones conservadoras. La heteroge
neidad ideológica dentro del campo 
reformista y la debilidad polftica 
de éste, como conjunto, al interior 
del aparato del estado se reflejan 
de esta manera en el proyecto de 
reforma agraria. 

La importancia de este avance 
analftico radica en que toma facti
tible la recomposición de las orien
taciones y los objetivos fundamen
tales con los que se pone en ejecu
ción el proceso de reforma agraria. 
No es suficiente sin embargo, dete
nerse en esta constatación, sino es 
necesario interpretar el significado 
en términos estructurales de desa
rrollo del capitalismo y de la reln
ción entre clases. Tarea que ·apare
ce todavía pendiente. 

Pero si en términos generales, y 
pese a este vado, la develación de 
tal aspecto constituye un logro, · en 
cambio el hecho que los estudios 
aludidos no enmarquen satisfacto
riamente el tratamiento de la refor
ma agraria en el proceso acaecido 
recientemente en el campo, consti
tuye su limitación más seria . . 

Aunque ninguno de los trabajos 
lo aborde explfcitamente puede afir
marse que la imagen que subyace 
a ellos es que el agro peruano ha 
atravesado una vía de tipo "junker" 
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mediante la cual uno de sus seg
mentos pasó de la economía terra
teniente a la capitalista; en esta 
prespectiva la reforma agraria im
plícitamente es considerada como 
un nuevo intento por acelerar este 
proceso, llevándolo hasta sus últi
mas consecuencias. 

Tal visión es sumamente proble
mática, pues si bien refleja un fe
nómeno que tj.ene mucho de real, 
soslaya el curso concreto de la di
námica reciente del sector capita
lista en la agricultura. Cualquier 
análisis no superficial de la situa
ción del sector capitalista "moderno" 
nos revelará que con las típicas 
excepciones de Casagrande o Tu
mán, por mencion~ sólo dos de 
las relativamente pocas unidades 
capitalistas desarrolladas, el conjun
to de grandes empresas agrícolas 
se encontraba en la década del 60 
en un procesó de depresión acelera
da. Tendencia que se traduda en 
fenómenos taies como la descapita
lización financiera, la obsolecencla 
técnica o el estancamiento produc
tivo. A nivel de la mano de obra 
se apreciaba, como contrapartida, 
su renuencia · a sedentarizar nueva 
población proletaria y la depen
dencia cada vez creciente de los vas-. 
tos contingentes de trabajadores li
bres eventuales o de semi-proleta
rios andinos que no rompían su 
vinculación con la tierra. Para 
comprender mejor esta situación 
habría que contrastarla con aque
lla de la primera mitad del siglo, 
en la que el sector moderno en su 
conjunto se mostraba definitiva
mente innovador y progresista tan
to a nivel técnico como administra
tivo (avances agronómicos como el 
descubrimiento y difusión del al
godón Tangüis, creación de esta-

clones experimentales, racionaliza
ción y división de funciones entre 
oficinas en Lima y en las haciendas, 
etc. r a la vez que de manera efecti
va experimentaba un proceso de 
fijación de capital a la actividad 
agrícola no sólo expresado en la 
concreción de llila inayog compmi
ción orgánica · de capital (maquini
zación progresiva, instalación de 
procesos de semi-elaboración, etc.) 
sino también en la gestación de las 
primeras generaciones de proleta
riado agrícola. 

En términos generales podría pos
tularse, a modo de hipótesis, qu\! 
la reciente . situación de deterioro 
respondía a las cada vez más düíci
les posibilidades de obtención de 
una tasa de ganancia atractiva; di
ficultad atribuible a razones de 
índole económica y política, origi
nadas entre otros factores por fluc
tuaciones del mercado, obligación 
de cultivar un porcentaje dado de 
panJilevar, aumento del salario !:eal, 
mayor intervención del Estado, or.., 
ganización gremial .de loa trabaja
dores; lo que, en el fondo, no era 
sino la expresión del fortalecimien
to de otras clases. El · examen de 
algunos casos revela que durante 
más d.e una década la forma en que 
logró remontarse esta situación con-

., sistió en la utilización intensiva 
del capital fijo, el consumo indebi
do del fondo de reposición del ca-. . . 
pital (depreciaciones, reparaciones, 
etc.) y la disminución casi absoluta 
de )a reinversión de excedente; lo 
que frenó el proceso d~ desarrollo 
hasta entonces vivido_ y, en conjun
ción con algunos de los factores an
tes mencionados, provocó una ver
dadera situación de descapitaliza
ción. Esta salida, en muchas opor
tunidades utilizada a: un ritmo ace-



lerado, . fue la que permitió se com
pensara artificialmente los altibajos 
de la ganancia ocultando los alcan
ces de la criaia. 

No resulta por ello extraño que, 
tomando en cuenta los · síntomas 
pero no las causas de este cuad1-o. 
algunos análisis puedan pensar en 
la reforma como una medida su
puestamente salvadora de los inte
reses capitalistas agrarios. La ac
tual situación del sector evidencia, 
sin embargo, que esta impresión se 
halla muy lejos de la realidad, da
do que -en tanto las condiciones 
generales no se modifican- la ten
dencia de descapitalización del cam
po se acentúa. Así, teniendo come 
constante un bajo nivel productivo, 
la "solución" más adecuada para el. 
entrabamiento operado consiste en 
la eliminación o disminución sus
tantiva de la ganancia agraria, dis
tribuyéndola entre las nuevas frac
ciones hegemónicas . De esta manera 
parecen satisfacerse las presiones 
del capital industrial a fin de am
pliar mercado de equipo e insumo1 
y sus necesidades de contención del 
salario urbano-industrial mediante 
la relativa congelación de los pre
cios de los productos agrícolas; las 
demandas del capital internacional 
comprador de materia prima y del 
capital intermediario proveedor, por 
una ganancia media e incluso una 
ganancia especulativa; y los nuevo, 
requerimlentos estatales, centrado, 
en la captación de impuestos y de 
la deuda agraria. De aquí que la 
desaparición de los grandes capitn
listas agrarios, a quienes en térmi
nos reales el tránsito no lea asegu
ra ni siquiera la renta de la tierra, 
parece ser en cambio la medida que 
ádecúa la situación crítica del agro 
a las necesidades de funcionamien
to del sistema en su conjunto. 
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Por ello, la mantención de las re
laciones de trabajo salariales en las 
empresas y la consolidación de una 
variante · de capitalismo estatal a 
nivel de las relaciones de produc
ción. entendidas éstas en términos 
amplios, no deben velar el hecho 
que actualmente peraiata un pro
ceso que no lleva _ni al desarrollo 
capitalista ni al desarrollo del capi
talismo en el agro. 

A semejante comprobación puede 
arribarse cuando se toca el proble
ma de la subsistencia o erradicación 
de las relaciones de producción ser
viles, "teudales" o "semi-feudales". 
Es evidente que la reforma intentó 
la liquidación de éstas, pero resulta 
por lo menos audaz afirmar que 1:> 
haya logrado de manera efectiva. 
Los trabajos de Atusparia y Caba
llero dan por supuesto que tal tipo 
de relaciones si no han desapareci
do por lo · menos han disminuido 
hasta tal grado que es difícil con
cederles significación alguna. En
tendiendo · que tales posiciones se 
dan en el contexto de una discusión 
más amplia en la que como contra
partida se sostiene que la reforma 
agraria reproduce el . servilismo co
mo línea de acción principal, y sin 
tratar de av~lar .esta otra equívoca 
interpretación, no podemos menos 
que señalar las in~ngruencias ana
líticas de esa suposición. . 

Así, si bien debe reconocerse 
que una de las consecuencias perse
guidas por la reforma en las uni
dades semicapitalistas era depurar 
las relaciones laborales acentuartdo 
la condición asalariada y eliminan
do las situaciones · duales {asalaria
do-poseedor de parcela); ello no lle
va a soslayar que tal propósito ha 
quedad,o trunco. 
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La explicación de tan aparente- tiempo se verifica una tendencia 
mente contradictorio resultado debe al distanciamiento interno: mien
buscarse, como en el caso de lo · tras que unos de sus miembros se 
ocurrido en el sector moderno, en enriquecen y prosperan, otros ape
la dinámica económica paralelamen- nas si logran subsistir penosamen
te acaecida al proceso de transfe- te . ¿Pero quiere ello decir que, 
rencia de propiedad. Fruto de, ella como en el modelo clásico, de ahí 
los magros márgenes de exceden- surja una mediana burguesía rural, 
tes, basados en la vigencia de regí- de un lado, y un proletariado abso
menes coercitivos, han sido rebasa- lutamente desposeído de otro? Cree
dos por el incremento del. pago a mos consisten.te . sostener .que no. 
la fuerza laboral vía aumentos sa- En tanto la economía campesina 
lariales · o fin de obligaciones tra- afronta l as mismas condicionan
dicionales-- así como por las nuevas tes generales que el sector moder
exigencias de capitalización y tran- no, agravadas dado que el menor 
ferencia , obligando eQ el caso de volumen económíco de su produc
las empresas en estado más crítico ción los torna vulnerables a la exac
o a que los asalariados procedan a ción económica adicional de una 
la repartición de tierras como medio pléyade de intermediarios locales 
de complementar el ingreso salarial crediticios, comerciales, transportis
o a que las empresas se vean obli- tas, etc.; resulta muy difícil aceptar 
gadas a recurrir a · form~s coactivas que en conjunto (y no salvo en casos 
de extraer trabajo gratuito . Lo que esporádicos) se produzca un efectivo 
ha derivado en el caso concreto de proceso de acumulación en este sec
las SAIS serranas en un proceso tor. Ciertamente habr6 enriqueci
de "reservilización" de la situación miento pero no capitalización. Si-. 
de la fuerza de trabajo como puede milar situación se verifica par P.l 
apreciarse, por ejemplo, en el tra- lado de la población campesina qué, 
bajo de Gómez acerca de Cailloma, en ·su gran mayoría tenderá a la 
frenando de esta manera las orlgi- pauperización pero no a la proleta
nales intenciones desarrollistas. rización en su sentido cabal de li-

Esta situación también es obser- beración total de medios de pro
vable al nivel de la propiedad par- ducción de la fuerza de trabajo. 
cela ria comunal o independiente . Estos esbozos preliminares que 
No es extra:fio que cuando se pre- _, permiten pensar en un proceso de 
tende ilustrar el supuesto proceso sub-desarrollo capitalista antes que 
de desarrollo capitalista del agro, de desarrollo capitalista y que, de 
se trate de . tipificar su dinámica en algún modo, hacen inteligible la ra
térmlnos de "diferenciación campe- zón de la permanente reproducción 
sina". La vasta literatura etnográ- de relaciones de trabajo serviles y 
fica, proveniente sobre todo de la del regimen parcelario, a pesar de 
antropologia, efectivamente revela la reforma agraria, apuntah, en 
que en el seno de las comunidades consecuencia, a se:fialar la necesidad 
o de los m1cleos de propiedad par- de un tratamiento exhaustivo del 
celaria independiente, de preferen- problema dado que, por lo expuesto, 
cia agrícola en la costa y ganadera la información empírica disponible 
en la sierra, desde hace un buen estaría poniendo en cuestión muy 
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seriamente los marcos interpreta
tivos dentro de los cuales se ha 
estado moviendo el análisis con u
pirnción científica. 

Es indudable, que, en tanto el 
estado de las estudios agrarios to
davía es inicial, éstos y otros mu
chos aspectos de 1a problemática 

rural peruana deben ser materia 
de un más profundo y específico 
exámen de modo tal que la supera
ción de las versiones académicas 
de las tesis pollticas reformistas y 
desarrollistas, a las cuales hada
mos alusión al inicio de esta nota, 
~e haga una . pronta realidad . 



El azúcar en el Perú 
(1880-1920) 
Peter Klarén 

BILL Alben, de la Universidad 
de East Anglia, Inglaterra, his
toriAdor especializado en his-

toria económica y relativamente 
nuevo en los estudios sobre Améri
ca Latina y Perú (ha publicado su 
primer libro sobre el impacto del 
desarrollo ferrocarrilero en la eco
nomía inglesa), proporciona en un 
interesante volumen mimeografia
do*, un nuevo aporte a la creciente 
lista de estudios sobre la sociedad 
rural andina. Documentado copio
samente, el libro exhibe la habili
dad de Albert no sólo para hacer 
las preguntas correctas sobre su ma
terial sino también para abrirse ca
mino á través de una mirlada ~ do
cumentos sobre la evolución de la 
industria azucarera peruana, · al
bergados en el Archivo del Fuero 

• "An Easay on the Peruvtan Sugar 
Industry, 1880-1920 and the letters 
of Ronald Gordon, Adminlstrator of 
the · British Sugar Company In Ca
dete, 1914-1920" <Un Ensayo sobre 
la Industria Azucarera Peruana. 
1880-1920 y. las cartas de Ronald 
Gordon, Administrador de la Brt
thts Sugar Company en Cadete, 
1914 - 1920) . Por Blll Albert, Univer
sidad de East Anglla, Inglaterra. 
1976, mtmeo. 

Agrario donde trabajó asidu~ente 
durante más de dos a1ios. Desafor
tunadamente, uno concluye el volu
men con una cierta sensación de des
encanto tal vez por la dificultad 
que se tiene en ver el bosque, de
bido, por asf decirlo, al desorden 
con que Albert presenta todos l~ 
árboles . En pocas palabras, Albert 
nos suministra una gran cantidad 
de datos nuevos y útiles, pero en 
su aparente prisa por ver plasmado-" 
su esfuerzo no formula, al menos 
por el momento, una interpretación 
global y operativa de la evolución 
de la industria azucarera en la so
ciedad peruana después de la Gue
rra del' Pacifico. Tal vez esto liea 
esperar mucho de la clase de estu
aio preliminar que este "ensayo" 
representa, asf que por el momento 
tendremos que ser pacientes y espe
rar una interpretación más defini-· 
tiva del asunto. 

El volumen esté dividido en dos 
partes, prácticamente - iguales; la 
primera, destinada a introducir al 
lector dentro del contexto histórico 
de las cartas de Gordon, Adminis
trador de la British Sugar, contiene 
una dilatada discusión sobre la evo-
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lución de la industria azucarera 
entre las guerras, poniendo . énfasi!Í 
en sus contornos económicos -don
de mejor se ye la preparación de 
Albert en economía- y sobre su 
impacto en la población trabajadora. 
Sigue una discusión sobre el im
pacto de la primera guerra mun
dial en la industria, la cual, para 
su contexto interpretativo se basa 
principalmente en el reciente tra
bajo de Geoff Bertram y Rosemary 
Thorp. Al seguir la evolución de 
la industria, si bien algo tediosa
mente valle por valle, Albert lleva 
a cabo el tipo de trabajo histórico 
regional "de desbroce", poco grato 
pero necesario, que hasta hace muy 
poco ha venido faltando significa
tivamente en la historiograffa pe
ruana. El principal problema que 
Albert confronta aqui, y esto es al· 
go que hasta cierto punto todos en
frentamos al tratar de sintetizar la 
historia agraria de este pafs, es co
mo hilvanar dentro de un todo com
prensible la fragmentación estruc
tural que caracteriza · a la- costa, 
donde cada valle ofrece sus propia, 
cualidades dé originalidad e indi
vidualidad históricas. Albert no 
tiene mayor éxito en este esfuerzo 
aunque sospecho que a medida que 
el "polvo del archivo" empieze a 
asentarse y él tenga mlis tiempo pa
ra reflexionar sobre el material que 
ha recogido encontrará· aquél tema 
unificador, todavía en proyecto. 

Esto no quiere decir qúe Albert 
deje de presentar algunas interpre
taciones nuevas e interesantes a 
partir de su meticuloso escrutWo 
de los archivos. · Sostiene que el 
control extranjero, que quien esio 
escribe y otros han percibido en la 
industria, ha sido un tanto ~age
rado. En este sentido, su trabaJO 

encaja con los recientes hallaz 
de Bertram y Thorp quienes ven 
claramente la emergencia de una 
burguesía nacional en el Perú du· 
rante las primeras décadas de est• 
siglo. En el caso del azúcar, Albert 
cita el ejemplo del Departamen 
de Lima donde, después .de la gue
rra con Chile, encuentra precisa.. 
mente una tal naciente burguesí 
en formación. Admitiendo que exis• 
tió una cierta "gradación" en ·cuan
to a la magnitud del control extran• 
jero en Departamentos tales como 
Ln Libertad y digamos Lima, o 

·aún Lambayeque, francamente allll 
no me convenzo de que esta, asi 
llamada. burguesía azucarera natl• 
va abarcara una fracción muy gran
de de la industria totai, especial~ 
mente si se consideran las fuentes 
de crédito necesarias para sostener 
tales empresas "nacionales". A mi 
parecer, Albert debe todavía en
frentar sus afirmaciones a · .. las (le 
agudos observadores tales como B. 
Vicufia Mackenna (La Campafta de 
Lima, 1880!,81, Santiago 1881), inex
plicablemente ausente de su lista de 
fuentes, 11tuien describe con cierto 
detalle el grado de dominación ex
tranjera en la industria, allll in
cluso para; 1880. 

El talento de Albert como histo
riador se · percibe mejor en su tra
tamiento de la compleja cuestión 
de la naturaleza del capitulismo 
agrario peruano. En efecto, hacien..
do comparaciones con la ''.cuestión 
agraria" en la RusJa y Europa 
Oriental del siglo 19 a pArtir de las 
obras de Lenln y Bukarln, AJbert 
utiliza sus propios hallazgos para 
probar críticamente y afinar luego 
la interpretación de Marilitegui so
bre el carácter feudal de las formas 
agrícolas costefias (véanse especial-
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mente las pp. 83a-88á). Igualmen
te importante es la vasta cantidad 
de estadísticas que ha reunido en 
unos 67 cuadros que nos proporcio
nan desde precios y producción del 
azúcar año por afta hasta sueldos 
y salarios de los trabajadores, todo 
lo cual constituye "las tuercas y 
tornillos" de la historia económka. 
Si bien por momentos surgen cie~os 
errores, tales como el atribuirme 
equivocadamente la afirmación de 
que "el enganche era un sistema 

·eficiente" (p. 93a, nota de pie de · 
página 1), en conjunto Albert ma
neja sus materiales con cuidado y 
precisión. 

No es del todo claro por qué Al
bert consideró que las cartas de 
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Gordon, que constituyen la segun
da parte del volumen, merecían ser 
publicadas en su totalidad. Si bien 
ellas son ciertamente interesantes 
y sirven para ilustrar determinados 
aspectos de la industria azucarera 
durante los afias de la Primera Gue
rra, no parecen ser sin embareo 
ni cercanamente tan esclarecedoras 
como es por ejemplo la correspon
dencia de los hermanos Aspfllaga 
Andcrson de Cayalt(, selecciones de 
la cual han sido publicadas aquf 
en Lima por Lorenzo Huertas. Ca
be también preguntarse por qué 
Albert no dejó por lo menos tina 
copia de estas cartas en el Archivo 
Agr.ario donde pµdieran servir de 
consulta a los estudiosos peru8DOI. 

., 



AllTE Y IJTERATUBA EN EL PERU GONTEMPORANEO 

· Sobre una interpretación 
histórico-social del yaraví • 

Amonio Comejo Polar 

T AL vez la preocupación cen
tral de la crítica literaria lati
noamericana de la década del 

70 sea la de esclarecer los modos 
especfficos a través de los cuales 
la producción literaria se articula 
con la realidad social que le corres
ponde. La convergencia de intere
ses hacia este núcleo ha tenido que 
vencer tanto la resistencia deriva
da del desprestigio del historictsmo 
erudito (que también postulaba la 

· necesidad de correlacionar la lite
ratura con su entorno) cuanto los 
arrestos de cierta ºnueva crítica" 
que hacia depender su rigor cien
tífico de la exclusión de toda refe
rencia. que no tuviera por objeto 
al texto solo, limpio de· Cúalquicr 
materia no específicamente litera
ria. 

Aunque es obvio que no se tra
ta de un consenso masivo aunque 
también . es evidente que existen 
contradicciones dentro del mismo 
movimiento, lo cierto es que al 
promediar la década presente los 
aportes mú sugestivos en el pa
norama de la crítica latinoameri
cana provienen de quienes han lo
grado fundar su ejercicio crítico, 

(*J Juan Guillermo Carpio MuAoz, El 
)'Gl'OYI arequlpdo, Arequlpa. La 

· Colmena. 19i'8. 

con mayor o menor coherenct.,- en 
un sustrato propio de las ciencia 
sociales. En este sentido lu pro
puestas de Antonio Céndido, Fer
nández Retamar, Angel Rama, Noé 
Jitrik, Nelson Osorio, Mejía Du
que, Carlos Rincón o Alejandro 
Losada, para mencionar algunct1 
nombres sólo en vía de ejemplo, 
ofrecen un apasionante testimonio 
de cómo, por caminos no siempre 
iguales, se trata de resolver teórin 
y metodológicamente la relación 
entre literatura y sociedad latino
americanas. 

Serla ingenuo no detectar en e.
tos empeftoa la persistencia de al· 
gunoa problemas bllsicos, casi todos 
dependientes de la ambigüedad 
epistemológica que genera la co
rrelación entre crítica literaria y 
ciencias sociales, pero .ería torpe 
no advertir que inclUIO ui, con 
riesgos y Umltaclones, este camin'l 
es el que puede solventar un de
sarrollo certero y consistente de la 
critica literaria en Latinoamirica. 

En esta linea de trabajo se lna
cribe el libro El yaravf arequipefto 
que acaba de publtcar Juan Ca:-
pio Muiioz, profesor del Departa
mento de Ciencias Sociales de la 
Universidad de San Aguatfn di! 
Arequipa. Presentado como ''un 
estudio histórico-aocial", el libro 
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de Carpio Muftoz realiza en tfrmi
nos generales loa planteamientos 
de la sociología de la literatura 
de Lucien Golduiann; al menoa 
para seftalar los signos de mayor 
relieve, en lo que toca al encade
namiento explicativo de 1) la pro
ducción literaria, 2) la ideología de 

· un determinado grupo IOCial y 
3) la estructura económica en la 
que 1e apoya. 

Siguiendo este rumbo, Carpio 
Muftoz realiza primero un análisis 
del género yaravi, que le permite 
fijar sus normas temático-formale3 
y distinguir las variantes que sepa
ran al yaravi arequipefto de otras 
canciones similares, como los yara
vies cuzqueftos y ayacuchanos, . para 

. determinar luego los rasgos más 
saltantes de la ideología que se ex
presa a través de ese género pre
viamente descrito y delimitado: ta
les rasgos sintetizados en el "fata
lismo", la "tendencia libertaria", el 
"individualismo" y la "tristeza in
manente", todos ellos procesados 
dentro de la temática del amor de- ' 
sengaftado y doliente. 

Más interesante que esta cárac-
terización del yaravi arequipefto, 

, en la que hace falta un mayor aná
lisis propiamente literario, es .el 
rastreo (fde hace Carpio Muftoz pa
ra determinar qué grupo liocial pu-... 
do elaborar (y por quf razones) la 
ideología Inmersa en el yaravi. Un 
estudio de la historia IOCial de Are
quipa le permite detectar la exis
tencia de un grupo IOcial espedfi
co, que el autor denomina los Zon
ccos, y s,eftalar en él la matriz · del 
yaravi arequip.Jio. Los Lonccos 
habrían sido originalmente los In
dios comarcanos que liberados del 
régimen de lu encomiendaa, por 
estar aituadu &tu muy lejos del 
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valle de Arequipa, fueron encarga
dos por loa eapafioles del trabajo. 
en las chacras más cercanas a · la 
ciudad. En razón del poco atrac
tivo económico que tenían estas 
pequeftas propiedades para loa · que 
al mismo tiempo eran duefios· de 
grandes encomiendas o titulares de · 
ricos sistemas de . comercializacion, 
los lonccos pudieron conservar una 
cierta independencia y alcanzar. 
con su trabajo más o menos libre, 
una situación superior a la de otros 
indios, basta el punto de haber re· 
cibido por donación, en algunos 
casos, la propiedad de las chacra:¡ 
que cultivaban. Este hecho, en re
lación con algunos otros que Car
pio Muñoz sólo apunta; habría mo· 
tivado el rápido y creciente me!l
tizaje .del grupo . Propiamente ha.
blando los Zonccos son el final de 
esta cadena; esto es, los "chacare
ros mestizos" (p. 106) que ent.re 
1700 y 1750 ya constituyen un gru-. 
po homogéneo y definido, grupo 
que tiene su origen, como ee ha 
visto. en los indios avecindadbs 
en las cercanías de la ciudad. 

La situación económico-social de 
los Zonccos explicaría, de acueruo 
al criterio de Carpio Muiioz, la 
ideología del yaravi; así, por ejem
plo, la recurrente imagen del "pa
jarillo cautivo", verdadero tópico 
del yaravi arequipefio, expresaría 
los términos contradictorios de la 
existencia social del grupo: en efec
to, si por una parte los Zonccos tie
nen conciencia de su libertad, por 
otra, y al mismo tiempo, se sien
ten sometidos a un poder difuso, 
pero real, que no les permite ejer
cerla cabalmente. En el aspect.> 
económico se trataría del choque 
entre la autonomía en el cultivo 
de Ju parcelas a su cargo y la obli-
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gación de pagar en especies al pro
pietario . Esta doble conciencia, de 
libertad y sumisión, desembocaría 
en la idea de Destino, procesada 
con sentido fatalista, escéptico, y 
crearla lo que el autor llama la 
"tristeza inmanente'' . 

Carpio Mufi.oz comprueba su te
sis observando que la pérdida de 
vigor del yaravf coincide con el 
cambio de posición del grupo loncco 
dentro de la estructura económica 
de la región, cuando la ampliación 
de los requerimientos de la ciudad 
determina que su producción agrí
cola ingrese al mercado urbano y 
pierda el enclaustramiento de au
toconsumo que inicialmente la de
finía. A través de esta comproba
ción el autor enfatiza su preocu
pación por ligar la literaturH no 
sólo a un estado social sino, fun
damentalmente, al desarrollo bis-

, tórico de la sociedad. 

Dentro de la solidez del plan
teamiento de Carpio Mufi.oz y del 
acopio de información que emplea 
con oportunidad y agudeza quedan, 
sin embargo, algunos vacíos y cier
tas articulaciones no del todo es
clarecidas. No se explica, por ejem
plo, por qué el yaravf arequipefio 
limita su espacio temático a la ex
presión de "dolores de amor" y en 
especial a situaciones de desenga
fi.o y despedida. La observación 
según la cual esta constante temá
tica corresponderla "a la tendencia 
romántica popular de cualquier 
época" (p. 32) es sin duda insatis
factoria y contradice frontalmente 
los presupuestos teóricos que el 
propio autor emplea. Sin clausurar 
la' posibilidad de encontrar dentro 
de las características del mismo 
grupo social alguna que pueda ilu
minar la acción excluyente del te-

Análisis . N• 2, 3/ComeJo. Polar 

ma amoroso, la opción explicativa 
más visible puede recurrir a la 
tradición literari~ que asume el 
yaravf, a . su . encadenamiento con 
manifestaciones literarias muy re-
motas. · 

Erí referencia a esta tradición, 
que la crítica consideraba sin ex
cepciones como proveniente, de ·1a 
poesía quechua -pre-hispánica, Car
pio Mufi.oz advierte la posibilidad de 
rastrear otro origen. · Anota en este 
orden de cosas que ~la presencia 
quechua en Arequipa /fue/ t~rdía y 
débil" (p. 48) y que, en cambio, ma
yor extensión, antiguedad y vigor 
tuvo la acción de los grupos "uro
puquinas. colln-aymaras y/ o lupa
cas'' (p. 51). Pese a que aclara que 
"hay factores hasta hoy desconocidos 
/en/ el mestizaje arequipefio" (p. 
52), Carpio Mufi.oz afirma . que la 
caracterización del yaravf como 
producto quechua y espaftol es . in
suficiente y considera, en calidad 
de hipótesis, que las otras culturas 
indígenas pudieron influir más que 
la quechua en el origen y primer 
desarrollo del yaravf arequipei'io. 

Sin duda la hipótesis de Carpio 
Munoz abre una interesante alter
nativa, que implicarla profundas 
rectificaciones, pero no debe dejar 
de mencionarse que la versión vi
.gente tiene buenas razones · para 
afirmar la secuencia quechua-espa
iiol, y el mestizaje correl!ltivo. en 
el proceso del yaravf en general y 
del yaravf arequipe~o específica-

. mente. En todo c11so esta secuen
cia explica suficientemente el por 
qué del constrefiimiento temático 

. del yaraví siempre y cuando el en
garce no se intente genéricamente . 
entre arawi y yaravf, pues esa re-

. lacic'.ln esclarece poco. sino, concre
tamente, · entre el jaray arawt (La-
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ra: "canción de amor. doliente") o 
el urpi (Vidal Mart1nez: "poemitas 
/donde/ siempre existe una queja 
por la distancia que separa a los 
amantes") y el yaravi, aegwi inten
té demostrarlo en un trabajo ante
rior ("La · poesía tradicional y el 
yaravf", en: Letr_as, XXXVIII, 76-
77, Lima, 1966). Por lo demés, y 
aunque sea innegable la presencia 
de culturas indígenas no quechuRS 
en la zona de Arequipa, la presen
cia· quechua es también evidente, 
como el mismo Carp4> Mufioz se
ftala, y ella podría bastar para fi
jar el carácter quechua y español 
del yaravi arequipefto, sin por ello 
negar la intervención, pendiente de 
pruebas, de otras fuerzas cultu
rales. 

Otro aspecto abierto a discusión 
es la incorporación del yaravf lan
ceo, entendido como producto de 
un grupo campesino, al acervo lite
rario de la ciudad y el papel juga
do en este proceso por Mariano Mel
pr. Carpio Muftoz sostiene a este 
respecto que · el yaravf fue asiJni
lado por los estratos sociales més 
dep~idos · de la ciudad, cuya po-
11ción económica y social sería ho
móloga a la de los Zonccos, y que 
Melgar lo convirtió en un género 
.. aristocrático y citadino" (p. 115). 
El prestigio de Melgar habría lo-

. grado que "el yaravf, originaria: 
mente Zoncco, se convirtiese en un 
fenómeno pan-arequipeft.o" (p. 116). 
Apunta el autor, tal :vez dema~a
do répidamente, que la extensión 
del cultivo del yaravf se apoya en 
el "empobrecimiento general" de la 
ciudad, especialmente de "los pe
quefios comerciantes y artesanos 
q_utenes en su libertad e indepen- . 
dencia personal comienzan a en
frentar dfas de miseria creciente" 
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· (p. 116). Aunque no se explicita 
· esta afirmación, que merecería un 
análisis más amplio, hay que sl!
poner que Carpio Mu:iioz considera 
que esta situación socio-económica, 
similar a· la de los Zonccos, es la 
que explica la difusión del yaravf. 

En términos generales las ideas 
·de Carpio Mu:iioz sobre este punto 
:SOn correctas; Sin embargo, el des
cubrimiento sucesivo de situaciones I 

· sociales que van reprodutjendo los 
rasgos esenciales de un mismo mode-

. lo (los lonccos, las clases populares 
urbanas, la ciudad toda) hace pen
sar en la urgencia de analizar con 
mayor profundidad la relación de 
la base económico-social y la p~ 
ducción literaria, especialmente en 
lo que· toca al nivel de las interme
diaciones que en el caso de la pro
ducción literaria son siempre com-

. plejas y múltiples . De otra mane
ra la explicación original, que aso
cia una situación concreta a un ti
po concreto de poesía, comienza a 
desdibujarse '/ pierde su capacidad 
de iluminación: a la larga el yai-a
vf ttrequipefio parece responder a 
cualquier estado de depresión eco
nómica y la explicación histórico
social se difumina en no escasa 
medida. Es probable que esta ex
cesiva apertura refleja uno de los 
riesgos del estudio social de la li
teratura, concretamente el desba
lance entre el orden amplio de· la 
estructura social y la especificidad 
de la literatura, desbalance que sé-

. lo podrid superarse mediante el ex
amen pormenorizado de la vasta 
gama de niveles que se intermedian 
entre la base económico-~al y la. 
producción literaria que le corres 
pande. 

En cuanto a la significación de 
Melgar cabría precisar algunos as-
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pec:tos. Sin duda el autor de la 
Carta a Silvia no 1610 uumió una 
tradición popular, repitiendo ' mode
los preexistentes, lino, mú bien, la 
enriqueció con atributos propios de 
la poesfa culta. Esto no significa, 
iin · embargo; que el yaravf se hicle-

_ra "aristocrático", como piensa Car· 
pio ~uftoz, y ni siquiera implica 
que perdiera su carácter popular . 
De hecho el yaravf melgariano con
serva con esmero la estructura te
mático-formal de stis orlgenes, se
gdn puede comprobarse comparan
do sus textos con. las descripciones 
más antiguas del género yaravf, co
mo la del Mercuriq Peruano de 

· 1791, y su difusión extraordinaria, 
efectivamente "pan-arequipefta" co
mo seftala Carpio Muftoz, demues
tra que el pueblo seguía reconocién· 
dost: en sus obras. Inclusive la pro
ducción del yaravf, que coincide 
bien con los modos propios de la 
"poesía tradicional", hace pensar en 
la persistencia de su carácter po
pular: de aquf,. por ejemplo, que 
sean • tan difícil precisar en cada 
caso . la efectiva autorla · de Melgar 
y sea més prudente, también en la 
mayorla de los casos, hablar de un 
yaravf melgariano . En el fondo el 
yarapf melgariano es un género anó
nimo que se produce bajo la in· 
fluencia de un ndcleo, no siempre 
precisable en detalle, de textos de 
Mariano Melgar. 

El estudio de Carpio Muftoz pasa 
por alto un hecho de evidente inte
rés: la inserción de los yaravfei de 
Melgar en el campo de la literatura 

·. de la Emancipación. A este respec-

to es apasionante observar cómo 
estas canciones de amor, ·que para 
nada aluden ni a los hechos ni a 
las . ideas independentistas, resultan 
teniendo un mayor y més profundo 
sentido libertario que las obras que 
versan sobre la Emancipación. Mien
tras éstas expresan el anhelo de in
dependencia mediante formas pro
pias de la metrópoli, con lo que con- ,. 
tradlcen su sentido emancipador, 
los raravfes realizan ese ideal de 
autonomía al conformarse sobre 
una matriz prehispénica y al reva
lorizar formas populares que la li
teratura colonial despreciaba ,0 slm.- . 
pl~mente · no tenía en cuenta. El . 
análisis de esta paradoja (vid: "Ma
riano Melgar y la literatura de la 
Emancipación", en: El Peruano, U
ma, 28 julio 1971) seftala la im
portancia de estas modestas cancio
nes de amor y su ubicación en el 
curso más valioso de la . literatura 
peruana .. 

Precisamente la importancia del 
yaravf determina que el estudio de 
Juan Carpio Muftoz tenga que ser 
considerado como un aporte valioso 
no sólo en relación al tema que in
vestiga, sino, al mismo tiempo, . en 
referencia a puntos claves del pro
ceso histórico de la literatura pe
ruana , Su "estudio histórico-social" 
del yaravf arequipefto es. en mt\s 

· de un sentido, un estimulante de..· 
rrotero para la critica literaria na
cional, en especial para aquélla que 
se niega a entender la producción 
literaria al margen de la sociedad 
que en último término ta· explica. 
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Los problemas de 
la crítica literaria desde 
una perspectiva marxista 

David Sobrerilla' Alcúu 

A lejandro Losada Guido es un 
novelista y crítico literario 
argentino que estuvo traba

jando de 1971 a 1976 en el Pero 
como Profesor de Literatura His
panoamericana en la Universidad 
de San Marcos . Fruto de esta es
tadía es el libro que ahora publica 
y comentamos (*). 

Losada quiere 1) establecer loa 
supuestos epistemológicos de un 
análisis literario que permita exa
minar y criticar los conjuntos y 
los sistemas simbólicos que insti
~yen ·una cultura, 2) exponer una 
hipótesis acerca de la literatura pe
ruana como sistema literario y 
3) verificarla estudiando las obras 
ele los narradores más important~ 
clel Pero contemporAneo. 

1) El modelo de análisis litera
rio que . Losada construye es el si
ruiente: la unidad de análisis es el 

. sistema literario. "El sistema lite-

(*) Alejandro Losada Guido, Crea
ción y Prdctica. La producción 
Literana como Prcu:ia Sodal en 
Htapanoam4rica y en el Perú. I.1-
ma. Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, 19'18; XI, · 289 pA
stnu. 

rario se define por la analogía for
mal de un conjunto de obras, cu
ya sucesiva aparición es conocida 
como la historia de las formas lite
rarias o de los "estilos" literari~ 
(en sentido genérico) de cada · lite
ratura nacional . A su vez, los su .. 
jetos del sistema literario · están • 
definidos por participar de un pro
ceso análogo de producción de un 
grupo de obras o, en un sentido 
heurístico, por ser los portadores 
reales de un grupo de obras en cu
ya vida tienen existencia histórica 
y social en el periodo de su apari
ción y vigencia social". Además 
de este concepto son fundamenta
les en el modelo de Losada los de . 
Praxis Social, Producción Litera
ria y Función constitutiva de los 
conjuntos literarios en cuanto Ins
titución Social. La Praxis Social 
es una relación de existencia so
cial de un grupo consigo mismo, 
la Praxis Literaria es una relación 
del mismo grupo con respecto al 
conjunto de obras literarias y la 

· Función constitutiva de los conjun
tos literarios en cuanto Institución 
Sociál es el mom~nto sintético que 
pone en relación a la Praxis Social 
con la Praxis Literaria. En otras 
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palabras: mientras la tendencia in
manentista {Kayser, Wellek, A. 
Alonso, el Estructuralismo) quiere 
considerar el fenómeno literario 
únicamente a partir de los textos 
y la Sociologfa de la literatura (Lu
kács, Goldmann) busca compren
der a ésta unilateralmente a partir 
de la estructura social, Losada pre
~e que a través de las obras li
~ias diversos grupos sociales 
fu4fjln el horizonte de su existen
ciá ·y el modo de sus relaciones so
ciales, esto es, que se dan a sí mis
mos un mundo. 

2) La hipótesis que Losada en
saya sobre la literatura peruana es 
la siguiente: en el Perú republica
no se · puede distinguir cuatro pe
ríodos o sistemas literarios . El pri
mero, que permanece a lo largo 
del siglo XIX, es el cuadro de cos-. 
tumbres . En las tres primeras dé
cadas del siglo XX surgen otros 
dos sistemas: el realista de los gru
pos contestatarios y la poesía van
guardista, creación de una indivi
dualidad que trata de ser libre y 
excepcional. Un cuarto sistema, 
producto de la confluencia de los 
otros tres, se genera hacia los aftos 
cincuenta. Es el sistema actual que 
va llegando a su final y que puede 
ser caracterizado por loa siguientes 
rasgot: "desde el punto de vista 
de su modo de articulación con !a 
sociedad, su marginalidad; en cu.an
ta a · su modo de producción, el sub
jetivismo;. su forma se diferencia 
por la destrucción de los modos 
tradicionales de configurar y por 
la ·experimentación artesanal; con 
respecto al contexto literario, 11u 
exclusividad; y con referencia a su 
función en !IU totalidad aocial, SU 

negatividad crítica". 

3) Dentro de este último siste
ma literario, Losada cree que n 
puede aún distinguir tres distintu 
posiciones teóricas y tres diversas 
formas literarias. Joaé Maria Ar
guedas elige su mar¡inalldad no 
como una condición inevitable, li
no como opción frente a otras al
ternativas: el tratará de revelar lo, 
conflictos sociales de su pueblo. 
Vargas Llosa se refugiará en el 
profesionalismo de su escritura y 
buscará narrar lo exótico, lo pato
lógico y lo melodramático. Ribeyro 
colocará en lugar de lo histórico 
su propia crisis individual y su cre
do nihilista. Estas tres formas li
terarias son denominadas por Lo
sada realista, naturalista y subje
tivista, respectivamente, ,y fl en
cuentra que tM• ellas verifican 
su hipótesis: todos estos autores 
"manifiestan. la misma impotencia 
· para articularse con el proce90 de 
movilización de nuevos sec:tores so
ciales, todos encuentran su límite 
en su modo de pertenencia a 11 
misma clase so.et.al y a .la m1mna 
élite · cultural". Arguedas, que de . 
los autores citados es el que mis 
lejos llegó, · piema Losada que es-

. cribió para la wrguesía y que no 
hizo literatura rnolucionaria. Brr
ce y Scorza, otrm autores a quie
nes Loeada esmnina aunque .a 

· cree que eean 11111 Importantes m
mo los ariterions, estima que con
f\rman. adn mM la hipótesis plan-. 
teada. 

Estos · áon, en apretado resumen, 
el modelo · de an6lisis; la hipótesis 
sobre la literatllra peru11,11a y el 
trabajo de verificación q_ue Losad11 

. ofrece. PensaJilos que son excep- . 
cionales el . rigor de su plantea
miento, el . afán de ·establecer so
bre · bases dentíficas el anilisis U-
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terarfa -esto es, por medio de tér.:. 
minos rigurosamente definidos e 
hipótesis verificable1rc y el cua
dro de · la literatura peruana . que 
el autor nos brinda . En el Perú 
nadie ha llevado tan lejos como él 
la reflexión sobre la critica lite
raria como ciencia nf sobre el de
sarrollo y realidad actual de nues
tra narrativa, y creemos que sobré 
pocos países latinoamericanos se 
han formulado planteas tan suge
rentes. 

Es obvio que, a pesar de su bri
llantez, la concepción de Losada es 
discutible . Lo es su modelo de aná
lisis en que se mezclan ideas mar
xistas y heideggerianas -la de que 
la literatura funda la existencia, 
como dice el autor- en forma ile
gítima o cuando menos cuestiona
ble; hay términos mal definidos 
o incorrectamente empleados, pro
cedimientos muy · vagos para la 
construcción del modelo y dudosos 
para su verificación y existen datos 
y citas incorrectos.• También es 
discutible su hipótes~ sobre la lite
ratura peruana como sistema lite
rario, ya que se puede debatir mu
cho sobre si es lícita la trasposición 
que Losada realiza de criterios for
mulados por Lukács para· la narra-

<*> Para Marx, el arte es sólo un ., 
elemento de la superestructura . y 
seria dificil por consiguiente sos
tener desde su punto de vista que 
es la literatura la que funda la 
existencia. Un ejemplo de lmpr• 
cisión terminológica: que ·el modo 
de producción de la literatura 
peruana contemporánea sea el_ 
subjetivismo y que a su lado co-

. existan como formas de produc
ción tan o más vigorosas el rea
Esmo o el naturalismo Cpp. 19 y 
35) . Los Conversatorios con Ri
beyro y con Scorza citados en las 
pp. 91 y 112 nunca han aparecido. 
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tiva europea a la narrativa perua
na; que el autor considera válida 
su hipótesis también para la poesía 
cuando sólo la ha formulado luego 
del análisis de la narrativa; el que, 
dicha hipótesis ligada como estli 
al · examen y la preferencia por 
obras realistas posibilite entender 
como legítimas tendencias tales co
mo el vanguardismo o la literatura 
fantástica. Es asimismo criticable 
el ensayo de verificación hecho por 
Losada, pues sus procedimientos 
metódicos dejan mucho que desear: 
¿cómo puede comprobarse . intuiti
vamente una hipótesis que . aún no ' 
ha sido formulada? -LoséHa sigue 
este orden en su investigación-, 
¿por qué selecciona el autor· tan 
sólo a Arguedas, Vargas Llosa, Ri· 
beyro, Bryce y Scorza para verifi
car su hipótesis?, ¿por qué no 
analiza la evolución de los autores 
que trata?, ¿no daría el examen de 
obras distintas a las que Losada 
elige --«>mo ·por ej . Los Rfos Pro
fundos de Arguedas, Conversaci6n 
en la Catedral de Vargas Llosa P 
de Tres historias sublevantes de 
Ribeyro- resultados diferentes al 
obtenido? 

Pero pese a estas y otras. atin
gencias que se pueden formular a1 
libro de Losada, él constituye sin 
duda un hito en la comprensión de 
nuestra literatura. Es sorprenden
.te que, sin embargo, por razoned 
formales no fuera aceptado como 
tesis de grado en la Universidad 
de San Marcos. Desde estas lí
neas queremos expresar al autor, 
que actualmente reside en la Repú
blica Federal de Alemania, el agra'." 
decimiento que le debemos en el 
Perú, por haber iluminado .tan 
perspicazmente la historia y · reali· 
dad de nuestra narrativa. 
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La pintura peruana 
en el siglo XX• 

Sara Castro • Klarén 

M lrko Lauer ha escrito un li
bro lúcido y libre de toda jer
ga aue impida el aeceso de 

cualquier lector medianamente inte
resado en problemas de cultura pe
ruana. Introducción a la · pintuTa 
peruana del siglo XX es menos un 
libro sobre pintura que un texto 
sobre la problemática de la cultura 

· peruana, es decir la de un pafs po
bre, con una larga trayectoria· de 
dominación interna y externa. En 
el campo de la literatura, donde se 
lleva ya varias décadas de labor, 
todavía queda por producirse un 
libro que, a pesar de su carácter 
introductorio, general y esquemá
tico, goce de comparable claridad 
en el planteamiento marxista de la 
historia de la cultura dominante y 
de las culturas dominantes en el 
Perú. No sé hasta qué punto se 
podría argumentar que la diferen
cia intrínseca de . los medios entre 
la pintura y la literatura como lu 
decidida menor cuantía del mate
rial que Lauer estudia, facilita la 
periodización y el establecimiento 
dt: coyunturas económico - estéticas. 

e•> Mirko Lauer, Introducción e Za 
pintura peruana del 1tglo XX, Li
ma. Mosca Azul, 1975. 

De todos modos, Lauer periodiza de 
. manera inteligente buscando sus 

bases no en la biografía de los pin· 
tares ni en el ciclo cultural o bio
lógico de los grupos o escuelas sino 
en los cambios temáticos 'que repre
sentan, para él, el contenido del 
discurso ideológico inscrito en el 
desarrollo de la pintura peruana. 

La Introducción de Lauer inte
gra y sobrepasa los anteriores apor
tes de Teodoro Núñez Ureta y de 
Francisco Stasny. Con otros críti
cos, tales como Juan .Acha, Juan 
Ríos y A . Miró-Quesada, Lauer in
tenta una especie de diálogo, aun
que en realidad se trata de revisar 
opiniones muy difundidas y vigen
tes que, sin embargo, a la luz del 
cuestionamiento de Lauer se, tam- . 
balean fácilmente. En mi . ópfnión 
este intento de diálogo con críticos 
establecidos e influyentes es otro de 
los aciertos de un libro que, de otro 
lado, adolece de la limitación de 
zanjar en forma parcial y en gene
ral breve. asuntos de textura mú 
bien frágil y delicada. 

La base ideológica de Introduc
ción es plantear la historia de la 
pintura en el Perú como uñ aspee-
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to més del desarrollo de las nece
sidades -a nivel superestructural
de la burguesía peruana. La pri
mera pregunta a la que Lauer bus
ca respuesta es la relación de la 
producción estética en cuanto ob
jeto en un mercado nacional o de 
lumpea-burguesía como lo ha til
dado A. G. Frank . Con este plan
teamiento, llevado adelante en for
ma tajante, queda eliminada todfl 
posibilidad de discusión de la pintura 
o de lienzos individuales en tanto 
objetos intrínseca y primordialmen
te estéticos . Al escribir sobre pin
tura, Lauer emplea rápidas carac
terizaciones que apuntan al signi
ficado ideológico del perfil temáti
co de la producción pictórica en el 
Perú . El mercado burgués del si
glo XIX, · por ejemplo, exige retra
tos . ¿Tal como· lo motivara el mer
cado creado por los mecenas floren
tinos y mercaderes flamencos? La 
pintura indigenista de Sabogal SP. 

valora sólo una generación despu& 
porque es en ·esa particular coyun
tura que adquiere valor "en térmi
nos necrológicos" (p. 108) para la 
alta burguesía . 

En términos . .senerales Introduc
ción establece .:dos ejes de disputa 
dentro de la pintura peruana que 
se revelan a través de su decun,o .. 
en el tiempo: localismo versus aca
demismo y repi-estacionalismo ver
sus no-figuratlsmo. El primer jue
go de oposiciones aparece més in
mediatamente Usado a propuestas o 
disputas netamente teméticas las 
que a su vez se definen en relación 
al problema de identidad nacional . 
El segundo jue"°. a primera vista 
més formal, exhibe, al profundizar, 
su inevitable carácter temático e 
ideolóRiCO . Lauer sostiene que de 
este juego de contradicciones; del 
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antagonismo e n t r e localismo y 
"universalismo", entre arte puro y 
arte social: entre temática urbana 
y temática social, surge la obra 
de Szyszlo como punto de reconci
liación o solución dialéctica (p. 155). 
Esta tesis que propone los lienzos 
· de Szyszlo como el fundamento de 
una pintura nacional es lo que al 
decir de Lauer constituye un "círcu
lo completo de la figuración a la 
figuración que contiene en su inte
rior el drama del segundQ . univer
salismo de nuestro siglo XX" (p. 
162) . "Nadie, ni siquiera Ricardo 
Grau, encarnó. como Szyszlo en su 
persona la lucha que debió dar el 
arte no figurativo contra la ideolo
gía del localismo y los hábitos del 
mercado" (p. 162) . Sin perder de 
vista el problema del mercado, 
Lauer sitúa el éxito· final de Szyszlo 
dentro del campo de "fuerzas di
reccionales de la cultura dominante 
interesada en promover un arte de 
reencuentro con el mercado inter
nacional", que explicarla en pute , 
la consagración actual de Szyszlo. 
A pesar de la sujeción de la pintura 
de Szyszlo a condiciones m! merca
do, Lauer, saliéndose de sus rieles 
de análisis ideológico, confiere un 
valor extraordinario y singular a la 
evolución del lenguaje individual 
del pintor, quien, de acuerdo a él, 
acierta en optar por "la aplicación 
del lenguaje y la tecnología del no 
figuratismo a la creación de una in
tegración del universo de las cul
turas dominadas a la sociedad pe
ruana" (p . 163) . Con éste y otros 
argumentos afines queda la obra de 
Szyszlo establecida como la conci
liación o el fundamento de la pin
tura peruana propiamente dicha . 
"Su signo histórico ha sido la coin
cidencia con el momento culminan
te del impulso reformista de las c&-
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pas industriales y tecnocráticas de 
la burguesía peruana" (p. 163). 
Tratando de tomar en cuenta a los 
pintores "jóvenes", Lauer advierte 
sin embargo que debido a nuevas 
fuerzas culturales, en especial dic
tadas por el sector emergente de las 
burguesías rurales, la o b r a de 
Szyszlo, deja de ser central al pro
ce·'> plástico peruano. La actuali
dad exige la figuración de un neo
indlgenismo el que una vez mál 
reclama formas representacionales . 

El planteamiento marxista de la 
pintura en el Perú que Lauer pro
pone es valioso y sin duda provo
can\ la reevaluación de varios su
puestos dogmas de nuestra actual 
comprensión del significado de fi
guras como Sabogal, Grou e incluso 
por omisión, Núi'iez Ureta. En este 
sentido, la deuda de Lauer con el 
pensamiento histórico de Anfbal 
Quijano es notable. Lauer la reco
noce, y creo que su libro, en parte, 
contribuye a reforzar muchos de los 
planteamientos que Quij ano ha 
avanzado sobre el desarrollo y la 
dinámica de la cultura en el Perú. 
A pesar de todos los aciertos del 
Hnálisis · de Lauer en cuanto se re
fiere a modos de producción, rela
ciones de mercado, relaciones de 

~ clase productora y clase consumi
dora, relaciones de poder, etc., la 

gran sombra que desluce a este li
bro, un libro sobre pintura, sobre 
una pintura totalmente desconoci
da y fuera del alcance, no digamos 
de las masas, sino de un pdblico 
aburguesado o urbanizado,· es no 
incluir una sola ilustración. Con 
esta omisión el libro se adscribe a 
un público de estudiosos, aficiona
dos, quizá de compradores de la 
pintura peruana, y con elló des
miente su carácter introductorio. 
La historia de la pintura 'dejaría 
de tener interés si las pinturas mis
mas no ocuparan · ese espacio ine
gable en la conciencia, que Marx 
mismo reconoce como algo intrín
seco en el hombre, es decir, la fa
cultad estética. Esta falta es capi
tal, y seria perdonabJe siempre y 
cuando los editores de Mosca Azul 
se decidieran a sacar un libro de 
reproducciones de plazo ya vencido 
en el mercado peruano. Si así fuera 
el caso, seria menos fácil ilustrar la 
portada de un importante libro so
bre pintura con la fotagraff.a de una 
horrible y desnaturalizada casa. 
Una casa · cegada, de ser inconcluso 
y por lo tanto inhabitable. No 
quiero pensar que la selección de 
ella para ilustrar la portada se su .. 
glera como una metáfora del pro
ceso de bdsqueda que el texto del 
libro tan inteligentemente lleva a · 
cabo. 
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SEMINARIO SOBRE LA PROBLEMATICA 
AGRARIA PERUANA REALIZADO 
EN AYACUCHO 

Entre el 4 y el 9 · de diciembre se 
realizó en la ciudad de Huamanga 
un Seminario sobre la Problemáti
ca Agraria Peruana organizado. por 
la Universidad Católica del Perú 
y la Universidad Nacional San Cris
tóbal de Huamanga a través de sus 
departamentos de Ciencias Sociales. 
El Seminario contó con la partici
pación de más de sesenta Investiga
dores agrarios del país, pertene
cientes a diversas universidades, 
centros de investigación e institu
ciones pdblicas. Entre los exposi
tores figuraron conocidos investiga
dores como Héctor Martínez, José 
Maria Caballero, Javier lguffiiz, 
Ernesto Yepes, Rodrigo Montoya, 
Carlos Degregori, Heraclio Bonilla, 

La segunda comisión trató el te
ma "Polftica Agraria y tendencias 
de cambio en el agro peruano con
temporáneo" . La discusión giró alre
dedor de dos problemas centrale,, 
por un lado Economía Campesina, 
y por el · otro la · Reforma Agraria 
Peruana. 

La tercera comisión se ocupó del 
tema "Estado, . Movimientos Cam
pesinos y Problema Nacional". En 
la discusión se revisó el debate so
bre el problema indígena y nacio
nal, analizándose la relación entre 
etnia y clase y se discutió luego -so
bre el movimiento campesino pe
ruano del siglo XX. 

Carlos Samaniego, Adolfo Figueroa, En forma paralela a la realiza
Efrafn Franco, Antonio Rengifo, ción del Seminario el Instituto de 
Wilson Reátegui . En total se pre- Estudios Regionales José Maria Ar
sentaron más de 30 ponencias. _ guedas organizó un panel público 

sobre problemas de actualidad en 
el agro peruano, que contó con la· 
participación de diversos semina-

. En el Seminario funcionaron tres 
comisiones: 

La primera comisi6n tuvo como 
tema "Historia Rural: Hacienda, co
munidad y fuerza de trabajo en el 
contexto del desarrollo del capita
lismo en el agro peruano" . La dis
cusión tuvo su eje central en la evo-

" lución del agro peruano en el · curso 
del siglo XIX y las primeras déca
das del siglo XX. 

ristas. · 

Al final del Seminario se realizó 
un balance de la situación de la 
investigación científico-social en el 
área rural constatándose la ausen
cia a lo largo del Seminario de 
algunos temas como: Estado y cam
pesinado, trabajo eventual y migra
ciones, colonizaciones, desarrollo del 
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agro en la región de la selva, con
diciones concretas de vida del cam
pesinado perüano, · perfil de clases 
en el agro peruano contemporáneo 

Los participantes del Seminario 
reafirmaron la importancia de este 
tipo de eventos y decidieron la crea
ción de una secretarla provisoria 
de Coordinación de la Investigación 
Rural. Se informó asimismo de la 
formación, en la mesa número uno, 
de una comisión provisional encar
gada de organizar un Congreso de 
Historia Agraria Peruana para fi
nes de 1978. Los participantes re
saltaron igualmente su voluntad de 
vincular la tarea de investigación 

An&llats N• 2, 31 Seminario Ayacucho 

con la lucha de los sectores popula
res y del campesinado. Emitieron 
un pronunciamiento sobre la proble
mática campesina actual sef\alando 
que la Reforma Agraria no habfa 
resuelto los problemas fundamenta
les del campo y que la solución de 
estos problemas se plantea en el 
marco de la lucha popular por la 
reestructuración radical de nuestra 
sociedad. 

La Mesa Directiva del Seminario 
ha quedado encargada de la publi
cación del Informe Final del Semi
nario incluyendo las conclusiones, el 
resumen de las discusiones y un:i 
antología de las ponencias. (Mariano 
Valderrama). 
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APUNTES/Afio IV, número 7, 1977. 
Uma 

Revista de Ciencias Sociales editada 
Por el Centro de Investigaciones de ta 
Universidad del Pacifico. Bruno Po
destá, hoy en Italia, ha dirigido du
rante a1ios Apunte, con verdadero 
celo y entusiasmo. A partir .del pre
sente número lo reemplaza Luis Bus
tamante a quien deseamos éxito eq 

su tarea. 

En el número 7 escriben JAVIER 
TORO: Sociedad colonial y ffscali
dad, MANUEL ROMAN: De la 
marginalidad rural a la margin'lli
dad urbana, LUIS BUST AMANTE: 
Bases preliminares para una con
ceptualización doctrinaria del Dere
cho Social, HERACLIO BONILLA: 
Estructura colonial y rebeliones an
dinas. Se incluye una interesante 
encuesta sobre la crisis económica 
que vive el país y la política econó
mica capaz de hacerle frente. Res
ponden varios conocidos economistas 
como Iguif\iz, Cabrera, R i v e r a 
Schuldt, etc. 

CUADERNOS/Julio • DI e I e m b r ~ 
1976, número 22 • 23. Lima 

. Publicación del Consejo . Nacional 
de la :Universidad Peruana, Antonio 
Cisneroa, en la dirección y Carmen 
Castafteda de Martos en la redacción 
han dado una nueva fisonomía a esta 
revista. 

Este número doble, 22 - 23, está 
dedicado a un importante problema: 
·el de la tecnología en el · Perú. · In
cluye 5 artículos y 9 informes pre
parados por dependencias estatales, 
Universidades e instituciones vincu
ladas en forma diversa a esta pro-

blemática. Firman los artículos: 
MANUEL CABIESES: Estrategia de 
industrialización y política tecnoló
gica, FERNANDO GONZALEZ VI
GIL: Tecnología e industrialización: 
acerca del marco teórico, JORGE 
ISHIZAWA: Tecnología social: Pa
sado, presente y futuro, ROGGER 
RA VINES: Tecnología A n d i n a, 
FRANCISCO SAGASTI: Algunas 
ideas para el disefto de una estrate
gia de desarrollo científico tecnoló
gico. Informes, etc. 

DEBATES EN SOaOLOGIA/Febre· 
ro 1977, número 1, Lima. 

Revista del Departamento de Cien
cias Sociales de la Universidad Ca
tólica. Promete una pubJtcación her
mana, Debate, en Antropologla, a 
fin de dar cuenta de las dos áreas 
dlclplinarlas que en dicho Departa. 
mento se desarrollan. El entusiasmo 
de Alberto Flores Galindo como 
Coordinador de esta publicación no 
requiere de comentarlos . 

El sumario del primer número in
cluye: G. ROCHABRUN: ¿Hay una 
metodología marxista?, A. BUHLER: 
Racionalidad e irracionalidad en el 
capitalismo según Max Weber; MA-

.,.RIANO VALDERRAMA: El proceso 
de fragmentación de la propiedad 
rural en Cajamarca, LUiS SOBE
RON: Las operaciones del capital 
.extranjero en el contexto de su de
sarrollo global: el caso de W.R. Gra
ce & Co., E. HENRY: Los asenta
mientos urbanos populares: un es
quema interpretativo, ALBERTO 
FLORES GALINDO: La naci6n co
mo utopía: Tupac Amáru 1780, 
FRANCISCO DELICH: Para el and
lisis de los fenómenos socio-políticos 
coyunturales: premisas y perspecti-



vas, ENRIQUE BERNALES: La Uni
versidad: una crisis de larga dura
ción. Comentariós, . rese:i\as. 

ESTUDIOS/Enero 1977, número 2, 
Lima. 

Revista de investigación social Im
pulsada por un grupo de profesores 
del Departamento de Ciencias His
tórico Sociales de Ja Universidad Na
cional Mayor de San Marcos. Su 
director Aracelio Castillo Cruz, aca· 
ba de fallecer, cuando este número 
de Andlisis estaba ya prácticamente 
en prensa. Esta muerte incompren
sible, difícil de aceptar, corta el ca
mino de una vida llena de entusias
mo, Iniciativa y dedicación por el 
conocimiento del Perú. 

El número 2 contiene el sumario 
siguiente: ARACELIO CASTILLO: 
La Investigación y la definición del 
Investigador Social, ].q'UFLO CHA
VEZ: El sector Agrario en el marco 
de la integración andina, SEGUNDO 
VARGAS: El imperi.alfsm.o, el colo
nialismo y la .semicolonialidad, MA
NUEL BURGA: La historiograffa 
norteamericana sobre el Penl . an
dino. Documentos. 

LA 11N AMERICAN PERSPECTIVES 
°JSammer 1977, luue 14,, Volu.-ie 
IV, number 3, California, USA. 

Revista norteamericana definida por 
sus editores como una publicación 

· teórica · dirigida a la discusión y el 
debate de tópicos fundamentale1 que 
deben hacer frente los profesores, es
tudiantes, y trab&f adores de las tres 

·Am6rtcas. 
Este número 3 es de particular 

interés para nosotros, pues está de
dicado íntegramente al Perú. Trae 
el siguiente sumario: ELIZABETH 

Análisis N' 2, 3/Reviatu 

DORE y JOHN WEEKS: Cum 
alliances and class struggle in Peru, 
WILLIAM BOLLINGER: The bour
gueois revolutian in Peru: a con
ception o/ Peruvian history, VIC
TOR VILLANUEVA: The petty
bourgeois ideology of fhe Peruvian 
aprista party, ELIZABETH DORE: 
Crisis and accumulation in the Pe
ruvian mining industry, -1968-1974, 
BAL TAZAR CARA VEDO:The state 
and the bourgeoisie in the Peruvian 
fishmeal industry, JOHN WEEKS: 
Back wardness, foreign capital, and 
accumulation in the manufacturing 
sector of Peru, 1954-1975, JOSE MA
RIA CABALLERO: Sobre el cardc
ter de la reforma agraria peruana. 

MANPOWER A ND UNEMPLOY· 
MENT RESEARCH/April 1977, To
lume 10, number 1, Montreal. 

Esta es una publicación del Cen,r!I 
for Developtng-Area Studte,, McGUl 
University, Montre&l, Quebec, Ca-
nadá. · 

Escriben: FOLA Y AN OJO: Facfng 
the challenge of high-level manpo
wer inmobility: a review of Nigerlan 
situation, M AR G A RE T PEIL: 
Unemployment in Banjul, DA VID 
LUCAS: Demographic aspects of 
women's employment in Africa, E. 
DATE-BAH: Commercfal driving as 
an occupational avenue for the lea 
educated in Ghana, B. BERNIER. 
Sous-proletaires quebecois: situation 
de classe d'un groupe defavorbe, 
M; GODFREY: Surplus population 
and underdevelopment: reserve ar-. 
my or marginal mass?, W. STEEL: 
Static and dynamic analysis of the 
intennediate sector: a synthesis. 
B o o k reviews. Bibliography on 
unemployment. 
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MONTHL Y REVIEW /Oclober 1977 • 
volume 29, number S, New York. 

Afamada revista socialista norte
americana. Ha resistido durante mu
chos imos toda suerte de presiones 
pero al final se ha impuesto su ca
lidad, rigor y voluntad inquebranta
ble. La editan Paul M. Sweezy, Harry 
Magdoff y Leo Huberman -hasta su 
muerte en 1968-. 

El número de octubre de 1977 trae 
los trabajos siguientes: P. M. 
SWEEZY: Bethelheim on Revolution 
from Above: the u.s .s.R . in the 
l920s, SHERRY GORELICK: Under
mmmg Hierarchy: Problems o f 
Schooling in Capitalist America, 
THOMAS ANGOSTI: The housing 
question: Engels and A/ter. Book 
reviews. 

RADICAL PIDLOSOPHY / Autumn 
1977, numbcr 18, London, 

Revista del Radical Philosophy 
Group, de Inglaterra. Se orienta a 

LIBROS RECIBIDOS 

DE LA ENCOMIENDA A LA 
HACIENDA CAPITALISTA / 
Manuel Burga. Instituto de Estu
dios Peruanos. Lima,· noviembre 
de 1976. 

Ruggiero Romano comienza la 
presentación de este libro calificán
dolo de hermoso. De ello no cabe 
duda. Como tampoco de su enorme 
importancia para el conocimiento de 
la sociedad peruana contemporá
nea. Y es que Manuel Burga al es
cribir aquí sobre la historia del va
lle del Jequetepeque del siglo XVI 
al XX, en verdad ha utilizado el 
derrotero de este valle para pene-

tomar una posición critica frente al 
estado actual de la filosoffa en "1 
mundo de habla inglesa. Aparece 
tres veces al imo desde enero de 1972. 

Escriben en el número 18: RIP 
BULKELEY: On "On practice'', PE
TER DEWS: Misadventures o/ the 
Dialectic, ANDREW COLLIER: Fre
edom as the ef ficacy of knowledge. 
Reviews. 

TERZO MONDO/Marzo 1977, &11110 

X, gruppo IV. Milano. 

Revista trimestral italiana de estu
dio, investigación y documentación 
sobre los paises afro-asiáticos y laU
noamericanos. Director: Humberto 
Melotti. 

El sumario contiene los trabajos 
de: A. CARLO: lmperi~lismo, mo
nopoli, inflazione, LEONE IRACI 
FEDELI: lrrazionalizzazione tecno
logica e rapporti di scambio del 
p a es i sottosviluppah. MELOTTI, 
CARLO, KURON: Note, discussioni. 

trar en los temas y · problemas cru
ciales de la historia agraria en el 
Perú, una tendencia historiográfica 
relativamente nueva en el país. Hay 

"'muchas constataciones dentro de 
esta investigación monográfica que 
podrían . ser válidas para todo el 
Perú. Los orígenes de la hacienda, 
la caída de la población indígena, 
los mecanismos de expansión de la 
hacienda, la crisis del siglo XVIll, 
las consecuencias de la independen
cia de 1821, el surgimiento de la 
moderna hacienda azucarera en la 
segunda mitad del siglo XIX y fi
nalmente la consolidación de la ha
cienda capitalista en el siglo XX. 



son problemas planteados en la obra 
a partir de un valle (Jequetepeque) 
pero que tocan en realidad el cora
zón problemático de gran parte de 
la realidad agraria peruana en ge
neral. Se trata pues, de un trabajo 
copioso e interesante, un tt'abajo que 
además de haber sido bien razonado 
está escrito en un estilo claro y 
limpio. 

TRABAJOS DE HISTORIA/ PablQ 
Macera. Instituto Nacional de Cul
tura. Lima, enero de 1977. 

La editorial del Instituto Nacional 
de Cultura ha logrado algo que nos 
parecía imposible: convencer a Ma
cera de imprimir para el grueso 
público una brillante producción in
telectual que por desgracia babia 
circulado basta hoy en forma dis
persa y entre muy limitados gru
pos, principalmente de especialistas. 

Los trabajos incluidos en los cua· 
tro voh1menes publicados, reflejan 
la fuerza de una inquietud que des
borda límites temporales fijos o te
mas que se agoten en marcos pro
fesionales restringidos. Casi no hay 
-para Macera- camino vedado a 
su labor de reconstrucción histórica, 
a su intuición perspicaz. Sus refle
xiones sobre nuestra historia, el his
toriador y su oficio -del primer 
volumen-. sus investiRaciones en 
tomo al . lenauaJe, lu ideas y las 
artes plásticas en el siglo XVIII 
-del segundo-; sus indagacionea 
sobre la economía en el Pero del 
siglo XVIII -del tercero- y final
mente sus ensayos acerca de tas 
plantaciones azucareras andinas y 
de la explotación del guano de las 
islas -en el último volumen-, son 
testimonio, ·o mejor aún, fruto de 
una vida · rica que ha atravesado en 

su trayecto distinta inqutetudea 
teóricas y políticas. Se trata en su
ma, de la obra de un hombre de 
caminos múltiples y de un razona
miento penetrante al que afortuna
damente asiste el mérito de un ver
bo elegante, ameno, sin aacrificioa 
de rigor, virtudes que por des1racla, 
pocas veces ae dan 1lmult6nea1 en 
nuestros intelectuales de hoy. . 

HISTORIA DE L MOVIMIENTO 
OBRERO PERUANO (1890 - 1977)/ 
Denla Sulmont. Tarea, Centro de 
Publicaciones Educativa,. Lima, oc
tubre de 1977. 

A primera vista, uno podría te
ner la impresión de que este tra
bajo del infatigable Denla Sulmont 
constituye simplemente una nueva 
edición de su anterior obra editada 
por la Universidad Católica en 1975 
("El movimiento obrero en el Perll/ 
1900-1956"). Y aún en ese caso se
ría legítimo alegramos, pues se tra
ta ~n trabajo agotado en libre
rías y C\lYª utilidad nadie discute . 
Pero afortunadamente, Sulmont ha 
ido más léjos. No sólo ha ampliado 
la extensión temporal de su traba
jo -el anterior se detenfa en · 1958 
en tanto que ahora llega a 1977-
slno que encontramos en sus p6gi· 
nas una fuerza, un tono menos aca
démico, más popular, mds polftico, 
Y ello nc,11 es cuual, pues el autor 
al referirse a su propia obra, la se-
ftala como "fruto de una labor de 
investigación histórica y aoclológlca 
de un lado y de educación obrera 
y popular de otro". 

El trabajo comprende 5 partes. 
· Las tres primeras cubren la histo
ria del movimiento obrero de fines 
del siglo XIX hasta 1956, En estu 
primeras ciento. cuatro p6glnu -d~ 
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un total de 350- Sulmont hace más De una manera elegante, sencilla 
o menos un resumen de su trabajo y accesible a cualquier pliblico, aon 
anterior, aunque observamos varias presentados en esta publicación de 
rectificaciones importantes . El res- · 53 páginas los siniestros aconteci
to del libro está dedicado a exami- mientos que conforman la triste 
nar la dinámica del movimiento cronología de la inmigración china 
obrero en las últimas . décadas, in- al Perú de la segunda mitad del si
cluyendo el · gobierno militar actual. glo XIX. Los chineros prominentes 

Saludamos pues la aparición de como D«;>mingo Elías y los infatiga
un trabajo claro, pedagógico y va- bles trabajadores asiáticos como el 
tiente, un libro que a no dudarlo . -áiU: Amán son biografiados como 
será indispensable para quienes tie- ejemplos representativos de las cla
nen interés en el conocimiento de ses en conflicto. Aquí radica esen
la sociedad peruana y de su trans- cialmente el valor de los estudios 
formación . de Humberto Rodríguez y · a p~utir 

GREGORIO CONDORI MAMAN! . 
Autobiografía / Ricardo Valderrama 
Fernández y Carmen Escalante Gu
tiérrez. Centro de Estudios Rurales 
Andinos Bartolomé de las Casas, 
Cusco. Lima, junio de 1977. 

Esta es la segunda entrega de la 
Biblioteca de la Tradición Oral An
dina, una colección a través de la 
cual el Centro de Estudios Rurales 
Andinos Bartolomé de las Casas 
dará a conocer en su diversidad, la 
vida, el pensamiento, el sentimien
to y el habla de los campesinos del 
sur andino peruano. A la excelente 
presentación del presente volumen 
corresponde un contenido rico e in
teresante: las autobiografías de. 
Gregorio, cargador cusquefio y de 
Asunta, su mujer, presentadas en 
su versión original -quechua- y 
en castellano. 

LOS TRABAJADORES CHINOS EN 
EL PERU/Humberto Rodríguez Pas
ter. Edición mimeografiada. Lima, 
setiembre de 1977. (Comentarlo clll 
Manuel BUTflG)· 

de esta preocupa<;ión central, lu 
contradicciones sociales, las clases 
y el papel del Estado, él nos expre
sa constantemente su deseo de rein
terpretar la historia peruana de es
te periodo revalorando el rol de las 
clases populares. Pero no simple
mente hacer una nueva reinterprc
tación, por gusto o por probar egoís
tamente nuevos · procedimientos de 
análisis histórico . Sino m6s bien 
una reinterpretación que déSC1.Jl,ra 
las contradicciones fundamentalc'I 
de la sociedad peruan!l de este pe
ríodo y mostrar cómo la lucha de 
clases ha constituido el principio 
que puede explicar la r6pida evo
lución de las relaciones sociales de 
producción en el érea costefia de 
la agricultura del algodón y del 
azúcar. De esta manera, los abun
dantes "acontecimientos" con que 
nos abruman las voluminosas his
torias republicanas quedan como los 

sucesos anecdóticos, muchas veces 
superfluos, que muy pronto deben 
ser reinterpretados y reevaluados a 
la luz de estos estudios, de pocas p6-
ginas, pero impregnados de un pro
fundo contenido renovador. 
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otro11. · 

O Stalin, Obra, Completa., T. l. 
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CUADERNOS 

Serie TRABAJOS DE INV'ESTIGACION 
No. s BOLOÑA, Carlos <CAMPOS, J. 
& MUSSO, R., Asistentes). "La, unpor
wcwns, del Hc:Cor púbUc:o •n el Perú: 
1911-14 .. , marzo 1977. 
El presente trabajo es fruto de un con
venio entre la Junta del Acuerdo de 
Cartagena y la Universidad del Paci
fico con el objeto de analizar las im
portaciones del sector público en el 
Perú. Permite conocer qué, cw\nto, 
cómo y de dónde importa el gobierno 
peruano, asf como la forma de finan
ciamiento y el oosto fiscal de dichas 
importaciones. Algunos de los resul
tados más significativos del estudio se 
refieren a la creciente importancia 
de las importaciones estatales en 
el total de las importaciones (319' 
en _ 1974), a un alto componente im
portado del gasto público (289') y a 
una fuerte dependencia respecto a loa 
Estados Unidos (309'>. 

Serie TESIS 
No. 1 FERNANDEZ M., Ernesto Al 
GRANDA A., Germán. "Apunte,. 10-
cweconómicos de la inmigración china 
en el Perú Cl848-l814J". 
Muestra en forma clara el por qu6 y 
el cómo del proceso de la inmigración 

-china en el Parµ. Analiza 
I 
Ios ef ectoe 

tanto internos como internaclonaloa 
producidos por este proceso migrato
rio y las consecuencias sociales, eco
nómicas y humanas de . este fenómeno 
en nuestra sociedad. 

Serie DOCUMENTOS DE TRABAJO 

No. 3 BOLOÑA, Carlos. "La aplicación 
de un modelo economdtnco a la eco
nomia peruana: un ejerclcw metodo
lóQico .. , setiembre tsne. 

En esttl trabajo se pretende demostrar 
que Ir econometria es una técnica al 
servicio de los economistas y que los 
modelos econométricos generalmente 
Introducen un enfoque de la realidad 
coincidente con la teoría económica 
dominante. Muestra al lector las di
versas etapas a seguir para construir 
un mildelo econom6trico y se hace. es
peciaia énfasis en la especificación, 
identI'Wcación, estimación, análisis es
tadfstico y . econométrico, y comparn
ciones-y usos que se le pueden dar al 
modero· aplicado al Perú. 

No. 4 TORRES; Jorge. "Multiplicado
res :)IIC- proporciones en la economía 
peruana", noviembre 1976. 
Presenta una aplicación del modelo de 
insumo-producto para la determina
ción de los multiplicadores Keynesla
nos de los gastos de inversión y los 
multiplicadores del sector externo en 
la econom1a peruana. El obJ-,i•vo ea 
derivar un conjunto de multiplicado
res y proporciones que permitan un 
mejor conocimiento de la importancia 
relativa de los sectores económicos 
considerados en la matriz IDsumo
producto peruana. 

No. 5 ASTE. José. "Programación 
matemdtica de loa cultivo, de callo de 
azucar en el Perú .. , diciembre 1976. 
PreteDde demostrar la necesidad de la 
programación y perfecta coordinación 
de adwidades en el proceso de indus
triallZ11Ción de la ama de azúcar en 
el Perú. Se plantea oomo solución la 
cons~cclón de un sistema que .consi
dere el dinamismo de los factores y 
que proporcione las herramientas · de 
decisión a los niveles de planeamiento, 
operación y control para llevar a cabo 
la programación . 
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TODO UBRO PERUANO... ViliaennOI. 

ANIBAL QUIJANO 

Depeadenela, urbaaluel6n 1 eamblo 
IIOáal en el Peri 

lmperlaU.mo 1 Mmarpnalldad" ea 
Am6rlea Lada 

., 

dos libroe que rrinen ensayoe que han abierto nuev01 caucea a la 
di1CU1ión científico aocial en nuestro continente. 

J . I . LO PEZ SO RIA 
El modo 4e proclueel6a en el Peri 

un modelo de interpretación de la realidad peruana entendida como 
un todo, y un conjW1to de -ensayos marxistas renovadores . 

WATT STEWART 
La Hrvldumbre ehlna en el Per6 

una investigación histórica prolija aobre un tr6fico inicuo. 

IIIONa aaul eclltorH 



CENTRO DE . ESTUDIOS Y 
PROMOCION DEL DESARROLLO 

EL OCASO DEL PODEij OLI
GARQUICO 
Lucha política en la escena ofi· 
eial 1968-1975 

Henry · Pease García 
COMERCIALIZACION DE ALI
MENTOS 
Quénes ganan, quiénes pagan, 
quiénes pierden 

. Osear Esculies Larrabure, Mar
cial Rubio Correa. Verónica 
Gonzáles del . Castillo 

· PROPIEDAD SOCIAL: MODELO 
:y REALIDAD 

Alberto Bustamante, Adolfo 
Ciudad, - Luis Jiménez, César 
Luna Victoria 

LA TRAMPA URBANA . 
Abelardo Sánchez León, Raúl 
Guerrero 

ESTADO Y POLIT.ICA AGRA
RIA 
Cuq,tro Ensayos 

Henry Pease Garda, Diego 
García Sayán, Femando Egu
ren López, Marcial Rubio Co
rrea 

COMUNIDAD LABORAL Y CA· 
PIT ALISMO: · ALCANCES Y LI
MITES 

Hugo Cabieses Cubas 
--:0:--

INFORMATIVO POLI TIC O 
MENSUAL 

Esta publicación presenta sis
temáticamente ordenados los 
hechos políticos del mes. Su 
venta es por suscripción. 

Pedidos a: DESCO, Centro de 
Estudios y Promoción del Desa
rrollo. Av. Salaverry 1945. Lince. 
Telf. '12-4712. 

EDITORIAL 

HORIZONTE 

Libros de OeDela• Soelaln 

Anaya Franco, Eduardo 
IMPERIALISMO, INDUSTRIALI
ZACION Y TRANSFERENCIA 
DE TECNOLOGIA EN EL PERU. 
114 pp., cuadros, bibliografía, 

Flores-Galindo, Alberto ,; · 
AREQUIPA ·y EL SUR ANDINO: 
ENSAYO DE HISTORIA REGIO
NAL (SIGLOS XVIII-XX)~ 194 
pp., cuadros, mapas, bibliografía. 

Le Chau . 
INVESTIGACION . BASICA SO
CIOECONOMICA: UNA METO
DOLOGIA DIALECTICA. l lf.5 
pp., cuadros, dibujos, mapas, ii
bliograffa. 

Malptca, Carlos · . . 
DECADA DE ESPERANZAS "T 
FRACASOS: EL DESARROl,..LIS
MO EN· EL . PERU (1961-).971,). 
159 · pp., .. cuadros •. 

Vill•nueva, Víctor 
EL APRA EN BUSCA DEL P8-
DER (WJ0-1940). 234 pp., docll
mentOI. 

. DÉ PROXIMA APARICI())l . . 

Gonzáiez-Prada~ Manuel 
SOBRE EL MILl'f ARISMO (An· 
tologfa). BAJO EL OPROBIO.. 
Selección, presentación y notas 
de Bruno Podestá. 

Venta y distribw:i6n: Jr. Cama
nd 878, Lima J. Teldfono 27-9364 
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